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LIMA PALACE HOTEL 
HORA 1 9 

\mmSL EN EL HOTEL DEL PRADO 
APARTES 8 A PARTIR DE lAS 18.00 HORAS 

Reserve su meso por él 404932 
Entrada libre 

Organizo: Grupo de V¡o¡e del Instituto 
Magisterial de Estudios Superiores 

Sábado 5 Diciembre ' 
CINE EK Ei I.C.Ü.GH. 
El sábado 5 t3e áicieini)re, en 

\-i. Bede del inítliruto Cultural 
Urûviay - Cülna, OaUe Tí 1564, 
a las 20 lloras, se realizará, la 
acostuiü'brada sesión ctnemato-
gríflca con pelíciilas reciente­
mente llegadas de Ciilaa. {noti­
cieros y danzas nacional̂  chi­
nea (en colores). 

Se servirá a la concurrencia 
el tradicional é̂ de la Amistad. 

IJA entrada as libre. 

S! SEÑOR!! 
Los Mejores Muebles I»os Mejores Precios La Mejor Financiación UnicamezUe «n Grandes Fábricas 

MUEBLES ROMA 
AGRACIADA 2362 casi 

SAN MARTIK 
Oasta el 31 de Diciembre 
inantenenios naestros pia­
ses de veuta de liasta AT 

meses sin recargo 

COiVIPRIJEBELUl 
J 

Los materiales pue­den ser los mejo­res y el diseño puê ' de ser inspirado y moderno. Pero es en la etapa de fa­bricación donde se prueba si una fir­ma especializada en mueb les es capaz de - servir las mayores exi­gencias.Además de buenos materiales y diseños, nosotros usamos experien-gia y capacidad. roxy 
MUEBLES.̂P 

BULEVAR ESPAÑA 2161 

l/VFORliA QUt 
EXHIBE USU\; 

- ÍÍMAS CREÂIO 
NES DÉLARtCm 
TE FERIA DE MW-
iVOVERY HlÛ iO 
fA/CfiíSTALFR\AE\U\-

CARIñS SE LÜS LIGTSÜES 
DEl SEROR RERE JQUVET 

netonSer eontestar uit?errogEiite« que A Oom.-
br» 4e Ja «̂ le «« jplantea ea el transcurso de 279 
mlnutoa írente a ia cámara, e» tare» que no. preo. 
cup» intwntar en un programa de corte period;»-
Ueo que tjemos tlnUado: "TO T ON MnXOÍ. . J 
»̂AĴCSA nos üa honrado con Ig preocupación «9 
¿3 análisis- No quiere aeclr que B. B. O. tasa lo. 
erado Is objetividad «jue valoriza una critica. Bino 
Su- nos aUenia la preocupación Que Hemos mo­
tivado ca-a lograr comentarlos como e! que non 
eSinSa: -ns í-ñ mpsHTníENCiA COMO FOB-
"̂ pir costumbre, lo lamentamos. J>o,,̂ '™?« 
EgríLdeoer al Dr. Quíjano J al equipo de MABCHA. 
lí alta distinción que nca confirieran »» P̂ rm'r 
timos anauzar algunas rajones que motivaron el 
oumpUmlento de 2S afio» de cíUtencl* perlodI»tl-
SÜío este es el memento fle testimoniar el or-
Suc que sisnlíicí para nosotros, el presentar en 
E ••aSíít tSvlsIvo- al Dr. QuUano, cuanao ac­
cedió s someterse a lo que el critico de Hoy Ha-

íaS; demSslado l>lc¿ cumplida el tater 10|raao 
irfr"<ea de -.-uestro cronista, cuando dice: Joli-
tet̂ Vempre provoca nervlMÍsmo en el auditorio, 
V suooS^s que en el entrevistado también: nun­
ca s¿ sabe cuándo va a v*nir la Pregunta bom. 
S" oue a veces pone en apuros al político mas 
a?eEado tv. esíos debates", etc. Qué alto Honor el 
''"Dl«"°Sc???Sra'la vida privada o .famiUar del î ievlstado", salvo las contadas ocasiones en qS, pretendimos'mostrar 1» "ctra cara de la gen-tr" con el previo consentimiento del JO , Iren-te , Ẑ"" ei Pic , tema de la nota. 
*̂  í S; anee de fa cSlcí es altamente «jora-
h'? T>e-o Scomoaño una apretada Bíntesls de la 
x£;J¿¡' í¿S^ara ofrecer mayores argumentíc o-
Les que la que puede ofertar el analLsls do un 
solo program̂  j ^ repreaantaclone» 
., ' ' / " ^ ntol de obSÍ ¿"trales distintas. Han 5' ,f?„ iní-rís en S audiencia aportando bue-despertado ln_._rís en m espect&culos de tea-
f.*.';í̂ 'SS;evtdio ¿fio contrario no hubiéramo. 
conSo cín íknto apoyo para realizar esa. tarea. 
¿Verdad? 

» que PetmlteiTumí 
Beferente m los -teSü-teoiate»- rtt,— 2í'V«°:.̂ 'ír "̂ «^̂ ^ queVSSSL".."*»» te en til slr« a« -To , „£, oiUtón-obtener pubüelaaa Inatltucsonal ™-nuestra semanario en T. V.l 
Siempre atacamos la ' senstbleríat o,. 

mos « "Banco de la Alegría-- nretepirtíL?",'™-
sonrisas Qe niños que reclblriínS'™,? .'•«"« 
^^„?^\ -f «">='='» Personales. S Jû Ŝ, "^"í? 
roJIion- les ofrezca en regalos aT-AîSS ^°^ «3 
a Tacuarembó 1234. anónimos qn, trae» 

Mejor hubiera «do analizar los l>i»«™, formulados a: "̂  mternjsMtM 
Consejeros: Sres. Lorenzo v Losi-in- .û  -

Udo; Washington Eeltrán | nSír ^"'•' °^ 
Secadores: Sres. Lanza: CollaEc- Hn̂ í̂in- t^ 

flalupe. Mora otero: Ortte; PWS-EÍJÍ*''J°V°,^ 
Ministros: Sres. Moratoria; Martina- iJerí Sí sxeiía Aidunate ,y •Obi! los. * ..cm, re. 
Dínataiíos: sres. Sangulnctti: Diac Hodi'™.-

rSá'ef BelIrS'̂ ''̂  ^"'''•''̂ '̂  ^^^ -^'^^^ S 
A las mujeres en el panel remeüino, entre ota*. 

de Arce, la Directora de Subsistencias ' ̂ ra-^^^. 
E'isa, Fernández: de Borg<ís, ̂ Ulja Robado DÓ¿B̂ ;̂ 
de Prínarla., Sec-andaria y X'̂níversldad " '-
sis al Presup'j'esto G--3.1. í^os análí-de sueldos y gastes, ios 
conflictoe giennalss, la Hnseñairia. ̂ l Caaseio ripl 
ÜTlño, los Congresos y jornadas naclcnaiss e ^ 
temocionales, las aldeas inlr-nUies. las oc-ras fc-^né' 
flcas, las -eolectiTi¿a-des extranjeras, el T̂ iiEie3''jiî  
bilptorlo iíoptatens3, el Cine UniTersltaríri «l Sil, 
to Grande, el puente de I.ianal Viera, los' 3ímlt=i 
del Río Üru'riiay, elect-rirtc=,ción. dei norbe, la in. 
diistrla y la Eolsa, Pu&rto aucio, numisitá-ttr-̂  
ProdiicTividad. turismo, T. V, en el Interior, ju-
•̂ entudea agrarias, la tradici<'iii., los exilados Ira. 
sueños, la "î lsita de De Ga-ulle, deî ortss, MARCHA, 
etc. en el transcurso de S.570 zníiunoi- d« prcgm-
ma, liasta la feclia, cor: la *'prE-tensión" de tonar. 
Je el puí&o al país en 270 -nlnutos Egitaüos. 

R<;nuevo las expresiones de agratíacimiento por 
ianta preocupación y me permite rscozacadar a 
H. a. <S. 3« lectiíxa da una nota pubílcaaa e! 29 
de novüembre en "El ^̂ ita". puede ene obtenga 
otro ffiótoT para el juicio de "Yo y un millón". 

Atte. 

SERVICIO CARO Y MAie 
El servicio telefónico de Mon­

tevideo, en ŝ  principal zona 
—la del centro— es Tina verda­
dera calamidad. ,„-^ _„ 

Cuánto tiejnpo se plerdft en 
encontrar el número para lue-
eo interponerse otra Uamac-a, o 
de lo contrixno saUr "sm nñmero 
distinto al que TJd. ba tliEcadoi 

La üTE no está en condicio­
nes de resolr̂ er esto. Îe ps.rece 
natural Que el usTiarlo. paf̂ P" 
do tarifas astronómicas, deba 
íi--2emá.s s-jjnsr en su contra la 
gr--in pérdida de- tiempo q.ue 
ocasionan esas llamadas tel2-
íñnicas que no llegan a su 
destino. 

Tío es necesario decir lo qu-? 
ruesta en la ?ons céntrica el 
liablar por teléfono, y el re-
inedlo no llega y esto se pone 
cada -vez más serlo por el oen-
dito teléfono, muaue liaya pá­
lido a luz la TLue'-a gula Tele­
fónica, 

Xe damos un dato a los In-
o-enleroE que se encuentran 
arreglando (?> las líneas te­
lefónicas de Montevidea: rtno 
ñisca hasta la scgr.nda eifr-í. de 
la llaTTiada -p ya da el aparate 
13. señPl de bctixâ o, cuando ni 
lia llegado a sonar el apñTato. 
MaiLOíi a iP- o'bia y P- am ̂ lar 
las line-.s telefónicaT--

Mî uel VersayyE Seraxdi 

FREÍ Y íes PÂES COMUNISTAS 
El Presidente Freí acaba tíc re- ¿Por r^xié cedar &nte la Iníliieneli 

Bolv-rr el reooAOGiQíipnto de paisas de Kadcüijjro Tomlc ? á^^^^: n..̂  
comunistaŝ  promoviendo éonv̂ nloj la e£pera.nza tjue cada chiísno ii-
coni.-;rclalss e íucorpcrando «1̂  sig­
no del Kierc¿r-.tiIÍEnio a s'J. política. 

La actitud de refereJ3cia, ¿TLO 
marca una grue-=3; ccntradleciOn 
con su lucltka anterior frSTLte al 
Prap y írente a Allende? 

¿No se contradice —tamotén— 
con la op1n!ón deniocráttCá cliile-
na que t'-''^ ^BS^-OT^: de su victoria? 

bre clíró en su -canditiííl'ura-? 
Frei olTlda nrtiy pronLa las cir. 

cunsfcanciE5 de eu vicvdtia. 
O'vida —por ejemplo— que por 

sostener, precisamente, lá proziíaí. 
dad con el mundo -"-"-'tiistE, 
iaiende perdió las 'Sleecioirts... 

Misn«l Versayü Seraidi 

(AsBCiaeícs éi Fĉleaéos ¡le Í3S Insíiíütss Juáílslíine: j 
A LA OPINIÓN PUBLICA 

SfíBes] 

Dr. HUGO FABBRl 
ABOGADO 

JITAK CÁELOS CJOKEEZ 1492 
ESO- aOl — TELES*,: « 49 íl 

f ARÜUE DEL FLATÁ 
Durante los liltinios 3 meses lian 

aparecido comunicados de la Co_ 
iñísiÓn de Fcznento de l*ftr<pie dsl 
Plata, sobre "̂ uttiras m̂ l̂orp-S en el 
baln earlo, Hace aproximada mente 
1 mes, y creo crae -orne vecino 
muy antiguo del balneatlo p-ucdo 
puntiíali-̂ ar varios detalles bastan­
te lrDportH.Ti t.es: iluso de mí. di­
rigí a t:odc:s líís diarios de niíes-
tra capital, m̂.a nota donde enu­
meraba puntes olsscuros de in­
terés g-eneral- Parece <nxe -mi no­
ta, no res'-iltó en alDsrluto de in­
terés para ssr •p"ii>1?caSa en ninsu-
no de ellos. T"o no -pedía ni eso. 
Solsmen-e que verlílcsran, si era 
tderto cuanto decía. ,*±iora sigue 
llamándonos la atenĉ 6n, la per­
sistencia de corounlcaSot. sombre las 
o>brsS; BTinqne creo rniiT dlfí-î il 
sean ÍÍ-T̂ 'T'S **para la prárlma t̂ m-
por?,da". Parecería ©ne se quisie­
ra espresar sls-o como "cítr; está 
desast-roso, pero slsran pagando las 
cuotas, que lo varaos a nireglar". 

Snumeraba entre mxicbos otros 
estos detalles: 

lo El estado inconcebible del 
bitxunlnoso-

-2Q La erapresa <ÍKe 'O efectuó, 
no cxunplió en. aíjsolTXfco con el 
tnantenlmienío a qtie estaba Cfblz-
ga.da, Emén. dei proceso *'muv" de­
ficiente de su realización- En al­
gunos tramos no llegó Bíauiera a 
terrainar la oora. 

Z^ Se dice que el Concejo de 
Canelones efeccuará obras, con la 
ayuda econúmica del vej ndario,.. 
¿Obligatoria,. -gSl vecinóaria vc-ive-
rá a pagar por algo que ya pagó? 

•5? cPor qné el Concef"* de Ca­
nelones, debe reparar "lo «me está 
obligado a bscer la empresa ene 
contrató JOS trabajos, 5 cobró por 
«nos? Vu lector úes^t «i N* 1 

Aixte infor-nacíones de prensa relacioí̂ adas ôn̂ la iuclia <iue viene sosteniendo el íimcionaráado de ^̂  Cajas, esta Asocisción se dirige a la opinión públicâ  a 
itll̂ Que les' presupuestos de las Cajas de Jubilaciones 

fueron elaborados según modelo del Banco oe be-
ffTJTo- del distado del año 1963, rebaj&do en un gra­
do, y con -vág-eneia al 1̂  de enere de 1964, sc-gun 
preceptos constitucionales; r̂ x̂ t̂á tíé 

2.—Q-ae al aprobarse- el presupuesto en ^^¡^f''.^ Dî -atados. se inciî ó en el articolo i2 de la 1̂  de" Sueldos e. lâ  Cajas- de Jubilacic::e-.. por lo ^e S'Oí aumentos se difiereix en ü-es ei^B a gí^-î  de ecexo ds 13S5, 1̂  de añero de -S66 y 1- «e 3-lio ds *̂̂0& 1 3.-Que ai'íii7Íai-se el mensaje copR^mptario ^ ^ Poder Ejsíutivo paxa la P.enaicion ce t;<«^^ 1963 ique contempla el pago ae los a-™^íf¿J el 1̂  fie enero -Se 3865 y I'' dejulio de 19«a, en^ mismo se excluyó a los organismos f<;lf^}l^^ los q-ae se c-aentan las Cajas <f •'••^^'^f^^Tcml gándoseles. asimismo, el auiiQ>=nto por bf^^™^ üirLido de SIS-S.CO a § 250-00, pre-.nsxo -̂  <i n^^^£ - -Que la Asociación fca soüciteao a los J °'^±^ mensajes, rei-aranâ  -lo .'* 
tratamiento sunila. j . el er--v-io de niievos 

al 19 de enero Se 1&64 y vüO-
la Administracics Central P"^"^^"¿ifz^,^^^,-
Poder Ejecutivo los reiniia ai -̂ "'t̂ '̂ '̂̂ haias « ' 

5.—Que el pago de ios Pr«>'»«t==Í̂ J.,°4„̂ o 2'afeo- ' 
áe la de Nación, ni a los de la KericU-Cioi- ĉ j-----^ _ĵ .̂ 1963 (mensaje complementar 

electóa con recursos propios, no ^^-^" ^, luto los destinados al Presupuesto f^^^^^j^ de la Rendición de u-uê -' ,̂ . entarío), ni ai rouQO 
nado al pago de Jubilaciones ? ̂ ^-'^-P;^^ roanio-6.—Que esta Asociación recñaza y °2̂ Í:~7',-J ^̂ ĵado -de tras demagójicas de erirren.ar ai --̂ ---̂  „„,.imal o esta Asociación recñaza y ^̂  cas de eriíreniar al i-?- „„̂ joiial o las Cajas con el resto del i-i°"0'tff fÍ° ̂ "of iBiidos con las clases pasivas, a los oj-̂ aes -- j^^ ^^^ 
por una comunidad de objetivos e id̂ -j.s «=" "ucñas y las ni.. se provectan sus _ 

7.—<5ue p¿r el logro de esos Pl-Í̂ î.̂ r̂, cíÍiSn¿anao 
48 boras Oos días 1 y 2 ae <^^9'rÍ°^~'Uáenáo. 1=»-
esta Asociadór. la lucha que ̂ ^^^ -̂"A'̂ tas como 
to en el plano de reivmcacacione. c«i^ ^ ^ 
en el fortalecimiento incesante ae U uniu 
en el plano nacional. ^̂ rm-o-r-

POB EL COSrSEJO ̂ ^^"^T^..^^^ Mot«o 
•WaMer U Centurión ^"S^dite Aá-i« 

Secretario - = 

l̂ iAUCHA > g 

CARTAS DE LOS LECTORES 
£1 REGRESO D£ PERÓN t* Jnnta Directiva de la Ĵ vcn-

^ÁPI "Movimiento Cívico Crl%~ 
*̂  J- «nce el anun<;iado retomo S ex' 5Sd¿ ̂ ^^"^ ^̂ °̂ ^ ^ "̂  îna V st2 ingreso al Uru--̂ -̂ íf T VidTenda a las orlen-f riñes emanadas de la unión '̂¿'ííata Cristiana Argentina. 

io) OtTE debe recordarse que 
Perón distinguió su polítjca con 
efsí-DO de la enemistad bada 
nuestra República. 
•501 QUE su dictadura, desde el 

r.náe^ promovió el desgarxazaien-
?̂  riV la unl-iad e integridad am>̂-
Hcaaaí. para increoientax el ro-
buSî isnto de Las accione* tü-
taliíarics. 
30) Qv:£ el orronísmo, desde la 

_„oslcícn. ba sido el propulsor de 
f£ conmLxiones castristas. dele. 

gando & Jo&n WnUam CooK al 
congreso comunista denominado 
II ClaJ. celebrado en Cliiie con 
el patrocinio del Frap, y probL̂ó 
la línea leninista de Patricio Kelly, 
figuras que cifran en eí retornis-
mo su intención de Influir con 
sus orientaciones en el proceso uo-
Lííico argentino, 

4s) QUE Perón y el peronlsmcí, 
a lo largo de toda su liistoiía. 
han Jugado todas sus cartas en 
desmedro de la libertad y en fa­
vor del dícspotismo. 

Por tanto, exhorta al Gobierno 
a declarar "persona no grata" a 
la fignira del ex dictador Juan 
Perón, y a robustecer la amistad 
uruguayo-argentina. 
Por la Junta Directiva, Píelson 

Núñc2, Presidente, Dardo Costa, 
Secretario. Raúl Liard, Direccor de 
Asesoramlento. 

¿TEGfiíFiCAClSN Si?] TECKiOQS? 
Desde Ii-ce mucbo tiempo se lia venllo Insistiendo, en nuestro 

'nais sol-xe la necesidad de tecniflcar la producción agrijaecuarii. 
Esto S2 bace ya absolutamente imprescindible en este momento, pues 
es sabi'do, que la producción agropecuaria viene descendiendo en tér­
minos absclntcs y* aún m-ás por h.-bltante. 

La te-cnificación requiere incrementar sustancialmente el número 
de técnicos al SEn'lcío de los organisnos encargados de la promoción 
e sTODS cuarí a. 

No obstante ello, en una sola dependencia del M.G.A. —la Direc­
ción de Agronomía— más de un 10% de sus técnicos, han abandonada 
los" cargos por catisas ajenas a jubilación o fallecimiento. Asimlijno, 
enĉ ê̂ia Dirección citada y la de Ganadería, desde bace rnucbo titmpo' 
ce ¿lantíenen 42 caraos técnicos vacantes que no ban podido s:;r jiro-
vlstcs. p'orque no ê :lste estímulo para ocuparlos debido a lâ  bajas 
reinuneracionea. 

TcSo parecería indicar que en oportunidad de-i actual presupuesto 
y teniendo en cuenta los últnnos Informes económicos de dominio 
nübllco, esta situación iba a ser subsanada. La reallTad se ba en-
ca.i~p-iío de desvanecer esta suposición. Nos remltlm-DS a los ejemplos: 

~DB a'-'ie'̂ do al PresiJiiuesto actualmente a ccn̂ l:3&raclón del Sana­
do el sueldo de un PROFESIONAL ÜínVEHSITARIO en el escalafón 
básico de la Dirección de Agronomía, por ejemplo, alcanzaría en Julio 
de ríes a S 3.4-00.00 mensuales. 

Esto irmlica que a partir de enero de 19e-5 y basta enero del 
Bi*̂ îente a¿o, percibirá como a-amento $ 350.CO nominales. Si a esto 
Be°ie quitan los descuentos legales correspondí en t-s, solamente alcansa 
B S 255.50 efectivos, menos de 5 9,CG por día. Piénsese lo que esta 
Bum̂  significa, si con ella liay Que afrontar las consecuencias de los 
úixiíaos encarecimientos y los que se preven en los pró̂ iimos msses 
teni-̂p-ío en cuenta el reavalúo y las recientes medidas cambiarlas. 

¿Se persigue acaso prescindir de los técnicos nacionales y bacer la 
citada tecuifícaclón con el concurso de técnicos extranjeros? .¿Lo creen 
posíMe con. est-s remuneración es-? 

Los seilorf-s senadores y especialmente los que Intervienen en el 
BCTierSo para la aprobación presupuestal. ¿tienen conocimiento de esta 
Bit nación? 

¿Con qué técnicos podrán contar para la tecnificaclón agropecua­
ria f̂ tas Teces preconlsada y asimdsmo tantas veces postergada? 

¿Tienen conocim-iento de cuánto desnivel existe entre los técnicos 
del Mloisíerio de Ganadería y Agricultura y los técnicos de la Con-
tadiiria General ds la tración, por ejemcplo, o con los de otros orga­
nismos descentralizados? 

¡Tienen conccimlent;o de la inmensamente superior remuneración 
que pagr.n las empress-s privadas? 

¿Conocen asímism-o cuánto cobran los técnicos extranjeros contra­
tados que prestan servicios en el país? 

Alguien prsgnntará. ¿por qué entonces no se trasladan todos los 
técnicos b-?c'~-. esas ocupaciones? 

A eUo debemos responder que no lo Iiacsn, porque están tan iden­
tificados con la especlaüzación que cultivan, que lian sido capaces 
09 resistir basta estos niveles. 
,. No creemos que el Estado pueda pretender seguix contando con la 

eolaboracion de los técnlcoŝ del Ministerio de Ganadería y Agriculttira 
•a estas conSiclones, 

E! Gobierno tiene la palabra. 
.4.s3Lmblea de los Técnicos Universitarios al Servicio del M-G_\. 

Hontevideo, 27 d« diciembre de 1S64. 

Después que el mo-biiiario fue éiegi-tio, queda por so-, iucionar un aspec­to complementario: las piezas de arte que otorgarán al ambiente un selto distlnío, revelador dei gusto indivi-tlua! dé los mora­dores. Para esa etapa, también es-tBítios listos. Ven­ga a ver nuestras teranifcas 

MUEBLES!! 
fel^EVAR ESPAÑA 2161 

üim mimz AIRES 
Buenos Aires, 
Señor X>!rector de Marcha. 

De nuestra mayor consideración: 
En nombre de un numeroso nú­

cleo de residentes orientales en 
esta república bermana; rogaroos a 
T7d- quiera tener a bien de bacer 
público el terrto de los 'elegramas 
que adjuntamos y que en reciente 
oportunidad fueron enviados a las 
autoridades nacionales constitui­
das de nuestro país de origen. 

Asradeciendo de an-temano vues­
tra deferencia publicitaria, apro-
vecbamos ia oportunidad para sa­
ludarlo con mieS'--r-a mayor consi-
dsra-clón-

Hormando Gavarret --.oria 
Manuel S-d̂a 

"EXCELENTÍSIMO SŜ 'CR PE.E5I-
DENTE CONSEJO N Í.GIOKAli 
ES GOBIERÍTO. 

MON'i'¿LVli>EO - tJxlXFGUAT. 
Nucleamî nto residentes orienta-

fes repübUca bcrmana ruega Exce­
lencia formalizar sb.ora anteceden­
tes fraternales bomolcgando en 
suelo patrio permanencia Incondl-
cionada Hder pueblo argentino 
Juan Perón evitando lesponsabili-
dad iiistOTlca proceso Injusto d-ss-
tlerro eterno grandes figuras ame­
ricanas San iáartín y Artigas. 

Será justicia". 
"EXCEDENTÍSIMO SEÍÍOS MINIS­

TRO EfTERIOS 
MONXEVXDEO - ÜSTJGUAY. 

Residentes orientales república 
tiermana ruegan Vuestra Excelen­
cia licnaologue permanencia mde-
tlnida suelo palsdo lider jJueBla 
argentino J"uan Perón evidenciando 
íratemldad americana salvaguar­
dando integridad multilateral ans-
bo» puebles plata, caso contrario 
respon̂ ibllldad. lilstórica Partido 
Nacional-

Serfi Jastlcla". T A K G O 
Si%ad« 5 

KUJSVA. 
1*. sede 

— CI.t73 
B. lae ^ T 
del •::ine 

(Canelones 1164>. 
atí Süz 
toa ŝ Ŝs 
período 

«scadio de 
sl^ninc^ti 
ÍI950-55>. 

GTTASEIA 
30 bs. en 
Club Tzx 
La aéC3.dB 

los x̂ '̂ ^ 
í-OS es ese 

Estimado Don Braulio: 
en-Sî Sfr̂ lf áf i^^^^ "twlmoa la sorpresa do ^̂ rf-SfJÍ̂ 'S ";• ̂ ^ repente, enfrentados £ La po­pularidad. Besulta que somos "una Reoúbllca an-oncma docente". Como m-ucbos de nu«troÍ ^~ ilfe^l'' .^^r^^ ""' , ^^° ^̂  '°^ dato* que S . Z^^,??-^ I ?°™= algunos de éstos se alejan un poquito de la realidad ms decido a escribirte-
rt^^'^i^^^'^^^^'"*- ^°^ ^°- ^-^ ^^ geiinita viene de -̂ >,̂ S;°*' '^^ :'mental" , otra -periodística". La rffy^v Pâ ĉena. por el momento. la más viru-Í„?̂ -, Ĵ=̂ *̂ P'̂ s discrepo con la totalidad de su articulo. Hay algunos becbos que son d'-̂ tos bay otros que Ud. olvida o desconoce, pero bay íinal-T'^^::^- "E'"̂  ^"^ ^ -̂ en-umera y que yo desconozco. •a. pesar ae que paso buena parte de mí e-íistencla e±4. esa "•Ke-publica". 

Prlmerament-e veamos lo que parece fundamen­tal: ese patriotismo que se difunde baio la forma as Hunno matutino y vespertino y t-m-blén balo otras formas, no creo que sea ncci-o: actii:iln>ente ausstros adolescentes tienen una idea JGU-J vaga •ce, concepto "Estría" y no me parece demás el tratar ae fortalecérselo. 
Con respecto al santo v sefia a que Ud alude lo rectifico; es: "Patria de Artigas" - "Gloria eter­na" , debió ser irsado por Indicación del Consejo de EnseiLEnza Secundaria por les nlumncs que In-ier\-lnieron en la posta que bizo circular una an-íorcba por varios de los Licsos de la liepública. Que des.nues ese santo v seña bava entrado a las aulas del liceo 17, es verídico, pero fue solamente durante ese "Mes de Artigas", lo cual no parece fib-usivo. ¿Xo cree? 
Las vidalas del turno Intermedio, sólo durante 

algunos días fueron escucfaadas. y durante los re-
creo.s _{y no le parece preferible que los jóvenes se 
babitiiea más al folklore v menos al TivLst?) En 
cuanto a las marcbas militares, deben bâber tenido 
una vigencia tan corta que yo. por ejemplo, no 
ias be oído nunca. En lo que concierne a ovejas, 
loros, perros, y algún otro espécimen que —no 
desesperemos— aparezca, son toques mis o menea 
pintorescos, de los cuales cada r>roíesor en su clasa 
puede defenderse si tiene la suficíerj-te autoridad, 
babilidad y flrmesa de carácter para aceotar loa 
centros de interés que él jusga apropiadô  v re-
ciíazar los otros. 

Veamos abora esos sistezEras pedagógicos a que 
Ud.. alude. Esa división por niveles fue implantada 
este sno. con carácter experimental v le aseguro, 
con resultados bastante aceptables. No discutiré 
ahora sus fun-damentos pues no me parece el mo­
mento, pero sí el concepto que de ella llenen los 
propios interesados, es decir, los aíirmnos. Hace 
algunos días e! Director les pl'nnteó un ciiestiona-
rio en el que recababa sus opiniones con respacto 
el sistema. Pues bien, la C3.sl totalidad de ellos se 

"líHA REPlfSUCA AOTOHOMA OOCEHir 
manifcstú» muy de Acuerdo con él grupo en cia.^ estaba integrado, y su impresión de que el rendi­miento en estas condiciones era mejor q\ic en laa otras. 

Hablando obora de esa, orden de subir o bajar las notas, yo tisaria más bien la palabra "snsss-tíón'*, y 1* esa ST.igesvión no bay ninguna obliga­ción de plegarse, SI el Profesor la admite como beneiiciasa para el alumno, la acepta, pero de la contrario, no está en absoluto obligado a hacerlo. Y con respecto a esto, lo esborto a que baga una rsccrráda por ias otros 17 "•Repúblicas Autónomas Docentes" de Montevideo, dcada encontraría "per­las" como ésto, y otras mejores aún. 
Aparte de eswss, bay becbos que si, molestan: esa pegatina en los vidrios de la sala de profesores, por ejemplo; esa imposibilidad de que paJecen los alumnos de crear una verdadera asociación estu­diantil; esa separación de niñas y varones dentro de la clase, que niega una verdadera coeducación, y varios otros que Üd. no enuncia. Pero, por f̂uvor, no ejcageremos, y vuelvo a exhortarlo a esa xeco-ixida a que aludo más arriba. 
PLnallso dlciéndole que si bien bay níñitos qu» le "endilgan ,aantilezas" al Director al pasT, iiay bastantes otros que no sólo no la bacen. sino qua colaboran con él de buen grado en las tareas qua emprende- Y. sabe Ud., esas penitencias de "nliioB caminando alrededor del patio", se me aparecea. tan truculentas como inexactas. 
Saluda a Od. atte.. 

Alguien, que no pidió el traslado P. D- — Perdón, me olvidaba de sigo. ¿Sabe qu» esos cautos Inspectores de que T7d. babla. son j; yl asiduos concurrentes a nuestra "'liepública"? Sin Ir más lejos, el lunes antes de finalizar las clases nos visitó el de LlteratXLra, y el viernes sis;uLenxe, o sea el 20, víspera de la clausura de cursos, el do Matemáticas. Asimismo recuerdo, en los ülttmoB tiempos al de Ciencias Geoexáficas y el de Historia,. Ab! si esa aseveración suya se convirtiera en rea­lidad, iqué tranquilos estaríamos I 

—̂El "que no pidió el traslado** no haee stno 
«oníírraar las denuncias, aunque las «alifiriii» 
con indulgencia, incluso la división por nivcleí 
que, siendo Insólita en nuestra enseñaazat, recla­
maría, al menoSj modifi-caciSn de los estudioi 
secuindarios por la a-ctorid-'d comnet̂ nte y no 
mero consenso del educando. Si además no oy4 
las uiJichaK militares ni vio a los niños (»and(» 
"Vueltas l>or el patio frosa que es en sí trncti-
lenta y ant3pea?.gógica> no es raro que no b~ya 
lenaraáo en otros aspectos de esta República 
líocfTite Autónoma, Discrep:rin'ío con él me ale­
gro qT5« los inspectores liayan llegado, annquo 
sea a ttn de año. Era hora. 

BltAULIO 

A LOS PODERES PÚBLICOS 
A LOS INTERESADOS 
A LA OPINIÓN PUBLICA EN GENERAL 

La Reunión de Cooperativas Agropecuarias Aíiiiadas a la i-ecteracíón Na­
cional de Cooperativas Agiopecuarias Limitada FENACOA, reaJizada el 16 de 
noviembre de 1964, en la ciudad de Montevideo; 
DiZCLARAt 

APROBAR LO ACTtTADO POH EL COlSrSEJO DIBECTXVO DE FENACOA Y OTORGARLE UN VOTO DE COÍTFIAJMZA POS LA GESTIÓN REALIZADA; 
HESDELVE: 

PRESTARLE TOI» EL RESPALDO iSrECESAHIO PARA CONTINUAR LA LUCHA, QUE POR LA Ul-JIDAD Y DESARROLLO COOPERATIVO ESTÁN ABOCADAS LAS COOPERATIVAS A.GROPECUAR1AS ATUJADAS. 
EXHORTA: 

A LOS PODERES PL'aUCOS P.-iEA QUE EL APOYO TANTAS VECES EXPRESADO POR SUS REPRESEIÍTANTES SE IvL»i.TERIAX.ICE A TRAVÉS DE UN" ACCIONAR CONSECUENTE CON SU PREDICA EN REALIZACIONES EFECTIVAS QUE DE&IUESTREN I.A VERDAD DE LO ASEVERADO; y 
EXPRESA: 

PREIÍTE A LOS ATAQUES PÚBLICOS Y NOTORIOS, ASI COMO LOS DH A-QUELJUOS QUE BUSCAN SOU>PADÁMENTE LA DESINTEGRACIÓN D-EL MOVIMIENTO COOPEPvATPi'O, LA FIRMEZA DE SU UNIDAD Y EL MAN­TENIMIENTO DE LOS PRINCIPIOS DEL COOPERATIVISMO PLTIO. 
COOPERATIVAS AGROPECUARIAS LIMITADAS: 

Colonia San Pedro 
Tacuarembó 
piedra Sola 
Cañada Grande 
Sarandi de la ClUna 
lecberia de Meló 
Ik̂flsas de Corrales 
Pando 
Granjeros de Colonia Vasdenŝ  
T£.rariraS 
Colonia Cbaplcuy 
"Vicbadero 
í'ralle Muerto 
HarrftpGS 

SALTO 
Colonia Tomás Eerreta. 
PJB.OJ:.E:-C.O-C-A.Î  
IJT.O-I.Z.TJ. 
iascano 
José Pedro Várela 
AríLguense 
Paysandú 
CAJL.CJÍ;.IÍ,V.O-Queguay -y Araújo üaldonado Tamborea Tupambsé 

Cerro IÍBÎ O 
l>ecberia de Paysand'A 
CJÍ..K.A.Va. 
Mercedes 
Concblllaa 
José-E- Eod<5 
Ombúes <le Oribe 
Curtina 
El Perdido 
O.OJP.AJtP'̂ -O.l̂ .K. 
Nueva PaLmira 
12 de Octnlira 
l'-'-o Sranco 

Y LA ADHESIÓN DE LAS SJGUIK̂TES AFlUADASt 
jsnyasTSjji. LECSSHA DE sax̂TO CCAJUZI.> 
CASESOS I>S SATÍTA ROSA 
CAi,PIC-̂  
ÜOS.'Í.RIO 
3£AP_I3CAiA 
î GPa • . 
CAICOS fitivera) 

. •̂SANQUSeAS • - • 
TTKTON PItODCrCTOSES AGIiAPaOS ítFPA) 
OMBTTES DE ÎAV.-s.L-LE 
COLONIA MIGÍJELETS 
ASRXCÜI.TCRES T GAJÍADJEaOS I« X^TAUJBJA V^TTCf» EEÜ.'i UNION t.CAX^U) Itl>rCON I>EL PINO - -. - , , 
IX-OEIDA <CAi;PLOR) . -. >• •• 
r-A-g-Ai.r.FTA 
Cí:ríTDRJOl5 £Sn fcrmacldtt. COJL-S.S.O. 
SOCT2:i;ji.D AVÍCOLA 3>E C0•L0̂1ZA•CK>!» _ÍTAŜ> 

ñ. > >fuaüis|.ti4: 
-'̂ £̂ ^̂2?̂  
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mm BE IOS LECT8RES 

a EHEAÑO DE LAS MATEMÁTICAS ONAMDflO T ESPARA 
El 20 de nofiemtare del corrien­

te año aparece en "X-o que se di­
ce" del colacitata del periodismo 
io siguiente: 

"Que liay racionamiento de café 
en ia Cuba comunLŝa ., Cf.ue hay 
•un per_eápita i3e 3,01 libras al 
Bfío y oue antes era de 12,7 l'D/año. 

Me interesaría saber cómo -seca­
ba distr¡."buido ese per-cápita, tani-
iDién el de la leche, cié la carne. 

, del pan, del arroz eco., antes 7 
tíespués cSel Dr. Castro. 

También es Iinporcante CLUB se 

sepa que el café no contiene c&-
iorí&s, m&s Q.ue las del ezúcar que 
se le agrega; que el café no apor­
ta proteínas; que solamer-te apor­
ta una dosis de "DUtíB humor y 
ícaQca alegría al culminar uc bu?n 
almuerzo. Pero Dr. Quijano ¿cuál 
era el per-cápica de buenos al­
muerzos antes de Fidel Castro en 
la tnagnifíca Isla? 

Ferfainai 
P_ i>. — I>eio conscancJ?. OTTÍ soy 

un gran &zxxigo del café. 

LG.T.U. Y SUS ARIELES Al leer en la prensa las temas paja los Arieles de la T.V. nacional 
T comprobar -rarias distinguidas auseiLcías, ixno se pregunta que 
Bigniílca A.C.T.U. y adonde va; cuál es su criterio y dónde esta la 
base de su razón, pues en dichas temas buscainos nombres con. viejos 
y auténticos prestigios y nos enírentainos con que ACTU los ignora. 

Pero ouiero puntualizar sobre uno en especial, nombre que po­
dría, es decir debería lígurar «21 dos lubros con derecta.os ganados a 
lo largo de una carrera oue abarca desde los comienzos de la televi­
sión en el Río de la Plata y llega b-asta nosotros luego de íiaberse 
p&seado ganando premios en una plazs de siuna importancia, como 
ío es Puerto Itico, para llegar a 1962 a Monte-\̂ideo con su prestigio 
adquirido a lo largo de una trayectoria de tionestidad y calidades 
profesloaales, 7 llega a nuestra Suiza de Am.érica, respaldado por el 
respeto de auténticos iiombres de televisión. Pues bien, llega acá 
tritado como maestro, y lo es; para que AC-TÍJ ignore el nombre de 
X,I7IS ALBERTO NEGRO, nombre que ya figura en la tiisíorial de la 
T.V. rioplatense, y tiabiendo sido pionero y maestro en el Canal 7, 
realizB-nda una brUIante carrera galonada con trofeos, medallas y 
diplomas otorgados en Centro Am-érlca por agencias norteamericanas 
fclaro oue posiblemente los nortea-mericsnos no sepan calibrar valores 
en T.V.'); y este liombre está desde el 62 brindando programas de 
calidad en su país, en el cual somos muctios los que nos sentimos 
honrados y areî onzados con su presencia,; iionratios por ser im uru­
guayo que supo pasear por América su prestigio sin olvidar Ĵmás su 
nacionalidad, y lionrando al XTrnguay eo, varios canales americanos; 
y avergonzados cuando coraprob-'.mos que b.oy 1964 ACTTJ ignora su 
presencia no sólo como director 7 raaestro de directores; y para avalar 
estas palabras Sres. Integrantes de ACTTJ recorramos desde "Se lla­
maba Carlos Gardel", "Joyas de! teatro breve". "Aprendamos a Vivir", 
"Sbow de Navidad", el ciclo de teietcatro "Para ellas solamente' del 
Canal 4 en el 62 y para qué entonces liablar del Cajaal 5 que desde 
Eu nacimiento nos está brindan-do telexentros de calidad difícilmente 
superable, y la reconocida "Historia del Tango" que junto a Horacio 
Arturo Fcrrer nos brindaron a Lo largo de seis m-̂ses, siendo el ciclo 
más representativo y culto de nuestra, milsíca popular o diclio en 
otras palabras, que supo imprimir calidad a algo tan manoseado como 
la 2núslcB poj)Tilar rioplatense. 

Los señores integrantes de ACTTJ a-l parecer no lian visto ningún 
program.a dirigido por Luis Alberto Negro, porque de no ser así cómo 
podemos aceptar que se les haya pasado por alto la calidad y alta 
Jerarquía de sus realizaciones, y si realmente se les pasó por alto 
dicba calidad, el único camino a sêTilr que les queda es realizar y 
repartir premlcHa en sus "diarios intimo»" pues están demostrando no 
poseer capacidad para poder Juzgar la labor de un Maestro. 

Ahora le toca el tumo al rubro actores: 
Sree. de ACTT7: no tian visto ustedes ninguna de sus Interpreta­

ciones y que fueron todas ellas brindadas por la- calidad acostum­
brada y reconocida de Don Lula Alberto Xegro: llagamos un poco de 
memoria y dejemos a la vez alguna en el tintero. Por ejemplo, "Cu­
biertos para d,os", "El gran negocio", "Dios te salve" y desde hace 
apenas \xa nj-es el ciclo que está realizando en el Canal 4 desde donde 
está dando cátedra de lo que significa calidad interpretativa; o es. 
que estamos tan distanciados de la realidad, acaso nos ba ganado el 
snobismo, la improvisación o símpLemente nos estamos demostrando 
a nosotros mismos nuestra incapacidad para juzgar la labor de un 
Primer Actor, Pues sepan ustedes señores míos que este mismo hombre 
que obtuvo premios como director también los obtuvo coaio actor 
a Jo largo de su nau-y vasta carrera. 

A no ser que ACTU nos tenga reservada ama sorpresa, y espere 
a Luis Alberto Negro con un premio especial en reconocimiento a su 
labor cumplida entre nosotros cuando nos lo lleven nuevamente. 

O símplenaente tendrá que conformarse con el triste silencio de 
estos no menos tristes Arieles que parecería que se negarán a llegar 
a las naanos ae un hombre honesto en su profesión, honesto y capaz; 
y tendremos que decirle bajando la cabeza: "no importa toda esta 
insensatez;, TTd. íTegro siga brindándosenos a nosotros sus compatrio­
tas, que nosotros seguiremos ignorándolo, aunaue halla llegado un 
Sr. representante de "LA VOZ DS LAS XACIOTIES trNTDAS'' y lo 
haya buscado precisamente a Ud. por considerarlo la figura de xa?yor 
importancia y prestigio de la televisión latinoamericana. Sí señor 
Luís Alberto Negro, nosotros continuaremos ignorando su obra, bueno 
no tanto nosotros sino los Sres. cronistas de ACTTJ. a usted se le se­
guirá tratando con la niisma irrespetuosidad. mientras que desde 
Buenos Aires -v Centro América lo siguen llamarido Miaestro v le sííran 
hrindando su" liomenaje la gente de "̂LA VOZ DE LAS ISra.ClONES 
XTNfDAS". Ellos lo hm conocido & T7d.. ellos se ban enterado de su 
labor y la reconocen, m̂ent̂ras tanto nosotros. Campeones del Mundo 
•V del Camelo lo ignoramos o simplemente demostramos hacerlo, por 
ño poder juzgarlo a TJd. 

Aunque también IN'egro, para, qué tanta calidad, tanto prestigio-
tanta honestidad gastada al Santo Botón, para qué vamos a reco­
nocérsela si al fin y al cabo es TJd. uruguayo y de los auténticos, si 
HÍW.ÍÓ a la vuelta de ĉ ŝ» 

Para terminar: gracias Dr. Quijano por esta oportunidad de decir 
•una vez -una verdad que hace tienipo nos está quemando. Perdón 
Luís Al bexto Wegro. 

T ustedes señores de ACTU no olviden aoxiel i-iejo reirán ZA­
PATERO A TUS ZAPATOS. 

C?í TELE 

HOY 
OPUS-RC etapa 1964 

finaliza su ciclo 

"Cuba Latinoamericana. Raíces y 
proyecciones de una Revolución." 

A las 1 9 y 30 disertará el dirigente gremial 
Héctor Rodríguez sobrec La Revolución Cu-
bona y el desarrollo de nuestros movi­
mientos populares. 

Local de MAH.CHA — BIKC02Í 577 

Patrocina la Organízaáóix de Profesionales TJnivex£Ítarx<AS 
Solidarios con la HevoliiciÓTt Cubans. 

proíesor r>r. Arturo Ardao 
Sstimado Doctor Ardao: 

Perdone que recién ie haga estas líneas sotare 
su "Ijnamuno y la guerra civil" de MARCHA re­
ciente", "y de felicitación, naturalmente. Ha puesto 
Cfd,. el problema (controvertido, polémico como el 
mismo Don Miguel) en su justo término al ana-
iizar̂ su posición frente a Franco y su réginaen y 
más concretâ nente su crisis espiritual —el término 
le seria, creo, grato a él— entre el 18 de julio y 
el 31 de diciembre en que m-uere en Salamanca y 
sobre la cual se ha opinado más de una vez ligera­
mente tomando como pujito de partida el episodio 
del 12 de octubre en la Universidad. lío me cabe 
ia menor duda de que en esos meses Unamuno 
fue franquista; primeramente ferviente, "compro­
metido", con esa pasión que puso siempre en to­
dos sus actos, sus escritos y más, todavía, en sus 
cartas Luego, entre octubre y diciein-ljxe -un. fran­
quista heterodoxo, arrepentido, tal vez, viendo que 
en ese nuevo orden había muy poco de "ocldenta] 
y cristiano" coono se pregonaba. Pero, ¿puede juz­
garse su obra y su vida por este episodio? C-omo 
bien Lo señalaba usted en su trabajo, no: el m.a-
gisterio de Ijnam-uno es dilatado y enorme su in-
nuencJa entre nosotros —y la observación es válida 
para -í-rgentina. Chile, Venezuela, etc.— y episodios 
como su comportamiento admirable frente a la 
dictadura de Primo de Bívera tuvieron entre nos­
otros un eco ejemplarizante, qtie no lo tuvo sin 
duda su actitud en esos meses de la guerra civil. 

Valga, salteando un poco el orden de estas li­
neas, uña primera observación: en los años de la 
"•cruzada" franquista, por ejemplo, la Iglesia TT-'U-
guaya y hasta cierto punto lo que podemos Uamai 
el catolicismo uruguayo, fueron franquistas. Sin 
ptidores ni tapujos. Apareció en Mon_tevideo por 
esos años un pasquín falangista "España naciona­
lista" dirigido por un señor Santiago Gomiz donde 
puede documentarse esta afirmación con noticiaa 
que van desde un discurso del Superior de los H. IL 
Maristas (30/V1I/37) a la donación de ropas y ali­
mentos hecha por las Hijas de JJL-iria. (iO/X/37> a 
ia invitación para una conferencia del Padre Hu-
gTjet —"Oro y sangre" del 22/II/'37 firmada, natu­
ralmente, por lo más granado de nuestro catoli­
cismo plutocrático. Usted recordará sin duda mejor 
que yo. Doctor, que "Acción", tim-oneada por 
Quijano publicaba en su NP 161 del 14/VIII/37 el 
artículo "El clero uruguayo bendice a Franca" que 
documenta, objetivamente esta afirmación. 

Pero, y para circunscribirnos a esos años de la 
guerra civil es necesario también comprobar como 
(desgraciadamente) el caso Unamuno no fue cona-
prendido cabalmente por los sectores amplios que 
se movieron en defensa de la República Española. 
Y así, por ejemplo, España Democrática en su 
primer número 24yiS/36. edltoriaUzaba sobre "Una­
muno contra Unamuno" y en su nú'mero 3 del 
27X11/36 reproduce la carta (ya conocida) de Erem-
burg a DnaEGuno enviada desde Cataluña y tam­
bién de censura y/o incomprensión. T poco o nada 
se encuentra en la prensa propiamente Izquierdista 
—"Justicia", "El Sol"— que habían pTiblIcitado el 
episodio frente a Primo de Rivera-

Personalidad controvertible, "agónica", Unamu­
no alcanzó política y civilmente su mayor estatura 
entre nosotros entonces. 

Si bien sus relaciones con Zorrilla de San Mar-
tin̂  Vaz Ferreira, Rodó eran conocidas por nuestra 
"intelligentzia". su actitud tomó entonces estado 
público a través de la prensa. Es, me parece, uno 
de los momentos más interesantes para rastrear 
—sostengo, más que en su correspondencia con 
nuestros escritores— su influencia en nuestro país. 
X ojalá nos dé pronto usted un trabajo sobre el 
tema. 

Por ejenaplo: resulca ilustrativo analizar —me 
lo he propuesto como tema de un todavía inédito 
"'E.umbo de unamuno en el Urugiiay"— a) las va­
riantes observadas en El Bien Público, órgano sí 
no oficial oficioso del catolicismo uruguayo y la 
n̂-anera de cohonestar en difícil equilibrio una 
simpatía no siempre disimulada por ia dict-.diíra 
con la posición de quien había sido ¡nada menos! 
que el corresponsal de Zorrilla de Ssn Martin; b) 
la ancha difusión en toda la, prensa de- su destitu-

FOENTE DE RECURSOS 
PARA EL iíliCÍPia 

Han pasado dos años desde las 
últ-ímas elecciones (y faltan sólo 
dos más para las próximas) y aún 
se ven letreros de propaganda 
elíictoral ensuciando ja ciudad (ca­
lles, paredes, árboles). 

Si el Municipio cohTa,ra una mul­
ta al partido responsable de cada 
letrero, (pasado cierto piszo des­
pués de "las elecciones), ganaría 
sumas fabulosas o conseguiría lim­
piar la ciudad -'y cualquiera de 
las dos cosas le vendría bien). 

Tal medida obligaría a pensar 
en tipos de pinturas que no fue­
ran prácticamente indelebKS, como 
pasa ahora (ver huellas en el Tú­
nel), evitaría la superposición de 
letreros < que conspira contra 2a 
lealtad y contra la estética), nos 
liíiraría de los jiron<̂  de telas o 
papeles colgando de árboles y co­
lumnas, exonerarla a los particu­
lares de la injusta tarea de borrar 
io que ha sido escrito en las pa­
redes de sus casas, y hasta agu­
zaría el ingenio de los dirigentes 
partidarios en busca de otras for­
mas ce propaganda más livianas y 
menos antiestéticas. 

Aún ahora está a tiempo el Mu­
nicipio de obtener recursos por esta 
vía. ISdeP. BCB 7103. 

elón, reportajes, ttc Nafcn»-ci«, ̂  
no aparece con̂o ¿¿ tS^^^^*^ *W8 H B«^ 
defensa de Unamuno y Se ^"ÍJ^ «««Sĵ Ŝ  
decidido defensor de la dLctadu¿\ .^° Espaffl 
de unamuno. En su No Nos-̂  ^ "̂""̂o tal ceíXi 
un articulo sobre "Sâ uno el .̂̂ U'̂ -̂ ^ ¿SS' 
cialistas" CI cuándo cstuS?émos ^̂ .̂ '̂ ,°«° ^ SfS 
Unamuno socialista!); lue-o r?Íf.̂ ,̂̂ '̂̂ ° Ardíu, « 
licia de Buenos Aires -â meSdr?̂ ^̂  ^" NÍ̂ oJ 
aaos, al mejor redactor S cSŜorŜ^̂^̂  ^ ' • 
y tijeras -la exhumación de °iâ °̂̂ ^ «̂gr 
por Unamundo a La >íaclór rff^^^^^ica- en̂  
diciem-bre de 1909, "^ T¿^m¿\^^^^°'J^^^Sl^l 
sacan am-bos la idea del aigzâ f̂ M ?.? ^'^ 
Unamuno. En otra oportuniS tf Weológicô  
de un ignorado Sr. I.í¿ Sm '̂ŝ î ?̂ ^ ««5 
a nnamuno y a Vaz Ferreírr¿SandQ̂ r ** »grâ  
contra el proyecto de manifiê ?̂  ^̂ ^̂  âoifiê l 
-•'Arlequines mteiectualS"? ¿o'̂ agiĝ .̂ ^̂  ^̂ H 
o, cuando con sentencia propU Síi^t ^VüS 
norista titula "La voz del buen sentlS-°'?*'"° »̂ ' 

que "Si Dia"_ y su edición' ÍSsp̂ AiŜ I, ^^^ tuvo -u.na dignísima posición a la cS^n S. í̂*"̂  sido ajena Zuan Felde, su cro¿lstÍ í̂«- "̂̂S ŷ» esos años. cronista literario da 
Allí, jiinto a las crónicas del sí-tn n̂  ^ 

al gran vasco, es PosiblS eícJntrS ecoB̂ Î ^̂ ' 
polémica mas o menos sorda con El BÍ̂ „ t̂ -̂ ^ 
en su posición nada cómoda Así El MÍÎ  Palme» 
N? 1921 del 28/11/24 publiS uA pol?u\^~^ ^' 
muño -Te Deum, tomada de la rSu 4' ^^ • 
a la q-ue acompaña con esta nota ouf> hw^^^ 
redactar Luis Batlle. fogoso T>e=io¿BtTtnÍ£sll^ 
y que constituyê un cumplido ataque al Ble?p,?w?, 
oo y. por extBiisioa a pme del catolicisk̂  ̂ ^í":' 
•ITunca adjudicamos al ilustre rector ?ê °#??' 
versidad de Salamanca dotes excepcional ̂  J '̂ 
ta. Sus versos suelen ser ásperos y n^ -Snnw 
EOS, pero nccs de contenido".... SiemSe S'St' 
mos explicado la antipatía que el ór̂iTo KtóflS 
profesa a Unamuno. Ahora mismo, en el coTn S! 
las universales protestas contra el destierro ta°i,«i¡. 
del gran pensador "El Bien Público" M peiSS 
faenes ironías a propósito de la personalidad d! 
quien combatiera... para el órgano sacrlítenp̂  
Unamuno es un personaje insignificante, un r¿¿ 
labarlsta de las ideas, poco más que un chaiiS' 
de fena. No hay duaa de que los cuervos, BÍCUM 
graznando y esta vez no en tomo de la cruz. SIM 
alrededor de la isla de Puerteventura". 

La. violencia estilística e ideológica me ahorraa 
todo comentario. Las escaram-ozas (al fin y ai c&ké 
otro episodio de la lucha entre liberalismo r lo¡ 
sectores conservadores) se suceden con fuego oa-
neado y no siempre certero. "El Bien Público" 
Uega a titular un artículo "Modesto, el hombre!" 

:Bn. fin. amigo Ardao, cierro estas noticias sa-
geri-:as por su artículo con la mención a doa órga­
nos tradicionales de nuestra Izquierda; "El Sol" f 
"Justicia". Ambos dieron diínsión entonces' &I gesto 
de Unamnno y a sus ideáis. "El Sol, por ejempla 
transcribiendo de "El Socialista" de Madrid, el "Vot 
qué soy hheral"- JíJo 502 del 26/1/24; el articulo di 
Don Miguel "La representación por clases (artícid* 
contestación a VázK̂uez Mella); una carta de üna-
m.uno "La dictadura en España" en su K? 522, eta 
"Justicia", reseñando, por ejemplo en su N9 1351 
del 5/ni/24 la actuación del Diputado comunisti 
Mnbelli en la interpelación al gobierno por nogal 
autorización para realizar ei acto de homenaje...í 

El rosarlo —y no precisamente de sonetos-
seria laî o. Entre 1924 v 1937 es dable rastrear en 
nuestra prensa mucho sobre lo que Usted Ham-l)» 
certeramente —¡perdón por la cita fMal!— "Gran-
deca y Miseria de Unsm-uno ¡"Acción", año T, 
NO 137 del 3l/VXII/93ej-

Creo, doctor Ardao que el mejor ñonienaje aUfl 
podemos y debemos hacer a Unainruno es el que 
inicia usted con su nota de MARCHA: el análisis 
serio, sin anteojeras, de Unamuno y su encme 
influencia en nuestra cultura. 

Hiîo Eofirisuez Urrui.j 

dimtim DE Í.N.V.E. Sr. Director de :M-a.E.CHA 
Pagamos a Vd-. se sirva insertar en el Diario que dirige el Si­

guiente comunicado de los funcionarios del rNVE. 
Aprovechamos la oportunidad para- ssludar <. V3- muy atenta­

mente. 
Por la Secretaria ejecutiva nrovisoria, 

HECTOP. DELLAQr* 
Los fimcionarlos del LNVE Informsn a la opinión pública la si­

tuación de dicha Oficina en cuanto no se ha permitido al Director 
de la misma Arquitecto DOMINGO MENDTvTL :SEPJR-EPA. reintegrarse 
3 SU cargo. 

Los antecedentes del caso pneden resumirse así: 
X?) El Arquitecto Mendí"ií. Director del 3NVE debía reintegrar» 

a SU cargo el día J/S/964 por encontrarse completameiLte res­
tablecido al término de una Licencia médica. 
Con fecha 22/I:B:/B4, la Comisión Honoraria cel Î '̂̂ '̂ ' "̂"̂"f? 
del médico de la Institución Doctor De Chiara un iníoriae. 
sobre la salud del Sr. Director-
Dicho facultativo eleva su Informe después de los êiámen̂-
de rigor y consulta con el Profesor Doctor Digiuero, inetu>̂  
que atiende al Arquitecto Mendivil. TMVB 
De dicho informe se desprende que el Director del Uív 
puede -y d.ehe reintegrarse a su cargo. 

Desconociendo el inJorme del médico oficial del Instituto, 
Comisión Honoraria decide llamar a Junta Meaica. 
Ante actitud tan insólita, los funcionarlos soücit̂  a ̂  • 
iBisión E:onoi:axia el reintegro inmediato ae su if̂ *=':' Ut» 
memorándtun firmado por 217 üersonas. sobre -¿¿3 e^ 
en el momento de la consulta. ^ 
Los funcionarios ratifican su adhesión a ía ^2^ *̂SvoS * y soUcLtan que el Consejo Nacional de Go'̂ ^̂ f'̂ íĴ SvíL arbitrarla resolución de la Comisión Honoraria dei i«v 

TITULO HIPOTECARIO MÓVIL 
DARÁ TRABAJO en la CONSTRUCCIÓN 

y PROTEGERÁ el AHORRO POPULAH 
QUE EL PODER 
LEGISLATIVO 

(táAliCHA * '4 

LA LLAMA Y EL INCENDIO 
E

H iiiuctas opOTlunidades (las últúnas 24 y p„. tanfn „ r. , j - , 
31 da mayo de 1963) hemos hecho la hislo- un contenido L^?° ^ / ^ '̂̂ °̂  '^"^* "3*- â discusión enlre el Banco r el Ministerio de 
lia de los Jeairalúos nacionales. Ko folve- dólar de acuerdo rn̂  l > ,^" ®®̂ *'^' " " Hacienda nos parece un lanío o iin mucho ociosa, 
lemo» sobie el pasado. Ahora, con moHvo üa a S 1 sian. d. , ?" i * '^' ««T'!''»- Algunos hechos son iiielulables. El Banco se des­
de la aprobación del PresupuesJo General S9, a S s' «O ac"«i<io con la par legal del prende de lo» SOO millones que van al Hipotecario 

por Hepresenianles. el lema recobra actualidad. EI pVóirecto d T- o r de los 200. entregados al Fondo de Hegularlia-
£t tomo a los allículos votados se ha suscitado 1963 <nia ahara r»H , i °''« f \ maro do ción de Pasividades, los cuales no obstante ser da-
una: polémica entre el Banco de la RepúbUca y Recurso. aorohaSa i 5̂,,'̂ "'° ^° *^ 1* ^̂T d» dos en condición de oportuno reinlegro. lodos sabe-
,1 Ministerio de Hacienda, sobre la cual ha caído tantes rerf,.,. íi '' '. -^ t'amara de Represen- mos que no volverán, como no volverán los 20 
,1 silencio. 0S9.24S. contenido oro del peso a O gr. millones acordados a Subsistencias. Es obvio, ade-

Consíderamos necesario hacer algunas preci- La na. le.! «=,. "̂ ŝ que los 770 millones que absorberá el Esia-
SLones íclaiatoiias, tanto más cuanto que ciertas En número! red̂ nd̂ oí T"] s?n°"" 14-99-937.783. do. no podrán ser utUizados para alender crédiĴ s 
publicaciones periodísticas al respecio, son con- __ ^'^" particulares de la industria, el comercio, la gar.n-
íusas V hasta incurren en notoria errores nu- IV T-i ri.̂ ..̂ ,. ^ f̂  ^ ., - , deria, la agricultura. Discutible es, en cambio, la 
«éricos. lima palabií í> í^? -E-̂ if?"" —«=ia il- situación de los 200 mUlones que se verterán a esa 

Empecemos por el principio. de 3 dT ,h.i-í ^^ ̂ Ííl . IT ' billetes. La ley rosada enlelsquia llamada Fondo de Desarrollo 
" ^ " x—x—X "El D-o»rt, 'f"/'''í?'''.". *1 «apéelo: Económico. En el mejor de los casos pues, los 
I. Anteayer, 2 da diciembre de 1964, se pu- llet-s al r£uaTt?íí™ít„ B Emisión entregará bi- "beneficios" del reavalúo se reducirán para el 

blicó en el Diario Oficial (N9 17.016) el balance Jos ŝ=u=eníes Bancario por los concep- Banco de la República a 255 mUlones. De los 1.745 
del Banco de la Rep-iblica y del Departamento a) El Po.'iwal-„t. ,>«i -. , ,- j ^ , millones. 1-4S0, iran a tapar agujeros del Hipo-
L Emisión, corraspondienle al mes de octubre. BanJo «nTgar¡Sfu de s"̂ actWo'Ti o""" "'' Sd"- ^^' ^"""^ ^' ^--'d^"»-. "̂ l̂ P-1?-
Tranquilícese el lector. No se trata de octubre bl Contra enirpaa rl» „,-« j;„,-,,. ' o,- =̂J>>"«. 
, . 19S4. ES EL BALANCE DE OCTUBRE DE extranjeTô de hb": fonvtxlibmdfd " " " " " ^ ''-='-" 
1963, Catorce meses de atraso no es mucho. En Los billetes que el Deparlamento Bancario le ¿Pero ¿cuáles serán los veraaceros xesullasos 
esos catorce meses, como todos sabemos, no ha ciba por estos conceptos asi como el i=liro do ^' °̂'̂ °= *=*°* "beneficios? Fácil es preverlos. 
pasado nada. El que se disponga a conocer la éstos del Departamento de Emisión, se reqirán oor ^„J- .?° «"•"«'''o del poder emisor superior al 
situación por .os documentos oficiales, está pues, las equivalencias legales" =* *̂  62 /o. Mas moneda es —teoría cuantitativa al 
bien íxito, . De acuerdo con esa ley y con otras también ""̂ 'S^V ''"^^^ aUa de precios. 

De acuerdo con ese balance, que ya pertenece vigentes UG/XI/50- 3/1/57- 12/XII/59- 26/4/62- aumento de los servicios correspon-
a la Edad Media, el República disponía en ti 26/Xri/G3) el Dsp'artamcnlo de Emisión ouedé dientes a las obligaciones exteriores del Estado y 
iii<iicado mes, de las siguientes cantidades de oro, emitir billetes: ^^^ lanío nuevos factores de desequilibrio. presu-

DEPARTAMENTO BANCARIO —Contra oro'o''divis"s''dê 1fbrt̂ dî poni¿ilidad. ,, V Un aumento del costo en pesos uruguayor 
Disponible ., S 82:610.132.97 —Contra documentos redescontados délas obligaciones en moneda extranjera con-
En el exísnoT „ 108:718.171.05 El conjunto de todos estos factores' es el po- '•"̂ ''ia» PO' el propio Banco y una pérdida even-

-_ • der emisor. En diciembre de 1863, el poder emiíor , ^^'^ ^í^ f̂ ^°^^^ aquellas operaciones que 
Total Dpto. Sanearlo S 191:328.304.0,; se descomponía asi: avala, o en las de swaps. 
DEPARTAMENTO DE EMISIÓN Contra oro $ 1.086:060 , ^ lodo, a fin de cuentas, para no lograr siquie-
Lingoles 575:716,604.84 Contra el capital Cley 3/4/63) „ 193:250 í =, T», l!^, ?°« ?c'íin , ^ ^ ^ ^ ^ '̂'-'*''=^"°°-
Amonedado $335:094.188.91 Por ley 26/4/62 651:636 S 18 70 !ff, t ,í l , '̂  -^ •'" '̂'/1»ñ„' ^í' ^^ '̂  
En el exterior „ 12:138.270.91 Redescuentos „ 754:352 í l foLd,Í^l ' ^ l ""^-"^^ '??"•''" °,* ""'i? 

y la pandad, si la distorsión continúa, a $.30.00. 
T„*=i n».r>ío rf« TOTAL s 2 fis<;-7i)R Desde 1935, tres han sido los reavalúos cum-

Emisión S 922-949 054 66 2 S85.298 pUdos o proyectados. El de agosto de aquer año 
^ «22.949.064.66 aclaremos, antes de seguir adelante que la ley "̂"d™""?̂  'H K^V ^^ ¿̂ ^" " " ^ " «*' "̂ «-• 

Total de los dos " ¿e 26 de abril de 1962, permilió medinte un[ Satmbre de ^59-^^°" *?T*="̂  •'« i ' ^' 
Departamentos $1.114:277 368 58 "maniobra . sin modificar legalmenle la par, que ^ " r o A ^ l t t a - ^ L . u t t ' ^ A ^ ' ' ' " ' 

por cada peso oro en lugar de emiür un peso pa- ^do en dicSnbre d 1II4 """"" ' ^' '" ^P"' 
Como se recordará la par leo=J con el dólar P=l- =« emitiera un peso sesenta centesimos. j . ^ j . . f • ,^_^.. ,^ ,„,, 

-es decir la relación enlrí el c¿nlenido oro del ŝa ley del 62 ahora queda derogada, de ma- ,ra¿«^rieroW3 años *̂»̂ al«o d= 1935. 
peso uruguayo y el contenido oro de la moneda "*''? ""* " régimen de emisión sera el siguienle: E„J J jeâ alúo de aoosto del 3S ,-o™„'-
estadounidense- era y es todavía, de acuerdo con J- Con̂ a oro a $ 15 (números rendondos). ^^^t^^o ^r Ta Tey Sel 38 y rf reívaíl; defgli 
Uley del 59, $ 6.499:984.011. Digamos, para más ^ Contra el capital reab«do del Banco. ,¿j„ median 24 ó 21 añol '«^^»'"° <»• 1359 
fácil manejo y comprensión, que un dólar tiene ^- -̂oi-i» redescuentos Y lodavU no ha de olvidarse que en abril 
el mismo contenido de oro fino que 6 pesos y 50 antes quí Us existencias de oro ^' "^^- " P"<iiJo de manera subrepticia, otra 
nor'^:^t:^oTmrcieTtr^orce millones, dos- asciendel"̂ " 17^^^ elT dS^r-Jm^ tj^l^^í SŜ ê n̂ fa ̂ :Ss"Sf lonVa'̂ Í̂ ''=̂  " ^"" • ' " ' ' ^'' 
cUnlos setenta y siete mil pesos de las reservas ^ ^ » ^ P^ ̂ ='"̂ 1 permiten emit« $ 1:114.221.000. ^^.^ reavSfo^el 64 p̂ r ¡Ira Kirie se nro 
oro en octubre de 1963, equivalían, en números t^^^^^i^n^rsts?'^ 2^^0 "" ' """^ "* -»»« " condiciones ^¿dToT ;'^rj^- Us q̂ue 
redondos a 171 millones 428 tnU dólares. sf líbalo Teí̂ fúoarVojIrkpir tanto un -'»*«<«' «,cualquiera de los anteriores. Condi-

11. A falla de balances oficiales, para co- ..i,„l«,5„., ° ;„", j " . , î í,̂ ^ . clones económicas y clima histórico 
rSss" rí'T°%'^°'^"'^% ̂ -P-%^^ r - ^ " ĉ írsorm S:L4' .1 k^^^LT.SL.:£ ^ -^-J^* - <^^ ---^o r êñír» del mun. 
t r ^^mt^ m :̂"irmen?o"E%tÍS:aco d̂il̂ do ^J^^ -̂ ^̂  Banco Hipotecario El resto o sea ^ , — r . ro!'̂ "l93'4!"Eŝ 'S::1?nid̂ 's íiie"^ 
nn,T -.1 -»..»»:» xa * j -1 t» -1-,- S-S? xnillones 59 mil pesos a amneniax teoncamenie ». .̂' ..-i. -j •*" ".»«, csraaos uníaos, que ya 

í^lfrí ^ / ' ,L? F ^^- -• .. , *1 "Pa^l del Departamento Bancario del Banco ^^^"^ susttíuido a Inglaterra en la conducción 
.—En diciembre de 1963, la situación de las ^^ la Heoública. -««•"•-̂  económica del mundo occidental, había desvaió-

existencias de oro. en pesos uruguayos era ésta: -^ __ , , j , . j . rirado el dólar. De 1 crramo 50462 de oro nti-rrt 
DEPARTAMENTO BANCARIO .^ ««T" ^í"*« °^. ^f 1°=̂  trucos de la ope- ^ ^ ̂ j contenido d. S^oneda! como 4 * r̂-' 

! ?í^"^íeri * i l m cr°S;n r̂\Tor9l7^̂ ont̂ d% -̂̂ ^Vel'ct̂ -"que\-. " ^ " ̂ amo 888671. Quita sup r̂íT." ̂  <^^. 
ro^SeíírBÍncario- " ' '="' , 44=493 incorporan al capital del Banco, también sê  emi- ^ , ¿ - «phcable pues, un ajuste de nuestra mo-

* te, a virtud de lo que preceptúa la ley de 3 de -a j -
DEPARTAMENTO DE EMISIÓN abril de 1983 , Ademas ese reavaluo del 38. estuvo lespal-
Total s 1,066:060 Vn pequeño cuadro comparativo, en el cual 1^^ i?^ "^ *"ü f̂'l" tnt*™?rionaL Tin año des-

mantenemos las dirás de redescuentos conocidas ^"*1,1„Í̂ ,'!? ^*' 38. estallo la guerra. Nuestros 
Total de los dos Departamentos * 1.130:553 en mano del 64, muestra las variaciones que ôduclos pudieron cotizarse a precios altos. Nues-

puedan producirse en el Poder Emisor. toras importaciones se vieron imperiosamente re-
Esta cantidad convertida en dólares a la par ,„,,„ -„, T>o=r,.,¿= -i.i °"™a». Fue necesario contener la valoriíación 

legal, representaba, 173 millones 932 mil dólafes, SíavalSo HeSvSúf F?,̂ ?<.«" f' mercado mternacional. 
-En marzo de 1964—última cifra ofrecida por Co^,„„„ S1T1Í22I I I ¡lí°280 „ n̂ 1959 la siíuacion no era por derlo. obje-

el Suplemento- la situación era la siguiente: ?°f^., I? Ht'ÍH 2.S71.280 bvamenle hablando, tan dUicD. tensa y angus-
OEPAHTAMETJTn -RANf-aTJTr. ^^^ ^^^ " - '6«:*33 _ liosa como ahora. 

Dî niWe Nad, ^'^^^ ^^ "P'*^ " ^'"'•'""' - 1-157=059 En el mercado dirigido, el tipo comprador era 
aTel exler=or S 5?9« Hedíscuenlos . . . . „ 827:473 „ 827:473 S 1.519 y el vendedor $ 2.10. 

Total Depto. ¿ancaxio " $ 53:949 $ 2.810-.227 S 4 555:812 a„=^^¿^^« """'='=1' « *• 1» ^ * ̂  " -^ec 
l>EPARTAMENTO I>E EMISIÓN Todos los malabarismos utilizados, conducen En el libre absoluto. S 11 00. 

Total de ese Depto. $ 1.060:294 a lo sígnenle: el "beneficio" del reavalúo, equi- Podría creerse que Î  par de $ 6.50 aunque al 
, • vale a 1.457 millones de pesos: pero no obstante. mismo tiempo se fijara la Ramada par operati-va 
letal ds los dos Departamentos $ 1.114:243 la derogación de la ley del 62, derogación que alrededor de S 11,00 se ajustaba a la sUuación 

• importa una reducción de 669 millones, el poder cambiarla imperante. Fue un error, como lo se-
O sea, 171 millones 422 mil dólares. emisor tiene un aumento de 1.745 mUlones, por- Halamos en su tiempo y pronto empezamos a 
—Pox último, el Banco de la República, en sil que se ha hecho intervenir una canfrclad —̂la que pagar las consecuencias de ese error. 

teóente comunicación al Senado, hace saber que se deslina al aumento del capital del Banco— dos Ahora en 1964, reincidimos en él, después de 
fas existencias de oro ascienden a 171 nuHones veces. consumada la dolorosa experiencia y la reinci-
«larnil E34 dólares (algunos diarios han dicho VI. Los misíetios y malabarismos continúan, denda se cumple en peores condiciones. 
•quivocadamenle 17:418.684 dólares) que equrva- EL Banco dispondrá-de un capital, acrecido Porque llevamos la par operativa de entrada 
•MI en pesos a 1.114:221.000. jtominalmente en 957 millones y de im poder emi- a 18.20 y 18,70 y porque el tipo de S 15. ni si-

Son estas cantidades las que deben tomarse sor aumentado en 1,745 millonesi P̂ ro de esle quiera corresponde a la par operativa, a los Hpos 
para calcular el prodúddo del reavaiúo proyec- último aumento, 500 millones irán al Banco Hipo- de cambio ulilizadcs que hasta ahora rigieron 
»»do. iecario; 200 millones al. "Tóndo. de Finandadón 16,20 y 16,40. 

Repelimos, las exisíendas de oro del Banco del Desarxono Económico"; 200 millones al Fondo Expediente transitorio fue la par de 6.50; pexo 
*• la Hepública ascienden hoy: de Hegulaiizatíón de Pasividades y 20 millones mucho más transitoxia será la par de S 25, con­

fuí dólares, a 171:418.634,- al Consejo Nadonal de Subsistencias. En total denada desde los comienzos, carente da h'ase y 
en pesos, (par legal) a 1.114:221,000. 920 millones. Quedan para el Hepública, sin des- asidero y cuya única finalidad, visible y confesa 

X—X—-x Kno específico {1.745 menos 920) 825 millones. es pio-«;eer de recursos al Estado. 
111- cEn qué consisle el rea-valúo? Ya lo h«- Todavía afirma el Banco, de esta cantidad deben El xeavalúo, mis la modificación de la pari-

~ ^ seáiíado. La palabra esconde un delicioso deducirse 770 malones destinados a alender el dad. más el aumento de los recargos, más los nne-
"otemismo. No rea-valuamos nada. En realidad, aumenlo del crédito legal del Estado. vos impuestos, o las nuevas tasas de lo» viejos aevataamos. En definitiva, para atender sus operaciones má» la modificación de los alquileres, más la« • ~1^ ley de 17 de didambre de 1959 —a su normales el Banco dispondrá sólo de SS miHones. nuevas tarifas de lo» servicios, público», etc. e*c_f »niuro todos nuestros males debían cesar— trajo De los 1.745 miHones, producidos po' =1 reavaluo va a dalle > la mfladón un desconocido impulso. "conlemdo de oro pitro del peso d» C ax. 53501S y la capiíaUsadón del Hepubhca, 1.690 mülones Paxa los pximercs mese» del año próximo, laa •^ 20/̂1/38) a a gt. 136714 n esfuman. I.» montan» par» un terrón. Ba;iaM ya MTia incendia, j- «. — 



PSUTISA T EEOKQMÍA 
Peor que la trhh: 
Irresponsabilidad 
política 

por Héctor Kodrtgvex -A- 's^ un mitin de su sector paxúi-
• dario —celebra cióu 

LA TIERRA SIN RESCATAR «oy. 

4ie los resultados electorales de 1962 
— el consejero Beltrá», que será Pre-
Kidep.í:« dei Consejo Nacional de Go­
bierno el año próximo intentó un ba­
lance de la obra cumplida y definió 
lo que denominó "nueŝ as bande­
ras". 

SEÑALO obras paT>licas construi­
das en seis años y silenció el 
enorme auinento dé !a deuda ex­

terna del país —superior, ea mucbo, 
al monto de las obras— ocurrido du­
rante el mismo período. 

Y en ese tono de exposición de 
Tnéritos (o exhibición más que de 
balance) continuó largamente. 

Kizo luego otras reclamaciones de 
méritos: hay ua censo, hay estudios, 
hay planes, hay un. proyecto de le-
lorma agraria, etc.» y los encareció 
como realizaciones-

Tvíuy útil el Censo, todavía desco­
nocido en sus resultados; pero las es­
timaciones de población pre-existen-
tes no han tenido ninguna difereircia 
sustancial con el total resultante del 
Censo y no cerraron nunca el camino 
para ninguna medida conducente al 
desarrollo del pais. 

Muy meritorios y necesarios los es­
tudios y los planes; pero como casi 
todo lo que se hace (presupuesto, em­
préstitos, obras, medidas monetarias 
y- cambiarlas) se hace a contrapelo 
de los estudios y de los planes, men­
tarlos es como mentar la soga en ca­
sa del ahorcado. 
,Hay un proyecto de reforma agraria 
y hay —ajusto es consignarlo—• téc­
nicos que colaboraron en. este y en 
otros proyectos, firmados 3>or el ac­
tual y por oíros ministros; pero los 
proyectos no han pasado de tales. 
Sólo crecen, ûnto con la concentra­
ción de la tierra, las exposiciones de 
motivos de los proyectos. 

Hay un organismo dedicado a 3a 
planificación y habrá, sin duda, un 
plan; pero ese u otro plan cualquie­
ra sólo tiene posibilidad de realiza­
ción si legra envergadutra de empre­
sa nacional, si concita, un acuerdo 
nacional. 

LA aaezQtiina transformación de la 
real o supuesta autoría de un 
plan en banderín de «aganche 

electoral termirnará por matar la nue­
va fe en la plcaiiíics.ciÓTi que parece 
ganar al país entero. 

Eay más: si ion plan ha tenido en 
cuenta los datos de la realidad no 
puede txanscurrir un largo período 
de tiempo entre la foimiüación final 
del plan y el comienzo de su ejecu-
ciórí' practica. Rn las actuales condicio­
nes políticas del país la transforma­
ción de un plan, en banderín de en­
ganche electoral es una manera de 
garantizar su fracaso, de demostrar 
poco in1.exés en su cumplimiento o es 
una bien intencionada torpeza polí­
tica. 

J'aitan dos años para las eleccio­
nes y el país necesita, para salvar la 
tremenda crisis que lo azota, planes 
Que empiecen a aplicarse de inme­
diato. IJOS trabajadores agobiados por 
la crííis, sabrían distinguir de los 
charlatanes al uso a los que peleen 
realmente por un plan realizable de 
fxwnedfatc. 

Puede decirse que desde 1957 en 
adelante esa es una preocupación 
constante y creciente del movimien­
to siadical que no ha îcontrado 
oyaites ni irsterlocutores para el te­
rca dentro de los órganos del poder 
público. 

Puede decirse que fue "también una 
preocupación de los ambientes nnl-
versitarios y estudiantiles, promicío-
res de más de un ciclo de estudios 
al re^ecto. Las institutos de la Ta-
culíí-d de Ciencias Económicas anti­
ciparon conclusiones que él informe 
de la GIÍ>E "corroboro y íueronr hom­
bres de er=a Câ â de Estudios- los ani-
tnadores de una. Comisión ^^¿¡¡Aás 

m "SI a-prendemos a. lo btrgo de esta j-eneraclón a> multi­plicar ima hectárea ¡por tres, los pequcfios produeeorea Eo serán Ciía psqueños y los grandes que no lo "puedait, xjo IM 3U)sran o no i» sepan nacer, tendrán que «cineters* a Lcí̂ iie liiga. otro u otros por él." — "Nuestra tierra ce­pera, su redeKCión", Alberto Callina-l Keber - MARCEtA. 28 drj i'inío de I»59. 
^ Talles lo que (Tecra Alberto Gailínal en uno de los 

• párrafos dei artículo citado-
En estos momentos, que tanto se habla —y con 

razón— de la crisis económica que soporta el país y 
que ya —como es lógico— afecta a grandes sectores da 
la pcblacicn, la tierra, base de toda la economía na­
cional, no ha sido recuperada para la sociedad, es de­
cir, no cumple el ccmeíiao que le corresponde. Pensar 
en desarrollo o promoción agraria sm partir de la base 
de una reíorma profunda en la estructura actual, sig­
nifica únicamente alargar -—como dice el articulista ci­
tado— por una generación, una transformación que el 
país y la sociedad toda que vive en él, necesita con 
urgencia. 

La pregunta que corresponde formular es si esa 
generación —la actual— podrá vivir si la situación pre­
sente se agudiza, y profundiza. La productividad de la 
tierra en nuestro país está en retroceso debido, a nues­
tro juicio, a dos fallas fundamentales en la estructura 
agraria. 

Demás está decir que alrededor de ellas existen 
otras, pero siempre dependientes de aquélla. 

ESES fallas, por orden de importancia, son la divi­
sión de la tierra y la forma de tenencia de la misma. 

Damos prioridad a la primera para encuadrar estas 
lineas dentro de la preocupación que muestra el pá­
rrafo transcripto y además, poríiue como dijimos, tiene 
prioridad para nosotros. 

Nuestra tierra tíerre una baja, productividad por imi-
dad de superficie y eiio surge claramente de las cifras 
que mostraremos más adelante y que se basan en un 
estudio presentado en el Seminario Internacional sobre 
tributación agrícola, realizado en Santiago de Chile, en 
el mes de noviembre del año pasado. 

Del mismo, tomamos la información que aparece en 
la página 11, donde en un cuadro se dan valores de la 
producción por hectárea, en nuestro país, según los da­
tos del censo de 1956, llevados a precios del año 1959. 
Importa recalcar aquí, la importancia de referirse las 
cifras al año 1956, puesto que es notorio que, en 1961, 
último censo, la producción, en general, se deterioró 
respecto a la de aquel año y la tendencia, salvo excep­
ción —q ue no hace más que confirmar la regla— se 
naantiene decreciente. 

En dicho cuadro aparece 2a producción promedio 
por hectárea (valor en pesos) clastfícada de acuerdo a 
nueve estratos de la clasificación censal de los estable­
cimientos, por la superficie total de los mismos. 

Para simplificar eqváparemos ahora la información 
en sólo cuatro estratos o clarificaciones, ya que ello no 
cambia, en absoluto, los resultados. 

El valor total de la producción alcanza a pesos 
2.100 - 424.100, según el estudio citado y él se divide 
de la siguiente forma. 

estarlo al estudio atado, él valor más bajo 1 ít r* hectárea, esta en aquellos cuya superficie tof̂ i í* ^ tre cinco y diez mu hectáreas. Este rS^^i* ̂ ^ surge de los siguientes datos extraídos r̂T̂ '̂ ^̂ îi Cuente: «> «e la Bnáaa 
Escala de^ superficie ŷ t̂ , ̂ ^ ^^ 

1.000 y menos de 2.500 .. og%, 
2.500 y menos de 5.000 [ 70 ,? 
5.000 y menos de 10.000 " 71'i; 
10.000 y móí :;; Jj;" 

Los establecimientos con menos de cien hcctárM. *. 
superficie total representan el 74.9% del total déla 
plotaclones agropecuarias y sólo ocupan el 8 sT ̂ "t 
área total censada. En la base de la pirámide, 'amrii,!. 
con más de 2.S0O hectáreas, son el 1.4% del totS^ 
sado y disponen del 33,4% del área agropecuaria. 

m cuadro siguiente proporcionará a nuestros lec­
tores una idea de cómo se distribuye la producción. íT 
acuerdo al número de establecimientos y las áreas n¿ 
días ocupadas por ellos. 

Escala de 
swoeriicie 

Has. 
1 y menos 

de 100 
100 y menos 

de 500 
500 y menos 

de 2.500 . 
2. f=00 y más 
Total 

J?P de 
Estáb lee. 
65.034 
14.373 
6.299 
1.222 

Superficie Valor prom. ie U 
m?dia proáiic. po-r EstoU'' t Has. 

86.S28 

22,9 
2?3,8 

1048.3 
4,648 
195,43 

8.746,11 
34.993,78 96.634,8* 

343.596,33 
24.162,8 

Escala de sicperficie 

Has. 
í y meóos de 100 

100 y menos de 500 
5<M> y menos de 

2.500 
2.500 y más 

Vaicr total 

* 568.794.845 
603.051.572 
60&.702.904 
419.874.778 

Volor pro?n. 
porfía. 

? 3ai.92 
156.41 
92.18 
73.92 

% sobre él 
valor 
totaX 
27.08 
23.95 
28.98 
19-99 

Total . .... 2.100.424.100 123.32 100-00 
A medida aue aumenxa el área de los estableci­

mientos. disrEiiíiuye el î aior de la producción por liec-
tarea. 

La producción más alta por unidad de superiieie 
está en aQuellos con área total inferior a las cincuenta 
hectáreas, donde el valor alcanza a. S 470.2S. Sismpre 

En aq-ueHos incluidos en el primer estrato de la ate-, 
sificación por área, que, según dijirnos, sólo ocupan «1 a,í 
por ciento del área total censada, está el 64,4% de la íó--
blación rural. En los del ultimo estrato, que ocupan el 
33,4% del área, está solamente el 6,5% de la poTilaeióo. 
En los primeros el valor promedio de la producción pos 
hectáreas es $ 381.92. En los segundos apenas i 73.92 por 
unidad de superficie. 

En aquellos comprendidos entre cien y quinientas hec 
tareas de superlicie total, está el 17,5% de la poblaciós 
rural; son el 16,5% del total de los establecimientos, oca, 
pan el 18,9% del área total cansada y el valor d* la pro­
ducción por hectárea es de $ 156.41. 

Las cifras revelan una estrxicíma deficiente, eos dos 
extremos y un término naedio. 

Los establecimientos con más de quinientas hectáreas 
son en total 7.522 y ellos ocupan una superSde total 
de 12.282.841 hectáreas y como se ha visto, la prodnc 
ción por hectárea no liega a un valor de cien pesos. i 

Dentro de ellos, los que tienen más de mil hectá.¿ 
reas, ya lo hemos señalado en otros artículos, liay 3.80?; 
que disponen de más de nueve y medio míHones de liee-; 
tareas y que son de muy poco más de tres mil produoí 
tores. i 

El valor de 2a producción por hectárea si ese tipo 
de establecimientos, se descomiKme como sigiiê  seéffli la 
superficie inedia total: 

'EscaUi de superflcTe 
Hds. 

1-000 y menos de 2.500 
2-600 y menos de 5.000 
S-000 y menos de 10.000 
10.000 y vaÁs 

Creemos haber demostrado por qué dábamos ftísA-
dad a ia división actual de la tierra, dentro de las cf"J" 
de la situación económica del país y además por qué Ga-
Uinal Heber declar "Y los grandes que no lô  puedan, M 
" lo quieran o no lo sepan hacer, tendrán <jae someterse 
" a lo que haga otro u otros por él". 

Para nosotros, esos otros que deben baccdo, so» 
aquellos que iníerpreten a una sociedad 4ue ya no espe­
ra que su tierra sea rescatada. 

Valor Se la 
3>rflíi"--ciái» 

S 
89 98 
72.10 n.5i 73.53 

a la extinción lenta entre el polvo 
de los expedientes. (Me refis-ro a la 
Comisión de In. versión es y Besarro-
ilo Económico, la mismísima CIDE 
que el consejero exalta como mérito 
gubernamental). 

NO obstante estas conocidas cir­
cunstancias, éí consejero futuro 
Presidente se expidió en térmi­

nos desconsiderados y cuasi macar-
tis Las respecto a los entes de ense­
ñanza cuando afirmó, al referir̂ ie a 
los fondos destinados a la enseñan­
za., que no sabe "^si todo eso se tn-
'vierte en. la étex>acl&it cuíticríEf ^eX 
ttuéblo que los paga, o si algo tOTn-
hiéít stTve j>ii.ra la proxiaffaci^Tt de 
ideclogias o de corrientes pcJíticas 
cuya finalidad es sabotear miestra 
ecoTiomía y destruiT nusstrcis irtstitu-
etonesJ' 

No fue mejor el concepto general 
que expresó sobre los trabajadores 
esL diversos pasajes ú)^ s^ discurso»; 

'*T no hay sueldo Que conjorjne a 
ciertos sectcres de funcionarios Ptt-
blicos'' <¿serán ios que tienen que 
juntar doce turaros sueldos para ga­
nar tanto como lo que ya gana un 
consejero?) "y no hay jornales q«e 
satisfagan a cíe7-tos n-ú.cleos obreros" 
("¿serán los que apenas han cense-
giiít̂  &i ios últimos años aumentos 
porcentuales idénticos a los aue re­
gistran los precios áél consumo, o se­
rán los que están muy por debajo 
de ese nivei?). 

y más adelanter ^'No se ha forma­
do corcciev-cia en él obrero y el fun-
dcTutrio, que de rtada le ^rve recXa-
niuT mejoTes stíeldos y más altos sa^ 
larios si no toina la decisión de pro-
tagonizar un gran esfuerzo colectivo 
para aumerttar su rendi-cnieníf^'^ etc. 
Cy cubro con él etc, algunos ^iCQ^nri-
dos lugares conumes, tales como "la 
técnica de le huelga como gi^nwita^a^, 
que carecen de todo interés » fst^ 

POLÍTICA r ECONOMÍA 

No se puede por un lado eI«Si«'J 
mforme de la CIDE y por & COT 
ignorar algunas de sus Prî Sf̂  
conclusiones. No se trata —y , ,=„ 
sabe el jefe de personal de csalfliaa 
empresa u oficina que se ocupe ŝ  
liamente del problema— ^ ^.^r 
obrero o el funcionario ^^^f^^^' 
rendimiento: hay que crear las _ 
alciones nara que pueda ^ac^^^ 
esto también debe saberlo el COKS» , 
jero- futuro Presidente-

EN agosto de 1353 los o*'"«̂°= 7 ^ 
patronos de la industria ^ ^ 
ĉrlbieron en el =o°'«»° f í ^ 

üvo que rige sus ^̂ ^=^< °̂:an de 
bajo esta cláusula: "Es ̂ J^r^ g, 
las partes que la '^°'^^°^ % 
SivLáos sobre í>-«i»f^^J^ 
acompañe con planes de <ies»i°" 
económico". t,.=,̂ T« » P*-ISsa aspiración «T-M °'''^^L, « tronos puedei. expresar « <^^ ^ .«Pan •_« -̂ — 

UksicnA* á 

El mito y su sombra Ida y vuelta de Juan Domingo Perón 
las normas. Us leves, los 4Ta+»_ M i -*»-••••• •J^'^^ I ^^1 \^% I 

^ Para que las normaŝ  las leyes, los Ixala-
~ ¿o» sean respetados, 

deben iener carácler general» Aplicarse al de-
lincTíeníe y al que no lo es. A nuestro enemi­
ga y s nuestro amigo, Los "demócratas" do 
Soulh America utilixait olro criterio, que su­
ponen nuevo, aunque en realidad es muy vie-
jo. Según esos "demócialaa", las leyes ampa­
ran a cEuíenes son "amigos" o cruzados de la 
misma redentora crusada "democrática". De la 
núania, sólo de la misma, parque ocurre tam-
Hén que enire loa "demócratas" se producen 
cismas y l'-icha«. 

A -virtu.í de esa concepción, los "demócra­
tas" del Brasil —cuartelazo mediante des­
pués de hacerse cruces y tararse con agua 
bendita, decidieron que el Sr. Perón no podía 
siquiera volar sobre Ráo aunque su rumbo 
fuera Buenos Aires o Tierra de Fuego. Y los 
"demóciaias" de Uruguay, general Moratorio 
al frente —lohl manes de Baldomix— también 
resolvieron impedir el aterrizaje del avión y 
«1 fijirtívo pasaje del ex-gobernante. 

No sabemos —-ágnoiantea como somos— cuáles 
iexios consíitucionaiear legales, internacionales, 
puedan haberse ín-vocado en la ocasión, para 
adoptar tan puriflcadora medida. Ni el polvo 
de los huesos; ni el polvo de las sandalias de 
Perón, la América tendrá, gracias a la diligen­
te y íuieladora acción de Gástelo y Moratorío. 

El eje Hiú-Moslevideo. respalda a Buenos Aires, La democracSa está salvada. 
Muy bien; psro si los textos capaces de ex­plicar Y justificar la peregrina decisión,noapa-cen ŷ  según se ha visto, no se ha considerado necesario que aparetcm, en canrbio. no es di­fícil prever lo que acontecerá. El señor Perón es un político y au viaje tiene un contenido polüico. La resolución que interrumpió ese viaje es —y así lo han destacado quienes de ella son responsables— también de naturalexa poliijca. 
En política cuentan los leaxdíados y no las intenciones. Respetemos el ardo* democrático de Caslelo y el súbito celo de ̂ íoratorio; pero 

tratemos de pescar los hechos. Perón vioo, no 
alcanzó a ver y venció. Obligado a retornar, 
ganó la partida sin combatir. Aboz» el mito 
adquirirá redoblado vigor; la frustrada tenta­
tiva le dará nuevo lustre a los oros que co­
menzaban a tornarse desvaídos. 

O el peronismo es una fuerza y entonces no se comprende cómo se puede gobernar sin ella, más aún cómo se pretende arrojarlo de 
la. plaza pública, o el peronismo es un camelo y entonces tampoco se comprend» porqué se adoptan tan singulares medidas contza él* 

En cualquiera de los casos la inipuesta au­sencia y la tenaz persecución— aquí como en el amor— fortificarán al peronismo. 
Bien barato le salió el viaje a luán Do­

mingo Perón. Se dio el lujo da cumplir su 
promesa, y sus enemigos/ asustados por la som­
bra, lo Uevaroa de vuelta, nin riesgo ni tras-
tomo, al reposado y lejano refugie de Madrid. 

De hoy en más, la sombra que ahora les produjo pánico, crecerá y crecerá. 

Política 
vs. religión 
Eduardo Payssé Conráíex 

•^ El primer sintonía se xna-
nirestó en un sis­

temático rechazo de todo lo que 
fuera tradición del Partido y de 
sus hombres que lucieron la his­
toria. Simultáneamente, no sólo 
se soslayaion, sino que se ocul-
tai'on las fuentes de inspiración 
doctrinaiia del Partido, en acti­
tud vergonzante o como táctica 
de enganche electoral. A título 
de ejemplo, de lo que se dice 
precedentemente, se propuso, y 
en aiáúii caso se concretó, la eli­
minación del cruciíijo de las sa­
las de sesiones; se pugnó para 
evitar las reuniones del Partido 
en "locales coníesionales" — 
alusión al Club Católico—; fue 
lenguaje generalizado, la con­
veniencia de eliminar de los do­
cumentos y exposiciones toda 
referencia a "mm̂do temporal", 
"sociedad cristiana", "fin tras­
cendente", "Providencia", "Igle­
sia'', etc",., (Palabras de un 
manifiesto del "Movimiento Cí­
vico Cristiano; su razón de ser". 
Setiembre de 1S64). 

EN el párrafo transcripto se encie­
rra quizás la "razón de ser" da 
la última crisis ocurrida en el 

aeno del Partido Demócrata Cristia­
no y de ias anteriores que habían 
ocurrido en la entonces Unión Cívi-
*a. Pero, vamos por partes. Nos de-
ífe un amigo hace pocos días: "Ya 
oo entiendo nada; todos son 'cristia­
nos' y todos son distintos. He perdi-
^ la *plsta' de quienes son quié­
nes".. Ibnpezaxennos entonces por la 
breve historia de los bechos, 
S.'ítamos en junio de 1961. La Con-

Peiición del Partido resuelve por ma­
yoría, disolver al 'TVÍovimiento So­
cial Cristiano" y declarar en estado 
fe asamblea a la "Juventud Demó­
crata Cristiana". Los episodios de la 
ai^ha. intesíírra podrán ser motivo de 
una historia más detallada y ahora 
tto "Vienen a cuento- Lo cierto es que 
• ruptura inminente se produjo y 
•o mes después los dirigentes de 
•Ĵbos movimientos y quienes desde 
«ás cerca ios apoyaban, se desaiilia-
Jonde la Unión Cívica. No hubo un 
íestíno político único para los sa­
cates. El punto fue discutido am-

Mamente en las "Jomadas de Orien-
*«cion Política", realizadas en agosto 
d*«í? f̂ '̂'* c3e 1961, organizadas 
e:>afc la revisia '̂ Política". En ellas 

ôlo partí t̂ iparon los desafiliados 
Ben̂  -°̂ ^̂  Cívica, sino hombres de 
Ĵ ^̂ âimento eri-tiano orovenientes 
tíLin S^- ̂ -̂5<>s de estudio o de tra-
^ CÍVICO o político de menor enti-

icomunidades universitarias de 
CPasa a. píg. 1© 

Luis Pedro Boaavifa UN ESTUDIO DE PLOTTIER 
^ EL JNGENIEHO Agrónomo D. Luis A. Ploítier, Jeje __ del Dspariameulo de Economía Ru­ral d^l MinisteTio de Ganadería y Agricultura, ba publica­do un estudio sobre "La tierra bajo el sistema de arrenda-mienio en el Uruguay". Dicho estudio le fue soüciiado por el Instituto Ínter americano de Ciencias Agrícolas, 

Como a lodos los trabajos, de este destacado t^aúzo compatriota, lo caracteriza la sobriedad, la corrección y ia claridad. Esas cualidades no podrían darse si no exis­tiera oirá, esencial: la seriedad. 
iílguna vez hemos pensado en que está faltando una labor crítica de la literatura económica, referida no ya a lo que en esos trabajos se dice sino a cómo se dace. Porque, como es natural, la ciencia económica siempxe tendrá capítulos reservados a los especialistas; pero el canodiniento de la economía es una necesidad ga-neral cada vez mayor para que el pueblo cobre conciencia exacia de la naturaleza de los fenómenos, adquiera una coznprar.sión mayor de los problemas y de las soluciones requeridas y esté así en aptitud de adecuar las conducías consiguientes a las transformaciones profundas ê dgidas por aquellos hechos. 
Aquella labor crítica a que aludimos está especial-ntenie referida a ésa con que se nos está proveyendo a granel, a iíTulo de ayudas técnicas, diagnósticos, infor­mes, recomendaciones y consejos a los nuestros pobres países subdesarroUados. Hay en todo eso tanto rebusca-nuenio., isnia ampulosidad, tanta retórica flatulenta, tanto barberismo, ianío se oscurece todo, que las presuntas 'verdades reveladas" no pueden alcanzarse 
•y eso no es sólo horrible literatura; eso es, ade­más, mistificación. Por supuesío que en castellano anli-gao no se podrían expresar los nuevos hechos revalados por los progresos científicos y técnicos; pero no resulta menos absurdo apelar para ello a las peores formas culteranas. 

En esle comentario no nos vamos a detener en el análisis ds los números con que Plotíier respalda cada ima de sus conclusiones, ni en todas las conclusiones a que arriba. Maneja, por lo demás, los números de los censos agropecuarios —tan reveladores y a los que tan poca atención se les ha venido prestando— en el peizodo 1S51-61_ Esss cifras, por otra parle, no acusan hoy va­riaciones fundamentales. Apenas recogeremos aquí los pocos núnieros que signi&n, a méinera de dos o tres pin­celadas que describan la escena» 
De las 16:988.4Q8 hectárea de tierras productivas censadas en 1361, el 57.65 por ciento son tierras en pro­piedad y el 38.73 por cienic es tierra arrendada. El por­centaje ds propietarios es mayor que el de arrendatarios. Con esta particularidad: ese porcentaje es mayor en los predios de mks de mil hectáreas y en los predios do - menos de cincuenta hectáreas. O sea que el ré̂ in̂ en -do tenencia de la tierra es sinjüar en las expresiones lati­fundistas y en las expresiones minifundistas. Los arren­datarios, en esos dos polos, alcanzan a un 34.57%̂  En Camilo., en los predios entre cincuenta hectáreas y me­nos de mil, el porcentaje de arrendaíaxios es del 45.14 por ciento- Es decir; en el latifundio y en el minifundio el per cSenio de anendalaiios es infeiior al del país. En la pequeña y mediana eocplotadón̂  es mayor. 
Uno de los "valores admitidos" por buena parte de la opinión pública —̂sic duda la Eaayorüaría— es el de qus el régimen de tenencia de IB. üerra en arrendamiento conspira contra la mejcr explotación y por lo tanto con-íra la mayor productividad, Y que por e! contrario: bajo el régimen de propiedad las posibilidades aumentan, en función de facieres subjetivos y objetivos. 

Pues "bA^skt ¡oe &eciio« cSscn &i:a cese, gn cu&sio s£ 

uso de la fierra, veamos lo que dice Flottier: "Si bien le« propietarios destinan más fierra al pastoreo da ganados, los arrendatarios, dentro del rubro tierras d* pastoreô  DESTINAN UN ÁREA MAYOR QUE AQUELLOS A LAS PRADERAS ARTIFICIALES. De acuerdo a los ín­dices, los azzendalarios HACEN USO MAS EQUILIBRA­DO DE LAS TIERRAS QUE OCUPAN", 
Los subrayados son nuestros. Y «n otra parte, sobre la productividad; "Sobre las áreas de pastoreo, los arren­datarios, en todos los estratos de la clasificación por su­perficie totaX tienen mayor densidad vacuna por hectá­rea que los propietarios". 
"Ocurre lo mismo con la densidad lanar, salve en el estrato de mayor área, donde en los establecimientos explotados por propietarios la densidad lanar por hectá­rea de pastoreo es mayor que los arrendatarios pero estoi. a ê cpensas de menor densidad de vacunos (equilibrio da ló^ especies). 
Y esta última conclusión de Plottiez que citaremosx 'T.a forma de tenencia de la tierra, tal como quedaira debidamente mostrado, no produce disminución en la tierra trabajada en arriendo", 
"Pero de toda forma, tal como se realiza el arren­damiento y la medianería* constituyen estos tipos de te­nencia una explotación antisocial que está conspirando contra un bien consún a toda la sociedad y va en detrí-miento de quienes la trabajan y en beneficio exclusivo de quienes no son capaces de hacerlo, los propietarios"* 

Cierto; antes nos dice: El Uruguay "presenta fallas profundas en la estructura, con la consecuencia de un retroceso, en el último decenio principalmente. La divi­sión de la tierra —minifundio y latifundio— es la causa principal de este estado de cosas. Sus efectos que se observan claramente en aquellos dos extremos, se reQe-jan en todos los demás aspectos socioeconómicos del país;. 
No disponiendo de tierras fiscales en cantidad y calidad como reserva, conao ocurre en otros países, el minifundio sólo podrá erradicarse terminando con el latifundio, que es, por otra parle, una de las caulas principales que con­tribuyen a generar el mal". 

A nuestro juicio —y participando de los concepta,* transcriptos— a la luz de los hechos apuntados, el "ansia" de la propiedad de la tierra revelada en el caso de los minifundios, radica en el ansia de seguridad de "estar", de permanecer, en la tierra de los productores. En otra» palabras: en esas dimensiones, el "hambre" de propie­dad es generada por la inseguridad de disponer de tierra. 
Como quiera cjue el "apeíiío viene comiendo", la aspira­ción, el esfuerzo, la actitud del propietario tienden hacia la extensión de las áreas- Comprobado que el régimen de tenencia en arrendamiento no incide en la disminución* la producción a pesar de las condiciones antisociales <an-tieconómicasl en que hoy funciona, la conclusión no tie­ne por qué ser la de que la reforma de la estructura tenga que ser "propíelarista"- Porque, además, compro­bado también está t^na los propietarios no producen máe que los arrendatarios. 

Para erradicar el latifundio, no habiendo tierras £Í9* cales de reserva, no hay otro m̂odo de hacerlo que ter­minar con el latifundio. Bien. Para terminar con el la­tifundio no hay "hoy por faoy", otra vía que la de ex-propiairlo. Pero puesto que al régimen de propiedad na aventaja al régimen de arrendamiento, según se ha visto* ¿qué beneficio hay en que el Estado venda las tierras que expropie en lugar de «ntregarlas en arrendamientob aa on arr̂ idamî kto liberado de todas las mácalas mam iMf lo iuicea anlí̂ cial y *aflecymAm1rof 
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POIITICA Y ECWOMIA 
ÍM Marina uruguaya y EE. UU. EL TIBURÓN Y LOS PEQUEÑOS 

O Muchos siglos atrás, los 
mares es" 

tabiin infecidos por navios 
«ia patria y «n ley que impu-
pusieron a sangre y fuego su 
señorío a lo largo y lo ancho de 
los océanos. Su miica meta era 
ia obtención de botín —cuanto 
más etiafttioso mejor— y no 
aceptaban otra ley que la del 
más f-uerte-

;^ EA lt»iftj>oc mSs rnodernos la si-
luación es distinta. 

34o quedan ya piratas, por lo me-
fMM al estilo clásico. No se enarbola 
más el pabellón negro, ni se requiere 
•angre lü fuego. La civilización se ex-
! tiende Bobre las aguas internacionales. 
Sin embargo, quienes hoy a:ípiran al 
ícftorío de los mares tienen también 
ipcT único objetivo el botín y fundan 
tu aspiración en el imperio d*i la aún 
i Inderogada Ley del Más Fuei te» 

XTn cable fechado el miércoles en 
Washington informaba —o confirma-
lia— que la Comisión Federal Maríti-
'ma de los Estados Unidos resolvió la 
tplicación de un impuesto del 10% 
fobre el valor de la mercadería a toda 
sarga transportada entre ese país y el 
iftiiestro por buq.ues de bandera uru­
guaya. El Sr. John Harlle, Presidente 
tíel organismo, calificó a las disposi-
íiones uruguayas vigentes de "discri-
srainatorias" y fundó ia resolución en 
la Ley de Marina Mercante estadouni­
dense da 1920, por la que se autoriza 
«. la Comlsl&i para establecer normas 
tendientes a contrarrestar disposicio­
nes adversas a los barcos norteameri-
rsnos tomadas por Estados extranje­
ros. 
*• X«a Helena de esta Troya es el ya. 
famoso Decreto del P. E. de feclia 13 
de junio del oño pasado, por el que 
«̂e exonera de determinados graváme­

nes a lô s productos que se importen 
en buques nacionales. 
^ La protección a nxíestra. 

Marina Mercante 

EN esta materia, como en tantas 
otras, nuestro país carece hasta 
ahora de una política, si por tal 

se entiende una serie de medidas ar­
mónicamente coordinadas entre sí por 
un objetivo pre-esíablecido. Se han 
adoptado, sí, <y el Decreto citado es 
iXTí ejemplo) medidas aisladas tendien­
tes a la protección de. nuestra flota 
comercial. El propio texto del decreto, 
en su fundamentación, se refiere a la 
parte resolutiva como "niedida de 
emergencia que se hace necesario y 
urgente adoptar". 

Entre las principales normas dict.a-
das para la protección y el iomento 
de nuestra marina mercante, cabe re­
cordar la de la Ley de bendición de 
Cuentas de 7 de diciembre de 196Z 

CN"̂  13.032), En su Art. 42 preceptua­
ba que la Adm.inistración Pública, 
Gobiernos Departamentales, Entes Au­
tónomos y Servicios Descentralizados 
deben utilizar para las importaciones 
que realicen —por s£ o por intermedio 
de terceros— los servicios de buques 
de bandera nacional. L.a misma obli­
gación se extiende para la inipoî ación 
de bienes amparados por exenciones 
fiscales, so pena de no beneficiarse 
por la exoneración, 

En cuanto al Decreto de 13 de ¿unió 
que tanto escozor provocó en los Es­
tados Unidos, dispone esencialmente 
lo siguiente: 

1̂ ) La exoneración del 50% del 
recargo establecido en el Art. 1' del 
decreto de 14 de abril de 1963, a los 
artículos, mercaderías, productos y 
bienes que se importen en buques de 
bandera nacional de carga seca. 

Como el referido recargo era de] 
20% sobre cl valor de la mercadería 
(ahora se llevó al 30%), el baieficio 
alcanzaba al 10% Cahora el 15%) del 

tos en buques de naT5,í** *'°'J'»«-
tiene el lle'te'=grfSsTa'qu" T"^ 
promedial del Hete se pueX }j^ 
entre el 10 y el 15% S e el S " 
de la carga). '̂- =̂'w 

2») La exoneración del 6% . i 
transferencias de fondos %,i . . ?" 
establecido por la ¿y ¿e jvm/S 
(Art. 7<J), a las mercaderíasimpoSal 
en las miomas condiciones ^Inumí 
ral anterior, siempre que se tr̂ !, 
tren incluidos dentro de lo dS^^S; 
por lâ Ley 12.670 de 17/X1I/T¿1: 

?°' Se determina las conaeiona 
exigibles para que un buque puedl 
ser considerado nacional: a) Teñí! 
matricula provisoria o definitiva oto? 
gada en el país con anterioridad al l¡ 
de marzo de 1963: b) haber iniciado 
el tramite para su obtención con TOE 
terioridad a esa feclia, siempre qu, 
Eea propiedad de personas lisicas , 
¡iiridicas radicadas en el país- c) il 
6e trata de persona juridica, la radi-
caeión se exige para las autoridadei 
ae la sociedad y para los titulares (l< 
acciones (las que deberán ser nomina 
livas). 

-^ "Haz lo que digo y no lo 

¡Totalmente nuevo en todo conceptoí 
TRAJE Javí-nsto 
' ACROCEL. 

REALIZADO EW EXCLUSiVIDAD POR IVSMÍ 
CAJA DE JUBILACIONES Y PENSIONES DE LA 

¡NDUSTRÍA Y COMERCIO 

Sres. COMERCIANTES, INDUSTRIALES. 
PROFESIONALES Y AFILIADOS 

Ha salido a \a venta e! Hbro del momenio: 
•SISTEMATIZACIÓN ORGÁNICA DE LEYES, DECRETOS LEYES, 

DECRETOS Y RESOLUCIONES DEL PODER EJECUTIVO" 
Bsta importante obra de los Doctores Ofelia B. de Müa y José P. Zubill»«a 

Asesor Letrado 2* Jefe y ex Asesor X-etrado Jefe respectivam ppte, contiene sis-
tematizadas en su tomo I y transcriptas en fS. TL, lodas las normas legales y 
reglamentarias vigenle* y aplicables a la Caja de Jubilaciones y Pensiones de la 
Industria y Comercio, actualizadas al SI ds Julio de 1964 T caniiiniará csla>Klo 
al dia. todos los años Texaidexos, Ljjbro único sn su. género, de ^i^a utilidad Y ^^^ 
tiraje limüado, se vende al precio de $ 150.00 <ainbos tosnos) en la. Sección Pro­
veeduría de ese Organismo, calle Mercedes K̂? 3S52. 

qií'^ hago'' 

MAS allá de objeciones mec.oiei 
que se ban planteado, corres­
ponde e-xaminar si la nornu 

reviste caracteres discriminatorios, li 
se trata de una disposición atentato­
ria contra legítimos intereses de ter­
ceros, que es la tesis sustentada pot 
las autoridades norteamericanas. 

Para llegar a la conclusión de gm 
el Decreto no carga sobre sí con mn-
guno de estos pecados, el mejor jio-
cedimiento puede ser el de recurrir i 
ia autorizada opinión de aquellos qm 
boy se sienten lesionados por él. 

La política naviera norteamericana 
tue fijada con nítidos caracteres enli 
Ley de 1953 sobre IMarina Mercante, 

"Ks necesario para la defensa nacio­
nal y para la expansión de su comer­
cio exterior e interior que los Estadoi 
Unidos posean rma marina mercante; 

''a> suficiente para efectuar la to­
talidad de los transportes por agua 
que exige su comercio interior y para 
asegurar txna parte apreciabie de loi 
transportes por agua de sus importa­
ciones, así como para proveer a los 
servicios de navegación sobre todas 
las rutas, los cuales son indispensa­
bles para el manteninüenío constante 
de tal intercambio comercial; 

b) capaz de servir de marina au­
xiliar en caso de guerra o crisis na­
cional; 

"c) perteneciente a los ciudadano! 
de los EE. UU. y explotada bajo «I 
pabellón nacional por dichos'ciadada-
QOs en la medida posible." 

Se sostiene una cosa muy dará: 
que ese país tiene derecho a fomentar 
el desarrollo de su marina mercant! 
nacional, por sus nacionales T P̂ra 
sus nacionales. ., 

Más tarde, la Ley N? 664 fe 393* 
modificativa de la anterior, intTMW" 
con carácter definitivo el princJíW -' 
aae por lo menos el 50% déLtesáa' 
bruto de cualquier embarque a. í» 
el Gobierno de los EE. TJÜ. teM^^ 
teres financiero, se etectuaia en "^ 
qu.es de su bandera. Es asi como »• 
buques uruguayos no obtienen ai 
Estados Unidos ni un repuesto aet:" 
go para firmas norteamericatias ra» 
cadas en Montevideo. Caiiosam»» 
el señor WiUiam T. Briggs, ^ ^ ^ 
de Negocios de la Embajada non 
americana en Montevideo—1««.̂ ^ 
claraclones efectuadas el 2i de seo*̂  
ore último calificaba de " j ^ = ? ^ 
torio" al decreto de 13 de ^g¡^ 
negó tal carácter a su ^-^^.-jB. 
(más conocida como "Cargo I^^^í' 
ce Act"). Los Estados "Cfniaô  e n ^ 
materia como en tantas °°^'"^3» 
a los demás lo que se conceden I"»̂  
ellos T-ft 

Ui voracidad da la políü^ ° i ^ 

J
sorteemericana ha P'"""̂ ''̂ *'*, "rfo* pies conflictos. Hace un par de »»« 

káMtL<LMtA. 

por OaitM Waksmao PECES 
un comunicado de la Cámara Interna-
rSnal de Navegación —de la que es 
n̂ iembro SE. ITU.— expresaba "grave 
nreoctipación por los efectos que la. 
Fníerveación norteamericana podía te­
ner para la navegación de otras na-
Íoxi¿" La declaración estaba suscrita 

íor Gran Bretaña, Alemania Occiden-
S, Japón, Francia, Italia y otros paí-

^̂ 'ustamente- el primero de los nom­
brados, ante los reciuerímientos de la 
Federal Maritime Comission a las lí­
neas- europeas y japonesas que hacen 
el tráfico a Estados Unidos para que 
íe suministren todos sus antecedentes 
V estadísticas relacionadas con ia li-
-scíón de sus tarifas "Westbound", 
acaba de elaborar un proyecto de ley 
recientemente publicado (y transcripto 
en el Boletín N̂  47 de fecha lo de no­
viembre último de ALAMAR). El 
texto legal —denonilnado "'l-ey sobre 
Contratos de Embarque y Documentos 
Comerciales, 1964̂ '— se dicta . para 
''asegurar la jurisdicción de Su Ma­
jestad contra las invasiones extranje­
ras respecto del transporte de nnerca-
derias S' pasajeros por mar, como asi­
mismo respscío a ia co-i'Pcción de ao-
rumentos y suministro de informa­
ciones". 

-'̂  La •nfcfsidí'.d de /r/c naciones 
"pL transporte niarítírno no es an 
^ negocio en sí, sino un instru­

mento de intercambio comer­
cial de un país, y de su seguridad eco­
nómica" expresaba el delegado argen­
tino a la reunión que la OEA realizó 
en Buenos Aires en 1957. 

La afirmación —aunque de una 
claridad meridiana— io ss aún más 
a la luz de Jas cifras. En la Conferen­
cia Mundial de Comercio y Desarrollo 
efectuada este año en Ginebra, las 
naciones menos fa-v-'orecidas han hecho 
notar (jue en conjunto se empobrecen 
anualmente en más de 3. SOO millones 
de dólares sólo por concepto de fletes. 
Treinta millones es la cifra que se 
'̂iene manejando para nuestro país. 

Recursos que van a engrosar las arcas 
de las naciones tradicionalménte naa-
ritimas o altamente desarrolladas. 

Todos los países han seguido, tn 
mayor o menor grado, una política de 
apoyo y aliento al desarrollo de sus 
marinas mercantes, mediante el esta­
blecimiento de subsidios a la construc-
.cióa, equipamiento y puesta en servi­
cio de 'cuques, astilleros y otros eqi.ü-
pos navales, compensaciones por nil-
liaje recorrido, exenciones incipositivas 
sobre raercadei'ias transportadas en 
bodegas nacionales, etc. 
-Pero el nacimiento de tales políticas 

en ios países subdesarrollados lesiona 
indudablemente los intereses de las 
potencias marítimas poderosas. Y debe 
señalarse que las medidas tomadas por 
Uruguay no son ciertamente las más 
enérgicas adoptadas dentro del área 
latinoariLericana. 
Argentina fue en cierto modo la 

pionera, lo cual le costó por cierto más 
de un probiem.a- En 194S ya establecía 
Que las importaciones realizadas por 
entidades estatales debían convenirse 
en valor FOB y realizarse preferente-
Kieatfc en buques nacionales; en cuan­
to a las exportaciones llevadas a cabo 
por esos organismos, quedaban some­
tidas a Igual régimen, y si las impor­
taciones hubieran sido convenidas por 
sil valor CIF, debían ser transportadas 

exclusivamentft por "barcos de tiandera argentina. 
Brasil tiene usa política muy des­

arrollada de íonnento tanto a la Mari­
na Mercante como a la industria na-
vaL Colombia tiene una disposición 
idéntica a la argentina y a la del 
Art. 42 de nuestra Ley 13.032, además 
de otras medidas. Chile sancionó en 
1956 su "Ley de Fomento de ia Mari­
na Mercante'', sumamente controver­
tida, por cuyo art. 22 se reserva para 
los buques chilenos el transporte del 
30% de la carga de exportación entre 
Chile y lo5 países atendidos por lí­
neas chilenas de navegación. El Mi­
nistro de Economía de ese país reatir-
mó en ocasión de la creación de ALA­
MAR (en julio del año pasado) Jos 
conceptos que inspiraron esa nornna, 
s ubrayando que no tiene contenido 
discriminatorio alguno sino que se 
basa en el heciio de que "así como se 
tiene libertad de adquirir bienes don­
de más convenga, también existe li­
bertad de transportar en los barcos 
nacionales hasta el 50% de las car­
gas... pues el hecho material de una 
compra termina recién cuando la car­
ga llega a nuestros puertos". 
-r!- Jii dereclto de hacerlo 

Pero esta tesis no es una peregrina 
ocurrencia, fruto de desorbitados na­
cionalismos. Todo lo contrario. Ha sido 
ungida en numerosas reunione.s inter­
nacionales, con la firma de aquellos 
que hoy se resienten y duelen cuan :1o 
su. aplicación roza sus intereses. En ia 
Coníerencia Económica de la OEA ya 
referida (Buenos Aires, 1957;, se esta­
blecía muy claramente que '"no cons­
tituyen dLscráminaciones la ayuda y 
íomento acordados por un gobierno o 
un grupo de países pertenecientes a 
una misma región económica a sus 
marinas mercantes, con miras a su 
desarrollo y para fines de seguridad, 
ni las medidas tendientes a transpor­
tar uii-a parte sustajicial de su comer­
cio en naves de su bandera. 

El Consejo Técnico de la Marina 
Mercante de Venezuela desarrolla en. 
un iirme memorándum redactado a 
principios de 19-61, sus ideas sob re 
política naviera, con motivo de las 
protestas levantadas cuando ese país 
condicionó la exoneración de derechos 
arancelarios de importación al trans­
porte en buques de la "C. A, Venezo­
lana de Navegación". 

Este memorándum se basa íunda-
mentalmente en la argum.entación 
tradicional norteamericana en la ma­
teria. Por ejemplo en un informe del 
Comité Naviero de ese país, que ela­
borado sobre conclusiones ad-hoc de 
economistas de la Universidad de 
Washington, desarrolla una serie de 
consideraciones exaltando el rol sin­
gular que desempeña la marina mer­
cante norteamericana en la economía 
del pais. La refieren a la salud finan­
ciera de la Nación en el campo ínter-. 
nacional, ligándola estrechamente a la 
balanza de pagos y a la solidez del 
dólar. El uso aei barco de bandera de 
los Estados Unidos, que es una venta 
da ssrvicios. es calificado como "ex-
poriacaón de servicios", enfatizando el 
argumento de que cuando im comer­
ciante '̂utiliza servicios navieros ex-
tranj eros para el despacho de sus 
cargamentos hacia el exterior está im­
portando un seoriñcio y agregando e] 
valor en dólares de este servicio na­
viero a nuestro déficit''- (El subraya­
do es nuestro.) 

Lo que es válido, legítim.o y admisi­
ble para los intereses de los Estados 
Unidos tiene que serlo (en tanto que se 
siga admitiendo la validez del princi­
pio de la igualdad soberana de los 
Estados) para otros países. Para Ve­
nezuela, para el Uruguay y para cual­
quier otro. 

-I.QS MOVIMIENTOS EN EL TABLERQ-

¿Quién nos gobierna? EL episodio dei fiustraclo viaje de Perón ha servido para raií-íicar la mésela <i« ineficacia y r,̂ - -̂¡ancia a las definiciones con-crelss que caraclezi. • el slslexna co­legiado de gobiexno y lo hace ino-paranie, bajo las presentes condicio­nes poliíicas. 
Esa opinión podría mantenerse aunque se desglosaran los íaclores circunslancíales representados por las divisiones internas de la Mayo­ría y la falla, no ya de una política internacional del Consejo, sino de una mínima coKerencia -en matciia que le es inherente, deniío de] mis­mo bloque. Se trata en realidad de una coartada, ofrecida a la irrespon­sabilidad de los gobernantes por la falta de prescripciones constituciona­les que, en la pTáctlca, enjuicien y sancionen las omisiones giibemati-vas referidas tanto al cumplimiento dn la dirección, orientación y plan.< !«<• de las relaciones exteriores, co­mo a la forma en que funcionan la« mecanismos previstos para que ello s« cumpla. 

Hasta los estudiantes, por más sub­versivos que sean, saben los artícu­los constitucionales por los cuales el Consej o tiene "la representación del Estado en el interior y en el exterior", y lo corresponde "decre­tar la rupi-ura de lelacioiaes", "re­cibir agentes diplomáticos y autorizar el ejercicio de sus funciones a los CÓ2isules extranjeros", "concluir y auscTibir íialados"; es decir, el ma­nejo de las relaciones internaciona­les del pais o, según los casos, el ds-recÍLo de iniciativa en ese aspecto, y también cuElcJĵ ieír estudiante- por apaleado que lo tengan, recuerda las atribuciones de los Ministros, que en ningún parágrafo del artículo 180 donde sa enumeran, incluyen la con-duccicn de la política internacional. ni los actos de gobierno reproducidos en forma independiente del Consejo Nacional de Gobierno por resoln'-ío-nes adrainistralivais. 
Sin embargo, estos Consejeros IJa-cionales parecen liabeír olvidado esos datos básicos. Es verdad que la Constitución sólo exige, como virtu­des- cualidades o antecedentes para If. altísima magistratura, dos condi­ciones casi involnctarias; ixeinta y cinco años cumplidos y la citidada-nia natural. Y sin embargo, ni si­quiera el sentido común qiie otorga la adnltez parece haber privado en la conducía da los Conseíeros. <rue acabí-n de declararse oficialmente satisfechos Cy evidenciando nn ©nor­mo deseo de archivar el asunto) an-la dos episodios gne, por lo menos, despiertan cavilosidad y pueden ser antecedente para futuros desboca-xnientos. Por un l̂ ido, las d.ec5siones de los Ministros de Def«nsa Nacio­nal y del Interior, negando ñor su. ciien±a y riesgo, sin consulla al Consejo y asumiendo la resaonsabí-lidad en d&claraciones pnhlícas, de negar el ingreso de Perón al pais. Por el otro, la parálisis xle las au­

toridades —más la complicidad d» 
los cuadros adminisIlativos respon­
sables— qu-e permitió el descenso «a 
Carrasco, poco antes de la hora fi­
jada para la llegada del Genera-l, 
de un avión militar argentino, coa 
un selecto equipo de gorilas castren­
ses y civiles, entre los cuales por I« 
menos dos personas están identifica­
das como miembros de comando» 
que en 19&S secuestraion. exilados 
peronistas. 

Dos Ministros —casualmente, los qu-e poseen fuerzas armadas l>a¡a su mando—• revistieron de facto Im autoridad y las potestades del Po­der Ejecutivo, y decidieron. Uno d« ellos es un general con antecedentes golpislas que no por diluidos en el tiempo dejan de ser tenidos «m cuenta por los memoriosos, y cuyo nombramiento tuvo el dudoso Honor d-e s"- ©1 primero, en muchas déca­das. • "talado dentro del mismo Con­sejo de Gobierno como proveniente de presiones y amenaxas castrenses. Casi nunca habla en publico, pero esta vez. aún antes de que el Con­sejo tomara nota de lo ocurrido, ha­bló por radío 7 declaró a la preaisa que asumía plena responsabilidad y que había actuado ante la inexisten­cia d« resoluciones del Poder Eje-rutivo. El otro es un político pro-i'esíonal que se ha caracterizado por hablar siempre, y demasiado. Días anles, dijo a todo diario que quisiera reproducirlo, que no dejaría entrar a Perón. Y, de civilista, desde que está en el Ministerio del Interior. se ha convertido en un entusiasta del orden y de la represión. Estos dos hombres, que no representan ademas, —políiicamenle hablando— n?.da desde el punto de .vista popu­lar, pero a los que se sabe fuexle-ínente vinculados a grupos oligárqui­cos, fueron durante veinticuatro ho­ras el gobierno del país en materia dé relaciones exteriores y conserva­ción del orden. Y el Consejo ha preferido ignorar sus insolentes plan­teos y sus extralimitaciones. 

En segundo lugar, está el episodio del avión militar argentino. Treinta minutos después de que el aparato se posara en Carrasco y fuera abun­dantemente fotografiado, el Gobierno argeníino negaba el vuelo. Y nues­tros diarios oficialistas, como lo in­formó el Ministro en el Consejo, al no pod-er desmentir el asunto, de­cían cripticamente que todo estaba en regla. Faltaba —Y falta eocplícax— sin enibargo, los hechos: la viola­ción del espacio aéreo nacional, el aterrizaje sin permiso, la falta de aulorización de ingreso de los pa­sajeros. Y ad,eTnás, las intencíonesr ¿venían como curiosos? ¿Tenían al­gún cometido vinculado al gorilaje militar argentino? ¿Para qué traían armas cortas y largas, como se ha comprobado? ¿No consid̂ eran los des Ministros, en su ejecutlvidad. y di­namismo, que la existencia de un "comando" en Carrasco, a la ho­ra de la llegada de Perón, hiabíera causado quizás tanta conmo-ión y desorden como la presencia del líder ju-̂ ticialista? 
Todo eso se calla. 2.a consigna, desde Onganxa a Caslelo Branco, pa­só por las cabezas menos famosas Moratorio y Tejera. En el transcur­so del episodio, ha. quedado por el camino la digrñdad de nuestro país, la seriedad del gobierno y la res­ponsabilidad que debe exigirse . a los Consejeros. Además, en esta país de los antecedentes y las jurisprudencias con las que garantizamos todas Xas mañanas, ha quedado en pie otra posibilidad; cuando el Gobierno no se apura a gobexmar, los militares y la Policía gobiernan por él-

Carlos Alaría Gutiérrez: 

COMPARANDO SE COMPRA MEJOR... 

CTERRE Ó CON BOTÓN ES EL MEJOR 1>ANTAL0N! 
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LA MAñ 
® MARCHA premia con S 100 la major 
colaboración dei raes. No es nscesarto que 
cfBla venga redactada,* pero el rejnitejite, 
evenlual íriunfador, deba enviar les da­
tos que permitan sa ideníiíicacüón. 

VOSES BE ÜBENTM.-
nista de AquL Monte'̂ i-

deo, la poblada página gráfica de "I-a Mañana'% 
<;1 pintor Neder Costa que "es también dentislae 
pero ie TcsuJla difícil conciliar aiTib.BS acü-eida-
des", dijo (noviembre 25): "Es algo terrible, y a 
Treces un «larliriü, porq̂ ise yo quisiera dedicarme 
a pintar". Es el voto que el aima del paciente 
pronuncia, 
SíSrr i IMIDTTD "Seaóti H Trébol", de Villa 
rRCI A runlLn.' San Cono, Empalme Olmos, 
*'TUIÍCO salón <?ue baila lodos los sábados" 
anunció su baile del 1-4 de noviembre con una 
nevera advertencia: 'Totalmenle prohibida la 
entsada a personas mal resudas. Consideramos 
la "Testimenta de sport «n. el boxnbre y no pre­
tendemos veslidos de fiesia en las damas, pero 
[̂uien no £{«ne para ura camisa o un pantalón 

presentables tampoco tendrá para gaslos de bai­
le. HiguroBO registro de armas en la puerta". 

Dijo ei malandra, limpiándose las uñas con 
\tt punta del facón: — Aliora fíjense si el panta­
lón es presentable. 

n o CCT ^ Comité Pro Libertad de Cuba edi-
F/:R"L5U* +Ó un folleto que irtás vale llê âr 
consigo de día y guardar bajo la almohada de 
noche, porque es de perm ânente consulta. Con 
plausible sutileza divide a los dirigentes políti­
cos en: "I-QS BUENOS y los MALOS", y nc-s 
enseña a discriminar: "Los dirigentes democrá­
ticos son como usted y como yo, de tipo corrien­
te* amables y pacientes. Los dirigentes comu­
nistas son distintos y crueles. Se complacen se­
cretamente de que el pueblo sufra" (y no aguan­
te). "Los dirigentes democráticos son Servicia­
les, Popularos, Pacíficos, Respetuosos de la Ley„ 
Agradecidos, Uiíles, Eficientes y Progresistas. Los 
comunistas ŝ n Arrogantes, Simuladores, Des­
tructores, Dictatoriales, Traicioneros, Inconape-
ftentes y Reaccionarios" (en fin, son comunistas). 

Ecuánime hasta el fin, el Comité Pro Liber­
tad de Cuba se pregunta enseguida: ¿Quiénes 
ton, pues, los bueno» díriganles?" (¿puede xepe-
tirme la pregunta?). Prefiero revelarle la res­
puesta: "Rechâ re a los comunistas cuando se le 
acerquen! ¡Eiípúlselcs de sus puestos, de sus 
casas y de su localidadí" (empiece por aprender 
yudo). 

El folleto no endite las instrucciones para que 
sted emprenda con éxito esa menuda tarea: 

"Xea todo lo que pueda de lo que se ha escrito 
contra los comunistas, hasta por los mismos co­
munistas" (tratando de evitar el contagio). '"Ig--
nórelc-s cuando le hablan; esto los desconcertará" 
<si creen aue usted es sordo e idiota, tanto mejor). 
'Sigílelos cuidadosamente, nauy especialmente 
•vigílslos por la noche, para Ter correo espían a las. 
persones decentes" (tratando de no ser tomado 
por éstas como un comunista; tratando tamí;ién. 
de dormir a alguna hora). "Analice lo que usted. 
oye. Las gentes que emplean palabras cozno lu­
cha de clases', Impexisiismo', 'explotación', 'isu.-
dalismo', Tsurguesía', 'prolatariado', liberación 
nacional', la religión es el opio del pueblo', 'la £a-
nailia. es una insiiíucáón burguesa' o 'colonialismo', 
«on comunistas". En cuanto a expresiones tales 
como "reforma agraria" o "cambio de estructu­
ras", íoTÓneas donde quiera se las pronuncie, 
acéptelas ahora sin pestañ?j, desde que integran 
el ideario de WilsQn y Washington. 

Crénkas o€ c/ Ha^he^a 

DOMINGO EN LA PLAYA 
^AP.ECE que aflora st va a comeTizar en teño 
f"̂  id temporada -playera. Basta la -XTe-na fea ad­

quirido Tina d-icctilidad acogedora, hacién-
£k>s« -más jiña v liviana; y se flan limpiado ías 
resacas, los linos ennegrecidos qus hacen pen­
sar en leíanos nauiragios y '-os trozos de ?>i-
drios, de porcelanas y de porrones, sobre todo, 
que indiLCirán al cbserycdoT desprevenido a. STÍ-
poTier que en este -pais TÍOS visamos la vida to­
mando ginebra. El horizonte ss pziebla de veías 
blancas, mostrando orgvllosas la clásica XJ del 
Yatch Club, y en la orilla pelotean los mucha­
chos. Son obreros, empleados del comercio, ban. 
carias. Los primeros se distíngiíen por lo.f ante­
brazos -y la cara, hasta el cuello, quemados por 
el sol; los ernp-leados porque tienen ías piernas 
muy blancas, llenas de pelos verdes como cu-
landrillos, y los hancarios porque, además, ha­
bituados a su régimen severo, ordenado, inate-
mático, tienen todo previsto, y se han puesto 
rodilleras, tobilleras, zapatos de ba.'.Tcet, buzo, 
elevan todo. 

Aparecen también los estudijimes que leen o 
sueñam. debajo de un iamarisa, -¡rente al Trini-. 

ALI,r, reclinada con abaaiono, siempre ha-j 
u-rta. niña, la cabeza echada atrás, les pár­
pados entornados a la caricia del oÁrecito 

errtbalsamado, la mirada dirigida al ho-rizo-ate. si­
guiendo las proas -y los mástiles, sin duda. Por-

morochitos, j¿ negros del tndr- n-
SUtcos: otros chigtóto., inU!^,'^' *». , 
otros todavía aseñorados. redondŜ  J ! ' ^ » 
Uno tes ve piraa de ca-ncilleres ^ '„, '""'^ 
único CEBe le, ialtaria, « ¿^„ „ " ' "^ 1« 
ei» la boca. '"°' «' «" íabsTO 

P ROanAMA Kf̂ ÜTb'iTIel doTOi„<,„. 
rrtuchacnos y un bote. Ya se .?hl "*"" 

aumenta la expectativa a raedida\uTse^ *" 
ra el escenario. Se oc-alta el sol L, 1 "*'*"• 
momento, parecía sonreír alcgreWLte D? 'f 
pe. .gual que esos chistosos que sin nu^l J^ 
una inconveniencia y se tapan ln iornV " 
maretazo. Se desata el viento y la pl™̂  ZtZ 
se cubre de un gris opaco y duro. Lt^cS^ 
das las miradas inciden en e' boíe v los 
««chachos. La im.agmación comaleta ei^^° 
Se les ve tiesos en las banqueias. ajerrado. = 
los remos que parecen 710 motiíj-se sim'^l v 
un jrio de terror se apodera de todos rjn ,1 
extraño, que sale de adentro para afuere í™ 
pieza a apelotonarse el público en la oriiu 

—iSon cuatro! —descubre alguno, o mídúi 

—;Y parece que va una mujer lamíjénj _ 
añade otro, casi en secreto, como si temiera át-
nunciárselos a Dios para q-ue no se escape nadie 

—Alg-án matrimonio... ' 

Que la gente se engrupe m-iicho con lo es-pecta-
cular. ¡Másíiles y proas! proas abriéndose ca­
mino, audaces, en el mar misterioso; mástiles 
levantados al cielo con soberbia, desafiar do los 
vierttos. Pero nadie se acuerda de ese trozo de 
hierro, tiegro, retorcido^ torturado, que es la T.é-
lice y Qjie febril, e-nloquecído y oculto hu-inil-
de-me-r.te en el agua, es el QU-e sin alardes ni 
glorias lleva adelante a las proas valienies y a. 
los m,ástiles engreídos. 

g-N la pl-a-ya dorada por ei sol apar-ece COI.IG 
f - una mancha q-iie se escurre, se estira, se 

contrae, toma las -rr.ds caprichosas formas, 
una especie de ~uolusCG gigantesco, que ava-nza 
arrastrándose por la arena. Son tos escolares de 
^jina colonia mor-lti-^:-ia. \^an Í07nf¡á05 de la nyanoz 
-d'iios, silenciosos, coritem-;jl.ativos, parees aue úis-
frutnra~-c mejor, con el espíritu, la belleza del 
mar; otros, miás i«.c;:ietoSj baruIICTitoŝ  irrepri-
mibles. Adelante, la --ú-taestrita, jo^sen y linda. 
A-íites los niaesíTos eran feos y viejos. Se ha­
den. tPt^'Cr pera no a.d-m.'.rcr, .-espct-ar pero riO-
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Crótiii^'' 

cn?nr, J-^o ran vaaido ponerse como ejsm-

L-c idea ácí rixatri'.nojiÍG sobrecoge, tn-és aún. 
Parece, aue revrssentcra la ca^sitQj el ííogar^ H-
bio, lini'piOj vdcic en -cíe n.orn-enta, esperando ti 
re<freso. 

—¡A lo 'mejor tzi^nen hijos cJiicos.'' 
El d-rar,ia está aa-do en todc: su Suíensidcá • 

^¿a. ese iDÚhlico ha dejcác de prsocu.pa.rse en lo 
presante para pensar en lo qufi uie-íi* detrás, ÍP-
la escela de lágrivia^ y dolor y duelo que wm 
a. dejar en tierra. 

H ASTA Que la embarcación- por Hn, tocasui-
lo firme- No trae ningún ahogado, ni la-
rido, ni siquiera áesmc^yado. La gente ts 

•mira con hostilidad. co:no culpéndose rccíproctt-
fnénte dsl fracaso, hssctp.-rscidx le -znsieáad w-
rruín qve los nnia, aTiora vuelven a ser extm-
ñns que se dan la escalda,. l>eí boís lajñ e, 
último de los TULvegantes- Kn ur. env'cltcño tme^ 
un -ov-ñado de mcjuga frita, que va cerniendo m. 
enfática ináifcre-ncia. U'ia vieja sa-ciLde U es-
be'za ano-nü-Sada y los mira de arriba ttUio afl--

K'O dics ncdn, ^rc su giS'A^ 
oarece decir: '^:Qv.€ de^ackáii teí- de 'colverse. 

hlen expresivo. 
pLOS; vorque nrtigu.' 
le?. El grujj'-to est-

abrid axierido parecerse' 
cerca; y<z n-o es la. misírui 

raart-c^' c osctí ra y espesa; es vrecisatitente lo 
contraríe; algo <i''^igaTTad,o. rtixiltiforríte, desigiia.1. 
El 'Dcstido de oaño les da señaladas apañenCÍÍÍS-
^ni {tl^uv.c parece IÍTT raniisórt- en olro. UTIO. so-
terna^ y a la generclidod les cu^lso. de lo.~ hom­
bros con el 'peso de 1-a hw^^^cd^id, demándeles el 
&tííío com-^leta.7v,eríi.e al de'^cubieric. COÍ/T.O si es­
tuvieran colgados de vna rar'ta. Hny r^^ihios, hay 

L A 7!iaestrita ha ordenado el regreso y matác 
a ^n costado, nten^a a los v^hes, cmdaiosü^ 
de cV.os. NiToún pensarñento aienft VO^^ 

sixstrcierla. Nc h.a^J rdv.gún Iv.nndx) Ás V^^^^^' 
en̂ 07ic<>5, en su corazón- ^ eso aitmenU la. íj 
reza. dH a^Midro v lo hace wás comníeto V Í̂ -̂  
Tíndo, y nos llena de trccnatiUiéüd. Pf-ĝ Ĵ Ĵ JJ 
parezca peregrino, los reos 
de pa- en'la arena, se han pracsto a <P^'^'-

ujüMJo^ *m. 

del oifo tiempo por Monfaldo 
UN "CASO EDIPO" EN NUESTRAS GUERRAS CIVILES 
Q Duranie la dictadura del 

creneraL Vertancio Flores 
asej^iooó) el mes de íebrero 
¿e iSóó estuvo marcado por 
la tragedia- En medio ael ca~ 
Xor soj-ocante cié un. verano 
üaiUeu-arrnente pesado, con 
[a epiu r̂nia de coiera aami-
naxio-o ei cení,ro de la ciudad 
de lucnieVideo, se producía 
ei dxa 19 el a.t2amienio blan­
co acauaiuado por J^ernardo 
P. Beri o que costaría la vida 
a los oos uirigenies de nues­
tros piii-iuos tradicionales, al 
aujor cíe la revolución y ai 
dictador. 

h
ÛBO sin embargo, un aníeceden-
i te iragi-C'jmico dei aizaniiento 
nsciOii:̂ ;-;--í-&, un au.ecausnte, más 

qus de la revolución en sí, ya que 
310 estuvo ligado con ella, del espí-
jiii! rebelde que ni siquiera en el se-
310 de la propia fam.iiia del dictador, 
estaba ausenle. Me refiero al "movi-
mientiJlo" que contra el padre eje­
cutaron sus ijijos el día 7 de febrero. 

El cónsul francés en nuestra ciu-
"dad̂  Martín Maillefcr, relata así los 
hechos al Ministro de Keiacíones Ex­
teriores de Francia. Marqués de 
Housüer; 

''El 6 de este mes apenas había par. 
*íido nuestro barco el 'Aunís'. el Sr. 
F̂íangini vino a informarme perso-

* aalmente a mi y a mis principales 
" colegas que ei batallón Libertad, 
* mandado por el coronel Fortunato 
* Flores, estaba en plena rebelión, y 
"que el Gobernador Provisorio, acom-
*paíiado de sus niinistros, se había 
* presentado ai cuar.el y había sido 
"* rechazado a punta de bayoneta. An-
*te esta rebelión de la única íiierza 
"" militar existente en el capital, el 
?• Genera] Flores se había apresurado 
'*'í pedir refuerzos a todas las poli-
* tías de ios alrededores; pero antes 
* ôTie llegaran estos socorros, quizá 
* insufícientes, la ciudad quedaba ex-
*̂ puesta a grandes desgracias, y el 
'"Gobierno nos pedía en consecuencia 
'que las estaciones navales pusieran 
'"lo más pronto posible guarnición en 
;*Ia Aduana.'*... "¿Cuál había sido 
I* la causa de este conflicto? Un vio-
* lento altercado entre el padre y el 
* hijo. Este le reprochó a aquél el 
ĝue se rodeara de enemigos, trai-

f clonara la causa de su partido y de 
ŝu iamilia, se expusiera a ser ver-

*gon20sainente echado del poder. Le 
•*oireda. pretendía imponerle los 
"̂medios para asegurar su elección a 

;*la presidencia por la fuerza. Furio-
1̂50 el Gobernador ordena al IVIinis-
t̂ro de Guerra que arreste al coro-

^̂ nel Flores. "Arrestarme a mí, ex-
^ clama este loco, ¡oh! lo desafío a 
êllo y voy a enseñarle como se ha­
ce una revolución". 

^̂ Yasi abandona, mostrando el puño, 
^^ gabinete de su padre, sube a ca-

î ilo y corre a sublevar a su ba-
taUon.** 

tX Los hijos de Venancio Flores 

S2:CUKX)iNO, Eduardo y Fortunato 
íjtie contaban entre 17 y 25 años, 
constituían la ""juventud dorada" 

•«ei Montevideo de la Guerra del Pa-
;*aguay. Mientras la ciudad, centro 
«e aprô ñsionamiento del ejército y 
« «cuadra brasileña, recibía el oro 
^imperio, verdadero precio de su 
Pamcipacícn en el conflicto, y así 
f^da vivía su primera "̂ rosperf-
Zl,; ^^^ tiijos de Ver̂ ncio Flores, or­
éanosos, románticos, entregados con 
rT^S-.̂ ^ poco bárbara a la política 
Y «mbién al amor) orotagonizaban 
•cada instante incidentes d<mde ri 
eh^í^'^ ^^ ^ juventud rebelde 
Stn H f ^ ^̂  anibiente todavía pa-
dearv costumbres un tanto al-
^^tss ce este Montevideo aue Te-
ctíonS "̂̂ * cejando d» ser ciudad 

" no contento con esas proezas, se va, 
'' empuñando el revólver, a insultar a 
" los "conservadores" del Club Orien-
*' tal, abofetea a un oficial de la 
'' Aduana, y, precedido por niúsicaj, 
*' conduce a la casa paterna un tropel 
*' de beodos que pide a grandes gritos 
" que Fortunato, el más lírme carn-
•" peón del Gobierno, no sea tonta-
" mente sacrificado al odio de ios 
" conspiradores. Dicen que el Gotaer-
" nador los recibió bastante mal " 
-;¡̂  La revohición 

VENIANICIO FT-ORES: UAY O Ersi J_AS RAM RAS 

'Xa extrema debilidad conyugal o 
"paterna del Dictador se convierte en 
"un serio obí̂ táculo para su Gobier-
"no. Y todavía el Domingo por la 
"tarde, Eduardo, su hijo menor, que-
" ría de todas maneras apuñalear al 
"jefe político de la capital, porque 
"éste le discutía el privilegio de ̂ ol-
" pear y encarcelar a la gente a su 
"gusto. Fue necesario que el papá y 
"la mamá corrieran personñlmente 
" al Crbildo . . . " y, añade sibilina­
mente Maillefer: 

"Después de esto una escena muy 
"viva tuvo lugar en el bogar, en que 
" el General declaró a su imperiosa 

" Agripina que sus hijos, mimados 
" por ella, lo obligarían un buen día 
"a abandonar el país..." 

Allá por el mes de julio de 1867 
Flores se decide a desterrar a For­
tunato hacia... Europa, con princi­
pesco viático —nada menos que 12.000 
pesos—, pero sucede "-que en un ban-
*' queíe ce despedida, permaneciendo 
" Fortunato tranquilo por la primera 
" vez, otro miembro de la iamilia. el 
=" joven Secundino. salta sobre la me-
*' sa, trata de cobardes a ios invita-
••' dos que dejan proscribir a su ber-
*' mano, rompe el servicio de honor 
" del Gran Hotel americano; luego. 

EJL 15 de febrero se reunian las 
Cámaras que debían nombrar 
Presidente, concluyendo de esta 

forma la dictadura de Venancio Flo­
res. Dos representantes que habíau 
sido elegidos por la presión y el 
fraude no trepidaban en votar al can­
didato del dictador que lo era Pedro 
Várela ("...ex mozo de almacén, lue-
" go banquero desacreditado, hembra 
" de negocios y complaciente provee-
" tíor de la casa de Flores ")-

Siu embargo, los hijos y una frac-
jión del partido deseaban que conti­
nuara el padre en el gobierno. Este, 
algo avejentado y enfermo ya, que­
riendo tal vez que otro se gastara en 
el poder y no él, recHazaba un pre­
sente que mucho tenía de griego si 
pensamos que ya se avizoraba la gran 
crisis económica de m?.yo de 1SG3. 

Este fue el motivo del alzamiento 
de Dortunato, si Freud no nos con­
tradice. Cuando el batallón Libertad 
se apoderó del Cabildo, Flores se 
trasladó a la Unión para organizar la 
resistencia. "En ei Cabildo, que en-
" cierra a la vez la prefectura y !a 
"cárcel, el Sanado y la Cámara da 
"Representantes, el general Batlle, 
"Ministro de Guerra, prisionero de 
"Fortunato, había sido obligado por 
" éste, pistola en la sien, a firmar una 
" orden de rendición al comandante 
" del Fuerte de San José, que con 
" sus treinta artilleros había perma-
" necido fiel al Gobierno. El Sr, 
"Flanginl (Ministro de Gobierno") so-
"lo pudo acurrucarse bajo una ban-

(Pasa a pág- siaTiieníe) 

por Dsr^sGa ¡¡TRADITORIÜ 
© ''Las íraduccioTies son como las mone­

das de cobre, que valiendo lo mismo 
que las de oro y teniendo incluso mayor 
litilidad para la gente, son de inferior con­
sistencia y calidad '̂. 

Y cabe consignar prudentemente desde ya aus la ci­
ta, más que un alarde de erudición inútil (por­
que los fugares comranes no dejan de ser rales 

por el hecho de aue los enuncie ei mismísimo Montes-
quieu en las mismísimas Cartas Persas), es sólo la cons­
tancia de no tomarse en seriô  desde las primeras de 
cambio, las traducciones de las que —téngase en cuen­
ta^ la prouia cita es una. 

pero lo que pasa es que cuando leemos en espa­
ñol no solemos pensar Que existe un original del que 
nuestro texto castellano es traición Cdígo traducción). 
Y traicionados nos deglutimos desde la Biblia basta 
Sbalcespeare, desde Kbayyam basta Dostoyewsky, sin 
mayor sobresalto. 

Pero así como el propio Casanova se indígnaria te­
rriblemente si alguien tuviera ei tupé de sólo piropear­
le a la hermana, uno si que se eriza todo cuando en­
cuentra de vez en cuando alguna traducción de ÍO que 
considérameos irrevocablemente nuestro. 

No conozco la de '̂Procesado 1D40" ai ruso, m las 
de las obras de Alfredo Daní̂  Grâ -jna al uz»ekbi.=rta-
no íque las ha->̂-), pero en cambio es posible encon­
trar por abí algún ejemplar de un libro editado por .a 
Unión Panamericana, bajo los auspicios de UNESCO 
oue neva el titulo de 'Trabare, an xn-aian ^gena of 
Uruguay- v la xesponfabüidad de TTalíer Owens. tJno 
abrí la prTmera v'^^^n:^ 7 ^o sin cierto escozor ve esto: 

•*Tbe River Umr^ay and Hiver Píate 
Were in tne surin t̂ime of tbeír savage j,outli,_ _ 
-nie smne oí God, from wbich íhey haa their Dirth 
StOl sbines upon tberr waíers and tiier ^oods 

•«Tbe espinOIo tree stiTi blossoms vñth 
rts yellov̂  Cpoy So-vers; ŝ ill m tbe grass 

rt raises up tbe trsmbling misfs of davv-n 
And in the ombú tuneíul bunting wakes" 
Pero el efecto no es tal sólo porque se trate de 

una lengua sajona, que tiene im balito espacial tanto 
al derecho como al revés (me explico; ¿podría alguna 
señora er̂ itasiarse, por ejssrnplo, con alguna película de 
"Walter Pidgeon si se le recuerda previaraeníe que el 
noDibre del actor, en español, ssaría "Gualterio Palo­
mo'"? J, 

Tomemos algo más latino. Digamos el catalán. Y 
descubramos al Viejo Vizcacha CViscatxa en la versión 
de Xnric Martí 1 Muntaner) aconsejando: 

"Fes-te forca amic del Juígê  
Ves q,ue no pugui queixar-se; 
Si el veus a punt d'enutjar-sê  
Dlavors tu t^as d'ajupír, 
Puix sempre convé teñir 
Palenc on ana a gratar-se™ 

O si no calculemos el temblor de ]Enriq.ue Santos 
Discépolo al abrir el N̂  37, de abril de 1962, de la re­
vista írancesa "•Música" y leer algo asíi 

Vieiile, fanée, déglinguée. 
Je l'ai vue, au petit matin, 
Sortir du cabaret, -;:.. 
Maigre, ie cou dechamé. 
Un vrai cintre soutenant le corsage 
Sons la pomme d'Adam, 
U aspecí d'un vieux coc déplumá, 
Avec son cuír grélé. .. 
]En la voyant ainsi, je me suis débiné 
Pour ne pas cbialer (1) 

Y sí quiere llevar la cosa basta sus últimas oom-
secuencías imagine que a alguien se le ocurra tradu­
cir esta notâ  transcripciones incluidas, al danés, él bul-
S^TG o el bantú. ¿Verdad que es como para bacsrse 
esperantista? 
CU A-LiTL sruponlendo QXie sea. csaitado por ua, tal Cbaries Ho-i:e:aíd Gai-dés, nacido ea si üosplclo t3e I». Grave fToTi-Ict:se. a Toiosa en trea -le traducir? eí n d* cílciemcr* í3ft iS30, =.̂gún 5'"¡Tilia cô  Intíls-riz.xí̂ S-'ío- crgijlla ii re-̂ aí*. 
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T̂ AS SAClüfiALES tiAMMmin-fj:.i^m 

II Un '̂caso Edipo 
(Viene 4e pág. anterior) 
•* qtieta del Senado, y pasó' allí toda 
•* una noche en espantosa angustia. El 
" Ministro de Hacienda, Don Antonio 
" Márquez fue el único que pudo es-
** capar y a las 8 de la mañana ya 
* estaba en casa (en la residencia del 
•* cónsul francés) solicitando una in-
*' tervención de las fuerzas navales 
" extranjeras.,." 

Luego de tres días de incertidum-
bre se llegó a la paz con una fórmula 
propuesta por los representantes ex­
tranjeros, los que al haber ocupado 
la Aduana con la marinería de las 
Ssíaciones Navales aquí surtas, cor­
taban los "víveres" a la Revolución. 

Fortunato debía exilarse; el bata­
llón Libertad (en el que fîguraba el 
luturo dictador Lorenzo Latorre) fue 
licenciado y bubo un perdón gene­
ral para los soldados-

"La decadencia de Fortunato había 

"£Ído tan rápida como «a historia, y 
" no podía ser de otro modo. Ko ha-
**bía reclutado ni un partidario civil-
"Los 400 negros o bajos aventureros 
"de que disponía, dispersos en cinco 
**o seis puntos de la capital, habrían 
"sido fácilmente detenidos y desmo-
"ralizados—" 

y culmina su relato Maillefer: ...**La 
"Sra. Flores, la mujer y la hermana 
'*del general Batlle, vestidas de luto, 
**ine esperaban en xtna pieza reser-
"vada. La primera, deshecha en lian-
"ío, se echó en mis brazos; las otras 
"dos, hacían esfuerzos para conte-
"ner su alegría. Las acompañé, ante 
" una muchedumbre emocionada, has 
"ta el coche que las llevaba al Fuer-
"te San José, dónde éstas iban a li-
" berar a un marido y a un hermano 
"y aquella a decir adiós a su hijo. , . 
"¿Irá Fortunato muy lejos? Numero-
"sos sen los que lo dudan, y todos 
" estiman que él y su cómplice Eduar-
" do salieron del aprieto a poca cos-
"ta, a pesar de la degradación y del 
" destierro pronunciado contra ellos... 

"El general BatHe, ministro de gue 
•"rra — vino ayer a agradecerme mi 
*̂  buen proceder para con. su familia, 
**y me contó cosas increíbles de 2a 
** ferocidad del joven sátrapa, que 
•* insultara al obispo que ofrecía su 
** mediación y llegara basta golpear 
•* a su madre, que intercedía por la 
"* vida del Ministro cautivo, siendo 
•*tan sólo contenido por Eduardo, su 
**lierm̂ano, quién revólver en mano, 
" amenazaba con saltarle los sesos si 
"no dejaba de maltratar a su ma-
*• dre, caída a sus pies. .. '* 

La madre, srn embargo, no perdía 
el optimismo como se verá. Maillefer 
añade. . . '''Y este hijo parricida sigue 
"siendo el ídolo de esa mujer hechi-
" zada, quién el otro día, en casa, en 
"medio de la crisis, nos repetía en-
"tre sollozos: 'Entre Fortunato y su 
**padre, sólo hay un malentendido. .." 

El episodio demuestra que no sólo 
la sabia luz de Marx debe reinter-
pretar nuestra historia, también de­
bemos dej ar un pequeño sitio a la 
de Freud. 

rresponsabilidacL 
(Vi«ne de la pág. j) 
ana aspiración nacional v t marla en banderín electo«i °*^' pequeñecerla demasiado k« "^ medidas que requiere la '̂  ^ ^ la crisis actual. 1966 ^^•ÍÍ^ * lejos. '̂ '̂  oeraasiaj. 

Hace algún tiempo le tírnc^ 
guien una frase aue ¿L ™̂  * «• 
y nos dolió por el nafa ..™?'̂»'>í 
Que la crisis\el'uí:rí.ay",f ^ ' . 

SI uno se toma el traliain A , 
declaraciones oficiales üeae 11' 
teza de ver confirmada la Líver̂  
te apreciación de marras ha£ f' 
tremos mcreíbles. Jugar la Sk 
el desarrollo económico como /̂ 
rmes electorales: tal una acütudT" 
podría incorporarse al capitSo dS* 
cado por el consejero BeS Vt 
irresponsabilidad política". 

t̂ ^̂ ^̂ ^̂ ggĵ â ^̂ ^̂ ^̂ SggHg!ggSS«SS%g-ff5g.SJg!SJS 

OTRO ESLABÓN EN El PLAN 
ELECTI=?iFiC-̂ OK RUSiAL 
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MAKCMA. • U 

TEM̂  NACIONALES 

Ifgmguor y la ALALC 

Una lista sin fi rmar 
0 otra vez la ALALC es noticia de 

^ primera plana en 
]a prensa y motivo de especial conside­
ración en círculos gubernativos. En Co­
lombia se desarrolla la Cuarta Sesión 
Ordinaria de la Conferencia que toca a 
su íin en los próximos días y el Uru­
guay es el único país que no ha dado 
su conformidad a la Lista Común, uno 
de los resortes importantes para el fun-
cionamienco de la zona de libre comer­
cio. Ese hecho señala con nuevos relie­
ves las relaciones del Uruguay con la 
ALALC, las cuales esperan aún una de­
finición franca y terminante. 

S/íis Tizases de ¡¿istoria 

ÜáHiüMlilüZr 

LA &limínación gradual de los gravánienes y restricciones previstos en el Tratado para la ¡mportnción de los productos originarios -de las Partes Contratantes, establecidas en el art. 3̂  requieren la realización de negociaciones de las cuales "deberán resultar" —de acuerdo al art. 4̂— las Listas Nacionales íinc. a) y '"'uiia Lista Común''' (ín::. b) que contendrá de acuer­do ai texto: "la relación de los productos -cu­yos gravámenes y demás restricciones las Par­tea Contratantes se "comprometen por decisión co-l€ tiva a elimin̂ ir íntegramente para el cornereío inírazonal en el período referido en el art, 2? (12 años).-.". 
Durante el Tercer Período de Sesiones de la Cr'-̂ ''erencia, por resolución 69 (IID se resolvió np'̂oĉar la Lista Común, autorizando al Comité E'€?utivo para convocar a Reunión Extraordina­ria í» tales efectos. E-n la resolución 70 (III) se CF ""̂ '.erieron criterios para elaborar la Lista Co-m'"i que consistiría en formular la nómina de 

Er̂  "netos sin indicación de tratamiento arance-ir'o. Se hizo referencia a la fecha tope, esta-W-̂̂ ida a los 12 años ya previstos: 2 de junio de 1973. en la cual se des.§r3 varían totalmente los productos contenidos en la Lista Común. Por fln el Comité, por resolución 44, convocó 3 la Cô í̂erencia para el día 2f» de Mayo y por reso­lución 46 fijó la Agenda de la Conferencia, 
Bl día citado fue inaugurada la Conferencia Ex raordinaria en Montevideo. Durante su traos-curso se adoptaron cuatro resoluciones- I-a reso­lución 91 se refirió al comercio de productos t̂ opecuarios; la 92, a las preferencias en favor de la Zona respecto, a los productos in-luídos en la Ll"̂a Común; la 93, referente a la reciprocidad qi'e pasó a estudio del Comité y la 94 que fiia los requisitos espeeíficos de "ori.̂ en." para pro-ivctos incluidos en la Lista Común. 
Pero lo fondamentalr la propia estructuración 4f-la Lista Común, no se llegó a un acuerdo. Los Af'egados partieron de Montevideo en un régi-mea de cuarto intermedio para provocar con-«lií̂  con sus respectivos gobiernos. Ahora con­tinuó en Bogotá. E1 mismo tiempo oue se rea­lzaba la Conferencia Ordinaria. El 30 de no-•»̂embre fue fijada como fecha definitiva de ter-locación de las negociaciones. X̂  Conferencia Orainaria fijó como fecha de terminación de sus •esiones el 5 de diciembre. 
En̂ el intervalo entre Montevideo y Bogotá, gooiemos consultados fueron dando su-esiva «probación a la Lista Común. :E1 Uruguay quedó âimeaía solo. Se acordó en principio prorrogar :̂_-negociEcionea hasta el mismo día 5 de diciem-"le. en cus coíiciuye Ia_ Conferencia Ordinaria y 

Diego Terra: "será necesaria 
una nueva reunión" 

Interrogamos al Sub-Secretaiio del Minis-ierio de Relañones Exleiiores sobre la po­sición uruguaya. Nos conlesló: "Kuestro país no ha recharado la Lista Común; hay pedido de plazo para estudiar la posición de los demás países y pronunciarse luego. Se entiende que la Conferencia Bspe-cial convocada paia estudiar la Lisia Conxún, ya terminó y que ahora lo que está sesionan* do es 2a Coniexencia Ordinaria. Será necesario una nueva reunión especial. Hasta hoy (jue-Tes) a ixtediodia nada se sahía sohre la solí* citud uruguaya de cuarto inlexmedio". 

los 

estudiar en el ínterin el pedido uruguayo. Aún no se ha estructuraao ni suscrito ningún docu­mento respecto de la Lista Común y -no han llegado noticias sobre el destino definitivo del retardado asíunto. 
Hasta aqui esta liistoria que Ueva algo mes de seis meses de gestación y en la cual nuestro país desempeña hoy un papel protagÓníDo. 

^ Caiuús de una negatv. 
^ f̂ OR qué el Uruguay no aprueba y suscribe 7 W^ la Lista Cojnún? Esta pregunta la hemos hecho entre los funcionarios ejecutivos de ALALC que han quedado en Montevideo y los uruguayos más al corriente de las negociaciones. Las noticias de Bogotá son escasas, las directivas a la delegación uruguaya han partido desde el Poder Ejecutivo y las contestaciones no son todo 

lo concretas que serían de desear. Ea leciLadr» aparto publicamos las manifestaciones <i.uo noa fueran hechas por Diego Terra, Sub-Seci-etarlo de Relaciones Exteriores. Parecería ser que poí primera vez, el gobierno uruguayo quiere pensar en serio sobre ALALC y ya sabemos que para pensar, el gobierno uruguayo se toma su buen tiempo. Es así que la aprobación a la Lista Co­mún, estaría ligada a una revisión general d« la marcha del Tratado. 
Sin embargo, esia revisión ya fue hecha da modo bastante franco y autocrítico en la. Comi­sión Especial reunida en Montevideo en el mea de setiembre. Al respecto publicamos una nota en estas misrnas páginas de "MARCHA", Todo el informe de la Comisión Especial y lo que sa hizo en Bogotá, se concretó en un extenso pro­yecto que se convertirá posiblemente «». la más imnortante resolución de la Conferencia, titulado: "Directivas básicas de política económica y pro­grama de acción". Si la causa de la resistencia uruguaya fuera la mencionada, parecería que lue­go de tales realizaciones, no tuviera razón d« existir. 

_ Se ha manejado oira -causa de resistencia: el déficit comercial que el Uruguay mantiene con la Zona.. Sin embargo ese hecho no e» ningúai descubrimiento. Antes de que existiera la ALALC el déficit exterior del Uruguay también, existía. Quizás la Zona haya defraudado a los optimistas que pensaron que ella corregiría ese desnivel en la ^ balanza comercial con respecto a los demás países latinoamericanos; pero la verdad es que es demasiado esperar que un organismo interna­cional venga a corregir los defectos propios de nuestras estructuras ' económicas, en las cuales nos seguimos desenvolviendo T;on una mentalidad neta de importadores. . Por eso nos i>arecen excesivas las apreciaciones de Ahadie Santos, Presidente dê  la Cámara de Industrias, cuando afirmó el miércoles en una conferencia, que si no nos adecuamos a las posibilidades que nos ofrece la Zona para exportar, nos va a convenir retirarnos de la Zona. Con tal criterio también nos convendría retirarnos de todo él . mercado mundial... Lo que realmente debe liacerse es utilizar el instrumento que es la Zona, con el máximo de beneficio y explotar esas posibilida­des que aún los pesimistas reconocen. 

Ocurre ahora con respecto a la ALALC aque­llo tan viejo como el mundo: cada uno liabla de la feria según, le va en ella. "Y así como ve­mos a industriales de nuestro país hablar contra la AXxALC y maldecir de ella, otros industriales —como por ejemplo: 3a industria del vidrio— han manifestado su satisfacción por el funcionamien­to de la Zona. 
Lo cierto a e.>ta altura, es que «1 gabiemo uruguayo, de una vez por todas debe adoptar con seriedad y coherencia una política lírme con respecto a la ALALC- Si la dOatoria solicitada para dar aprobación a la Lista Común ueva im* plícita esa finalidad, bienvenida sea. La actua­ción uruguaya en ALALC hasta hoy ha sido to­talmente irregulaT, sm. un pensamiento rector y sin ninguna directiva de largo alcance. Si el go­bierno ahora "pide tiempo", la reacción sería sa­ludable, si ese tiempo se aplicara a la defanicî ^ del asunto con eficacia y celeridad. 
En esta parte la exposición de Aliadle Santoi 3-a referida, está asistida de razón. Wo es posihle, someter a la actividad privada a la más absurda desorientación sobre su futuro, a impedirle el acceso a los mercados continentales por la pro­pia ineficacia y desconocimiento en esferas del gobierno sobre lo qué hay que hacer o dejar Aa hacer con respecto a la AX.AXC un instrumento puesto en manos de quienes no saben manejarlo, inentos aprendices de brujos. ¿Qué brujo haría falta?. 

E- P- G. 
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PRECARIATO: UN RÉGIMEN INJUSTO "fAieCHA 
• Durante el mes de octubre, el "Mo-

• vimiento Nacional 
Coordinador de Precarios" envió un 
centenar de comunicados al Consejo de 
Secundaria pidiendo se regularizara 
masivamenle la situación de los mismos. 
Quienes inundaron Secundaria por la 
vía ilegal del precariato se tornan aho­
ra exigentes y caprichosos. 

>f"I, 11 de noviembre los estudiantes del Ins-
t tituto de ProíCEOres Artigas, resolvieron, 

en Asamblea General, poner entre la espada 
y la pared al Consejo de Enseñanza Secundaria. 
'Que el Consejo se defina. O está con el Instituto 
iTf el movimiento estudiantil, o está en contra. 
' Desde hace tiempo el CEIPA (Centro de Estu-
idiantes del Instituto de Profesores Artigas) lucha 
per la abolición de un régimen injusto, que deja 
ta docencia en manos de quienes no están capa­
citados para ejercerla. El Consejo de Secundaria 
distribuye las nuevas íioras vacantes a su antojo, 
entre los aspirantes a proiesores precarios, y los 
egresados del IPA quedan fuera del reparto. En 
la actualidad, el SO % de los profesores de Se­
cundaria ingresaron a la docencia en calidpd de 
precarios. "La existencia —dice la resolución de 
la Asamblea— de 24.000 horas precarias en todo 
el país, hace tm total de 2.200 profesores ejer-
áevño el cargo en ese carácter". Los dirigentes 
E¡ec€¡on«s universitarias argentinas 

del CEIPA hablaron con las autoridades de Se­
cundaria, se movilizaron en todo sentido para lo­
grar la erradicación del precariato. Todo fue iitú-
til y los estudiantes del Instituto Artigas, después 
de cuatro años de preparación, se encuentran con 
las manos vacías y el camino cortado. 

Además en Secundaria se trabaja a puertas ce­
rradas y las resoluciones del Consejo están cu­
biertas por la consiguiente nube de misterio. En 
un régimen democrático (lo repiten los editoria­
les de la prensa cipayuna con insistencia) las co­
sas se saben y tienen que saberse. Todavía pode­
rnos los uruguayos, deleitamos con la lectura 
de las sesiones del Consejo Nacional de Gobier­
no y algunos discursos parlamentarios. Pero la 
práctica del Consejo de Secundaria es muy otra. 
Nadie se entera de sus resoluciones. Los estu­
diantes no saben —a pesar de que reiteradas 
veces solicitaron la información a las autorida­
des de Secundaria—- cuantas horas vacantes hay 
anualmente, cuantos y quienes son los aspiran­
tes a los cargos docentes, con que criterio el 
Consejo de Secundaria reparte las horas entre 
los aspirantes. 

Lo que si saben los egresados del IPA es que 
sus cuatro años de estudios se hicieron en vano; 
Que los precarios, a pesar que el art. 12 del 
Estatuto del Profesor permite que los mismos 
ejerciten la docencia por un plazo máximo de 
180 días, se quedan de por vida, que tam­
poco se cumplen otras disposiciones del mismo 

Estatuto, como el llamado a coneur= .. neamente al Uamado a aspirante?̂ "̂ f ^ sores Precarios. ^ P»a Pnjj. 
En los nombramientos de St.r,i„ri„ • darse cuenta, el polvc no soto estó ̂ '!'« fi« cones. °"̂  "1 los tij. 

ASI las cosas, los estudiantes se Í„^ ̂  con el reclamo de reguiari„ti.?*«*« de los precarios. La iniciSívt Xi 5"̂ " miento Coordinador" es un¿ vióUcil» ^ derechos del estudlairte; tenerla «?"*¿" phca e! desconocimiento de !a>! 1,„,ÍÍ~ "̂  Instituto Artigas. ^ tuneíone íj( 
Eli CEIPA hizo 1m planteo cUio de a.. „ 

gencias: pide la publicación de las hoM. ** 
les vacantes, discriminadas por mateSlTr 
lista de los aspirantes a los cardes docSJ-í 
"declaración mmediata del Consejo tíe sS,. 
daría de que se opone a toda reguiarizalsT? 
precarios"; el cumplimiento de las dísoSril 
del Estatuto del Profesor y la preeSS^ 
soluta de los egresados del Instituto MTŜ  
el Ingreso en la docencia. * • a 

Las exigencias son breves, concisas y il. «HI 
aplicación. Piden lo que es justo: óue las anS 
ridades de Secundaria airan los ojos d« iZ 
vez por todas y vean la realidad tal cual̂  
existe un Instituto de Proiesores Artigas j £ 
sulta insoportable pretender ignorarlo. 

J. U. (3. 

ss£aasia»a!SsaaMj>si3-»!i>«jg3&-Kjĝi>i«'ja;iî ^̂=i»«̂  
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LA REFORMA CONTRA-ATACA •"pL uniDCrsitario puro es vn vionstruo" afirmaba Dco-
p doro Roca, uno de los que en 1918 levantó en Cór­

doba y hacia toda América las banderas de la Re-
íorma, sosteniendc la tesis de que los intelectuales deben 
«sumir una actitud de compromiso frente a la reaüdad 
extra-universitaria. Tal ha sido siempre la posición del 
DRovimiento estudiantil argentino, del uruguayo, y del 
latinoamericano en general. Pero si bien siempre domi­
nante, esta tesis no fue nunca aceptada del todo pacífi­
camente. 

La línea del "apolitlcismo" (que no entramos aiiora 
a determinar hasta qué punto no es sino tina forma dis­
tinta —a menudo solapada— del compromiso político) 
ha encontrado también sus paladines. A partir de 1951, 
poderosos y muy bien organizados. Por esa época irmnpló 
en el ámbito universitario argentino una nueva fuerza, 
el Uamado Humanismo, cuya concepción social-cristiana 
emmciada por el actual Vice-Rector de Buenos Aires Hi­
lario Fernández Long determinó en 1955 el surgimiento 
del Partido Demócrata Cristiano. 

Antigremialismo 
0 CUANDO EN SU TSAMITE parlamenlaiio se es-—— — — iaba a punió de cer-««3iai' eú ?r€s-ai>uesio de lo» entes ¿e enseñanza, los es-lüdiaiiies se laxucEZon a la lucha esr su deiensét. Euixe los más perjudicados por los cozles se encozílraba el de Enseñanza Secundaria. Y los «siudÍEinles de esta lama d* la educación se jugaron por un proyecto de Presii-piieslo para cuya, elaboración no se los había consiil-tado. A 1E huelga general, se sumó Xa ocupación de n*i-mexosoE locales licealcs. Finalmente lograron que los cortes fueran mucho menores de lo que se pioysciaba. Ahora se ha sahido jae por aquella conducía, mu­chos de los más activ-os milüanles gremiales esludian-Üles h=n sido sancionados ei?viándolcs a examen. El Consejo da EESsñanza Secxtndaría los "reírib̂ tye" coa faltas discÍTílinarias, Qtie, sumadas a les inasistencias por ia huelga- delerciman «síe resultado. 

La medida ha sido resisíida por la gremial de pro-fesoiES. Pero ol Consejo no ha xeirocsdido. Sa traía de un acto más. de la política "a dos pun­tas" seg-uida por las autoridades del enie. Puede que con ella hayan calzn̂ ído a los eueEnigos ó.a 2a enssñ=Eza, pero siguen scusnulando m3r3tos ds iniqTiidad. Y, en corrlraindicación padaíráglca, itî li'ían por «1 Bpls£ísrti2-3n±o de una de las poĉ s acti-v-jdades espontáneas «jue los jóvenes que pieleaden foimai de­sarrollan en el éjsihiio liceaL. 

El más áspero choque entre ia Relcrma y el Huma­
nismo fue sm duda el de 1958, cuetndo apareció en es­
cena el famoso articulo 28 que instauraba las Universi-" 
dades privadas. Los humairistas se erigieron en campeo­
nes de esa discutible y discutida "Jibertad de enseñEm-
za". y ganaron la batalla. Ho muciio después llevaban al 
Hectorado a uno de ios suyos, José Hipóülo Guillermo 
Olivera. En 19G2 tenían 19 de los 25 pue-'̂ tos en el Con­
sejo Superior de la Universidad 

En las recientes elecciones universitarias argentinas, 
-—hace unos quince días— el confuso panorama de agru­
paciones, listas y siglas resulta sin embsrg-o no i-m di­
fícil de esquematizar, y es perfectamente posible uallml' 
tar los dos campos. De un lado la Reforma, del otro el 
Humanismo. La guerra sigue librándose entre ios mismos 
ejércitos, aimrque la variedad de uniformes le confiere un 
CTomatismo por momentos apabullante (sólo en Derecho 
hay no menos de diez fracciones). 

Pero esta instancia electoral debió llevarse a cabo 
dentro de un marco bastante especial: la Lucha por los 
reclamos presupuéstales universitarios. Y en este terreno 
bumauistas y reformistas coexisten bastante pacífica­
mente. Juntos exigieron para las oclio universidades na­
cionales la elevación de Los 3.430 millones anuales conciue 
cuentan actualmente, a 7,000- Juntos salieron a la calle, 
levantaron barricadas, asistieron a ::lases públicas en ple­
na Florida y Diagonal Noxts, chocaron con la policía, y 
expusieron a Xa opinión pública urr ínconfomiism.0 que 
cuién sabe por cuánto tiempo podrá ser contenido. 

La indiferencia militante de las autoridades naciona­
les lia pesado indudablemente en una progresiva politi­
zación (repolitización, sí se quiere) de las m.asas estu­
diantiles. La restricción de los recursos para la enseñan­
za introduce en los claustros, para romper los ojos del 
más políticamente abstemio, -nroblemas e-tructuralés del 
medio social y económico en que ia Universidad está 
inserta. 

Por eso no debe resultar demasiado sorprendente el 
repunte que la línea reformista viene marcando nítida­
mente en ios últimos tiempos. En el año 63 recuperaban 
dos puestos en el Consejo Superior. Con estas elecciones 
ganan dos más, y llegan a ocho. TTo es aventurado afir­
mar que el Fño prcximo tiene grandes posibilidsdes de 
lograr diez. El Rector Olivera cuenta aliora con el apoyo 
de seis de los nueve decanos. 3 de los 5 representantes 
estudiantiles, 4 de ios 5 profesores, y sólo 1 de los S 
egresados- Una mayoría por cierto no demasiado sólida, 
que le augura un año de gestión probablemente cargada 
de sobresaltos. 

B. "VT. S. 

•̂  Discnszcm de política 
pre^supuesidl en ¡a FEÍTU 

2̂5 3a Pedera.cióñ t están discutiendo los principios dêoü tica presupuestai a aplicíw en la esíiuc. ttiración del Presupu-ssto ÜalTersííwria de 1S65. E3 fomento a la Eltá dEiEtau clon fle los docentes "imlvsisltaiu», d aumento de la partida dcsíána4a üja. sonal docente con dedicaiseE total, % rac3onali2ación o-tiíünlstratlta sin aii. m-ento da ests tipo Qe parsonal, ia TIS-culacióa de Is docencia de clasi coa ]t de luTí-estl̂ acióii, el estímulo a las £». col'tades técaicas, «1 Incremento de Ji lavesíigcción científica, la eentrillza. ción de Instltnitos de Cleücias Báslcss y el mitigar la oilentaclón profesioiía-lista aetrualoieiite pre-valente. son alga-DOS tíe Jos Importantes tesias «n 4e. bate. ^ El XVI CongT-eso de k 

C.h\B. 
I»oco airtes de loe Incidentes ÍIM cal-iiiLinarQn «on el tíerrccaiaiEJite d£ 1̂  Esteussoro, lí Conf;dert.cióii TiS-Terd-t&riSk BoliTiana (CÍTB) leaiizó EIL 3VI Congreso. SSi -un clima de iníütarfe pposiclóm al Gobl~mo, el GGCgTeK) «̂  glñ el nuevo Comité ŝ?«íito, «Jáé ŵ  Eirá los destljios de la COB fe^Jta. 19Sf.̂  Fue electo S-cretftrio EjecuSva pi™ Terceros BaiLE-er, de la Fa3ange Ssca-üsta Eoüviana- Esta aenipacién 1&̂_ en total 5 caTgos en el mSasíEnsaD tff-eano. el Partido Comunifita •áe 3G;Í̂-1=. conquistó 3. y el Partido BertiuciDí»-. rio Auténtico ccoiEigulé ünC m CoiíEireso condenó, cutre cao! »-tos gûsiTiaQieitt-aleE, «1 ronir)iin̂=̂«2= relaciones con CüSa y reiteró "3a apĴ  sian de los estndSantea » ios pnaciĵ  de no intcr̂ n̂píón y antoatternai»-clón." 

^ DciTiocnsiianos ganan 

terreno en CUile 
El ĉ3.íTOl que los grupos «*Ĵ JJ 

aesíle >.a?e sigamos anos ^ ^ ^ 
ae Ghfle) se afianzó con Iw «SBKW»̂  de las l̂i-raas eleccümcs En la FECH, el escrâ o â Ĵ  cargos ra-a los aeraocr;sti3-BW l̂ ^̂ j que en el período anterior) r ' • ti MOV. Universitario l?.̂ ^̂ î4 tt 

territorio, y a los santos lugares en 
nidos, de todos los cardenales, pa-
^ srzobispos y obispos que die-
voío a favor de la declaración 

sobre los judíos; el gobierno portugués, 
en ara? d:- la '-cristiandad'* y con la me-
nioria fresca de Goa, califica al viaje 
del Papít 2 ̂ ^ Ir'dia como "una ofensa 
oraíuits a un país católico, dcblementa 
tp^iaMa^ puê ío que además de injusta 
% inútir": 3os ultras hindúes protestan 
corlara el apoyo de su gobierno al Con­
greso Eucarístico y contra la invitación 
al papa- Sí. ̂ ^ fidelidad al Evangelio de 
Cristo ha privado sobre los cálculos y 
las prudencias de la dir>lomacía vatica-
•na el hermoso escándalo irrumpe en 
tres sittiacior.es y desde tres perspecti­
vas absclutamen̂ -e diferentes. .Al̂ o 
grande está pasan-̂ -n pû ^̂ nc R'̂ ma --̂ -s-
pierta las iras de los fanáticos de aden­
tro y de afuera. 

NOTEMOS también que, después de la pe-
rê rinaciun a Tierra Santa, el Siimo Pon­
tífice no elige xuia rut a fácil, la Europ a 

dei Mercado Coir-jn, pongamos por caso, ?JJTO 
que ex profeso dirige sus pasos al Tercer Mun­
do para ̂ -'rezniirnos con un gran -pueblo en el 
que nos cfnjimace ver sim'hoUizadas a Í7ir.iiTne-
rables poblaciones de un cor^tinente entero { ... ) 
a las puenas de Asia inmeTisa, del nuevo •miin-
áo moderno''. 

2ía es por simrle coincidencia que esías pa­
labras del ??pa f-ueron prenunciadas el IS de 
octubre, al término de la canonización, en la 
Basílica de San Pedro, de veintidós mártires de 
Uganda, mártires negros, los prínaeros atrlca-
nos propuestos como ejemplos de vida cristla-
03 en los últíiTios siglos... (í.Acaso aquí iam-
bién la Tg3e=~is TTO seĝ aía ofreciendo un rostro 
demasiado eiirjpeo? El 90% de los santos ca-

pístíis. F71 la riiversídarl "¿"iflCa-D. C. ol)lDTO 5 paestcs soba, w •" mité Ejecirtiro. 

nonizados, cbs ervó el Cardenal Suenens. liaa 
nacido en Italia, Francia y Sspar-a). Las reíe-
rencias a As;a iMercr; a la par, pues, con las 
dedicadas aí continezrte negro, esa ^'tierra del 

I Zvwngelio", esa "n-ueva patria de Cristo-'^ y 
unas y otras ingresaron en un contexto más 

; amplio destinado s desligar y deslindar dos 
conceptos que. lameníablemente, muchas veces 
han aparecido f-ô diáosr la evangelización y el 

: coionialismc. 
=• De este úlíirrío G2Jo Pablo VI que "s-i se de­
ja guiar v.nicarizerive por los criterios de orden 
uíüiíario y inc^terial, versisue otros fines que 
íw soTi conJoT.iies ai honor y a los intereses 

I ie la j}o~Dla.Aó'ii. axLtócTona". La evangelización, 
ea camlíio, ^Iniroduce, ys-nto con la religiérí 
cnsííana, iin jyrvn :ñ.j:io que tiende a desprender 
V a áesarroUiiT las energías jyropias. las vir^ 
tuies nativas -j Va.s capacidades \aterites de ía 
jwblcctÓTi \r,i^ige7itx., o hien, dlcTio de otra ma~ 
«erd5 un princíiño que tiende a Itberar a esta 
poblador̂  a hace%'^a apta pare eorpresarse de 
w¡2 manera sievzpre más amplia V más per-
íecía en las i:-^r~^as ccltztráles y artisticas que 
*£ encuererreu er^ Xa línea de STÍ genio -propio". 
Â  í'apa le importa, y lo repite con insistencia, 
Q'-e los puelDlos mievos, a la vez <iue coníiuís-
•i?ii*Tos beneficios de la civilización actual", lo-
írea expresar "c~^ carácter propio" en una iox-
^ de vida plena y nueva. L-o cristiano, por 
^ queda claramente distinguido de lo -"occi-
éeatai". 
X ¿Un Papa misionero? 

AL Papa le gustan los estxeaos, ̂  con ellos 
^'j^ ofrece gestos sigmíícativ-osc la crea-
Ĵ o del Secretariado para los ao crisíiá-

ws. JOS cortes al boato pcoitifEcio, y sobre todo 
¡̂ ^̂ da fuera de Roma y de Italia, primero ea 

lón a Tierra Santa y aiioí̂  carr-ino a 

M4ivfyMA « u 

^— ,̂ como primer Papa que viaja hacia un 
Ĵ̂ eso Eucarístico. Ya ai el 61, el Cardenal 
ĉws había invitado a Juan XXm, quien iia-

MTiair'tí̂ *̂̂ '̂  <í̂ e era demasiado viejo para sm 
í» » ^̂ Ŝo y que seguramente no estaría 
^¡r^J^ ttundo cuando el Congreso se reali-
¡^J* invitación del Cardenal Oradas toa 
^^*** * Pablo VI apenas coacíxiyó ed c¿a»-
tflL^ ^^ seguida, en dicienüíre dci 63, per 
" rw^^^^^ ei propio Presidente de U In-g ^ recaer» aoTtél 18 de octubre se tuvo la 
. -^5*"^. respuesta oapal- En esa fecha, Pa-

I» 'r Hé€for B^rrat á 
prender la marcha^ el Papa se hace misionero, ñor vuelva. El propio Pablo VI lo ha procla­mado con toda claridad en. la "Ecclesiam. Suam": 
"Si verdaderamente la Iglesia (...) tiene co-n-
ciencia de lo que el Señor quiere que sea, sur­ge de ella una singular plenitud y una necesi­dad de €/ímón, con Za clara advertencia de unn misión Que la trasciende y de un anuncio qu» 
debe dijundir. Es el deber de la Evangeliza-
ción. Es el mandato misionero (...) El deber 
congénito al patrimonio recibido de Cristo es la 
difusión^ es el ofrecimiento, es el anuncio, bierv 
lo sabernos: "Id pues y enseñad a todas las gen­
tes" (Mt 28.19), es el supremo mandato de Cris­
to a. sus apóstoles. Estos con el nombre mismo 
de Apóstoles definen su propia indeclinable mi­
sión". Precisamente a "este £TnpuI.so interior de 
caridad que tiende a hacerse don exterior de 
caridad" es a lo que Pablo VI da "el nombre, 
hoy ya común, de diálogo." 

•^ En piena búsqueda 

ES pues la Iglesia en actitud de Interlocutora 
la que está reunida vistblemente en Bom.-
bay y recibe allí a su Sumo Pontífice. Pe­

ro una interlocutora enr plena elaboración, en 
plena búsqueda de su propio lenguaje; que ha 
comenzado a hablar en Concilio, pero que ha 
dejado pendiente para la cuarta sesión su pro­
pia palabra sobre muchos grandes tem̂ as: la li­
bertad religiosa (como ya vünos en la crónica 
anterior), y las misiones, y —para citar doa 
más, ínrtimamente conexos— el iaicado y el ya 
famoso esquema 13. 

No hace falta insistir en la importancia enor­
me que tendrá todo lo que el Vaticano II diga 
—o calle— sobre el apostolado de los laicos. El 
esquema actual habría sido aceptado apenas co­
mo una base para las díscusioî es ulteriores ("Lo 
Monde", Oct. 8-14); redactado de acuerdo a una 
orientación práctica, se resentiría por su dis­
cordancia con? el enfoque doc'.rinal del laico que 
se hace en el Capítulo 4 del esquema de la 
Iglesia, que no pudo ser tenido en cuenta pues 
recién se aprobó el 30 de setiembre. "Ha sido 
concebido en el pecado, el pecado de clerica­
lismo"^ dijo Monseñor Cairter, canadiense. No. 

OMBAY-ROMA 
ío cual Quiere decir que se hace testigo, pastor, 
apósíoV y que ei viaje representa también '^'un 
testimonio de reconocimiento rendido a todos 
los misioneros de ayer -y de hoy", "una pcrti-
civaciÓn si'mbólica al ̂ n^smo tÍe-mpo que una 
: xhortación y un aliento a todo esfuerzo miíjo-
r/i2ro"'j "'una primera y pronta respuesta al lla­
mado misionero que el Concilio Ecuménico en 
ctirso ha hecho a la Iglesia, a fin de que todos 
aquellos que son sus ^miembros fieles abran el 
corazón al ardiente deseo de trabajar por la 
eo:pansión del Reino de Cristo". 

Escribo esta crónica dos días antes del viaje 
de Pablo VI y no sé si esla otra dimensión, la 
misionera, será objeto de i.guai énfasis cuando 
hable en Bombay. XJn telegrama de AP, no­
viembre 25, hacía n-ctar que, tras este primer 
anuncio, ha habido poca o ninguna mención de 
esa intención papal, "supuestamente por el te­
mor hindú de los intentos de conversiÓnf; otro 
telegrama, de AFP, COTÍ firmarla esta reticencia 
al citar nuevas palabras del Papa aiirmando 
Que iría a Bombay "como pastor y como testx-
go" Se ha pretendido también ("Xsie Zeit", 
Nov. 27j Que la refundición proíunda que ha­
brá de hacerse en el esquema sobre Misiones, 
votada por 1.600 padres coo-ciliores en un total 
da 2-000, ha representado la primera gran dis-
creDanciá entre ei Papa y la mayoría conciliar. 
desde que Pablo VI habría contado con la apro­
bación del esquema como un buen preludio a 
£u viaje. 'S' se ha oído antes, varias veces, la 
queja de que la roisión era uno de los aspectos 
menos atendidos por ei Concilio. 

IJO cierto es que, con o sin una mención ex­
presa de ia palabra, este viaje es una '̂ misión". 
Pero no menos cierto es también que la misión 
del Pana —como ia de cualquiec cristiano— no 
eni>áeza a realizarse con un viaje a Bombay; 
que, en su caso particular, comienza mucho an­
tes, en las cámaras palaciegas del Vaticano y 
en las oficinas de la Cnrla y en su Diócesis ro­
mana -v enfrente áe las muchedumbres viaje-
I3S que van a verlo y ofrlo domingo a domingo 
desde un balcón sobre la PJaza de San Pedro y 

¿̂por (>T¡é no?— en ía propia aula conciliar. 
Inmisión no es un además" que^ agregue a la 
Igleáa ni una "ocasión'" heroica reservada a los 
émulos de San ÍVancisco -Tavier, sino, continua­
mente uo deixT r «a deiecáio que tiene la 
Igleáa' a proponer tí Svangelio a ia ho2̂  re&-
•Miesta de cada hombre, «s. todos ios pueblos y 

ias titmmaono^ îstóñcMi &asta namjil S&-

sé si los laicos invitados como observadores Tle-
gaion a suscribir criticas en este sencido, pero 
no deja de ser estimulante que tantas voces de 
Obijspos se hayan levantado contra el clerica­
lismo, entre ellas una tan autorizada como la 
del Cardenal Suenens: ''Todos los grupos de 
laicos deberían ser considerados como movi' 
mientos de acción católica. Dem.os una defini­
ción católica (es decir, universal) de la Acción 
Católica. En las comienzos, era útH que la je­
rarquía organizara ella misma el a'postolado de 
los laicos. Ahora que éstos han salido de su 
sueño, los tiejnpos han cambiado". 

El esquema 13, por su parte, trata del tema 
crucial de este Concilio: la Iglesia en el niua-
do moderno. Aún hô"- sigue viva la discusión 
planteada sobre uno de sus puntos más críti­
cos, el uso de la bomba atómica, para el cual 
muchos querríamos una posición tan clara y 
valiente como la ds la declaración sobre los ju­
dien. ¿Es posible hablar de "guerras justas" en 
la era atómica? Se han divulgado las posicio­
nes (y las nacionalidades) del Obispo de Wa­
shington, Hannan, y el de Liverpool, Becfc, que 
no quieren llegar a la condena de las armas 
atómicns: se ha hablado menos, en canibio, de 
la actitud de prelados inncho más prestigiosos 
que se han manifestado contrarios a toda gue­
rra atómica, tales como el holandés Alfrinfc, » 
IV-Tonseñor Ancel, el Obispo obrero de Lyon; se 
ha dado cuenta, el domingo último, en la inau-
giaración del Congreso Eucarístico, del amplio 
elogio del Vicepresidente de la India a los ^nu~ 
•mercsos Obispos" que se han opuesto "vigoro— 
saínente" a las armas atómicas. 

El esquema ya ha sido elaboratlo y vuelto 
a elaborar varias veces por mienabros de la co* 

(Pasa a Pág. 20} 

Errata 
En la crónica sobr» el Concillo publleaiia «a el •nüm«ro aiiierior laajo el titulo "Ti^o nuero y lo Tiejo" aparecen dos errores de íaaportaiicia,: 1> Cuan­tío dice gne el título -"iáadre <Ie la î lesle.'' «dju-dicadi» m Uazfa- no ÍÍM. de Ii3l3«r «leseado a los "conservadores jHoteetanteB", babo de d«cir Io« "otsenradores protestajii>es". 2) En 1» laî a cita del p_ CoTtgar solxre la libertad itílgiosa, -ouaxKio el teSlcgo me •pr^rrsntM. aá '•S* pisedc. pora y eimxde-raente. aalTsr la mntí prô enrá-tlca..." A» •• x«-lttX9 en -c-erd&d a Tiiniifci •"^axt," sino ft "H *aBtt-
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MENSAJE DE PAZ ESTENSSORO A LOS 
CAMPESINOS Y OBREROS DE BOLIVIA 

# El Dr. Víctor Paz Estenssoro dirigió, poco an­tes de q.ue i& Janta MUítar derrocara al £«-1>ler:io de Bolivia, el sigaiente mensaje ai pueMo iKflíriano, %»• MARCHA pablica boy en forma ex­clusiva. 
Compañeros: 

Ha llegado tó momento en que debo dar tm mensaje fundamental al pueblo al q«e me debo y al que he servido a lo laxgo de trein­ta años de lucha revolucionaria. El decurso de los hechos nos advierte que ott derramamiento de sangre sería inútil, his­tóricamente, para la Nación y para el propio Movimiento Nacionalista Revolucionario. Gen­tes que se cobijaron astutamente bajo el po­der creado por la Revolución Nacional demues­tran ahora »o haberla comprendido jamás en sus grandes objetivos. Usufructuaron, política y económicamente de ese poder, pero nc es­tuvieron a BU altura a la hora de las decisio­

nes. Por en medio de las adhesiones ialsas trabajaba la traición, pero la traición, momeiv. táneamente exitosa, nada vale ante la histo­ria. En último término, a cada uno de nosô  tros se nos juzgará 3>or sus realizaciones. La defección ocasiona que, circunstancialmente, las íuerzas nacionalistas tengan que encarar una gran inferioridad de medios. No es la primera vez en la historia que una enorme mayoría tenga que afrontar, en determinadas pero temporales condiciones, ei dictamen bru­tal de una minoría destructiva. Los actores de esta artera imposición son responsables ante el pueblo de Solivia y yo los denuncio. 
Más temprano que tarde, se verá que nos­otros estamos en la línea histórica de la Re­volución, cumpliendo con sus grandes perspec­tivas y sin entregarnos al juego de los mez­quinos intereses. No tienen derecho a hablar de la Kevolución los que la entregan a la con-

Lhna por Sebasfián Saiaxar B<indy 

OPERACIÓN AYACUCHO: 
¿quién es el enemigo? 

• '"Ifn ejército no identificado pero capaz de destruir la. catpital periuína itn pocos minutos Se aprestaría a invadir ti territorio..." Con estas palabras de novela de ciencia-iicción inicia '"Expre­so*' de Lima su injorTnación acerca, áe los fxreparativos de la llamada. ^'Operación Ayc-eucho" que del 1^ al 5 de dicieruhre -pró­ximo, V como aparatosa, conmemoración de la iHítalla con que cuhninara la iitdepen-dencia del I*erú y Sudamérica en 1824. lle­varán a caho siete -mil soldados de las juer-zas corahinadas del Perú, Boli-oia, Argen­tina, CoJom.bía, Paraguay^ Venezuela y los Estados Unidos, El tono de esa y otras no­tas periodísticas es parte del ^uego que es­tas inaniotras son^ juego peligroso, ^uegc con juego, sí, pero al fin y al caho jantasia flagrante que especula con una impensa'ole invasión eartracontíncntal repelida por la fuerza ^nancomunada. de nuestros subdesa-Tollados países y la potencia del norte. 
-^ De ¿a indiferencia a la celebración. 

LA operación consistirá en el desembarco del "ejército enemigo", previo combate en el mar, por el sur de Lima, en los arenales de Lurín y la enseorada de Chilca (del Km. 29 al 90 de la Carretera Panamericana): paracaidis­tas y tropas aerotransportadas alcanzarán el de­sierto e intentarán avanzar hacia el valle de Lu­rín, en donde tendrá su sede el Estado Mayor de la defensa, a caigo del Geríeral Pagador Blondet (ex-Ministro de la Junta JV'Iilitar de Gobierno de 1952-63, quien condujera la redada de los diri­gentes de la izquierda en enero del año pasado so pretexto de una nunca probada conspiración "comunista''). ÍH comando local rechazará, como es lógico, la peiyetxación extranjera y el cuento acabrá en la rcayor de las felicidades. En la úl­tima semana han llegado a Lima tanto el ma­terial de guerra, en su mayor parte proporcio­nado por los Estados Unidos, cuanto ios contin­gentes de hombres que harán la representación bélica, e inclusive ya se ha realizado una serie de ensayos generales de diversos aspectos de la acción. Han sido construidos, por los ingenieros yanquis, tram.os de caminos hacia l^^ playas (en esa zona los limeños gozan de su lívido verano), aceras de cemento, sistemas sanitarios, etc., lo cual, ŝ úas un agradecido cronista, "quedará para beneficio público". 
Hace 140 años tropas libertadoras del Perú y Colombia derrotaron por éstas fechas a los últi-nios cuerpos españoles organizadoŝ  comandados por el General Canlerac. Ahí el jefe hispano ca­pituló y reconoció la independencia del Perú. No obstante, San Martín había prociam.aGo tres años antes la libertad peruana y el Estado ya fun­cionaba, sin interferencia del dominio de lütra-mar. Bolívar y Sucre culminaron en. los Andes la. larga campaña iniciada en las provincias del Río de la Plata por el patriota de Yapeyú y en la. Oran Colombia por el general caraoueño: en éi corazón de la cordíIleTa las banderas de 3a América española íueron plantadas tan :Hr-memente como la. esperanza y la fe de ios fun­

dadores de esta patria continental lo hacían po­sible. Luego vino, ya se sabe, la división, la aríarquia: el sueño bolivariano duró muy poco. A3"acucho se convirtió entonces en símbolo de la unión o, más precisamente, del destino unita­rio, y como idea, menos .de una batalla ganada fácilmente a un enemigo deplorable que de un mandato histórico y moral, reapareció siempre en las efemérides. De ahí que. nunca se pen­sara aquí en la celebración militar del 9 de di­ciembre sino en la evocación de una premoni­ción inmersa en el nombre de la pampa donde el apocado león español mordió el polvo: Aya-cucho, "Rincón de Muertos'' en la lengua .de ios Incas. Son los norteamericanos los que con­vierten ahora la fiesta en una guerrâ  en el remedo de una guerra con todo su despliegue de armas, explosiones, desplazamientos masivos y magnitud apocalíptica tipo Samuel Bronston. 
-̂  Tipo Samuel Bronsion 

Y , sin enibargo, los que saben historia no ig­noran que ni la solidaridad ni la curiosidad movieron a los gobiernos norteamericanos del primer medio siglo XIX hacia la indepen­dencia que agitó a nuestros hombres. Más bien hubo una indiferencia, una malicia pro-británica, una desconíianza respecto al posible acrecenta­miento del poder económico y político de las nuevas repúblicas. La "estricta neutralidad'* de que habla Samuel Flagg Bemis a proposito de esa actitud obedeció a una voracidad contenida, la cual años más tarde, incontinenti, daría sus dentelladas en los territorios fronterizos- ÍM'O es un secreto que la Doctrina Monroe. proclamada en 1823, nació antes que nada —como García Lupo lo ha señalado— para custodia de los pro­pios teiTÍtorios norteamericanos. Ahora bien, ce­lebración militar y bélica de Â 'acucho. con pre­sencia norteamericana, ¿a qué y para qué? Las recientes maniobras conjuntas de las armadas de Chile, Perú y los EE.UU. no permitían supo-rrer otra cosa que la rutina del ejercicio perió­dico, pero las de tierra que se cumplirán en la primera semana de diciembre, dado que la in­vasión extracontinentaí es cosa improbable por no decir de delirante imaginación, tienen que explicarse como una maniobra de policía contra posibles subversiones locales, contra las revolu­ciones que, sin saber de qué modo, no pueden dejar de producirse en plazos que no sobrepa­sarán, de continuar el status actual, la década. Claro que la "Operación Ayacucho"' es todo -ujx espectáculo y el pueblo peruareo acudirá, a ver —y leerá en la prensa— el desarrollo de esta gran batalla en tecnicolor, sin conjeturar siquie­ra que en las mentes de los estrategas norte­americanos que la han planeado el enemigo ver­dadero o "ejército no identificado" no es el ruso o el chino sino tal vez el propio pueblo peruano. Ante estas sospechosamente gigantescas manio­bras militares es preciso rememorar que en Aya-cuho, hace casi un siglo y medio, los que caye­ron y los que sobrevivieron también eran, «n pue­blo alzado contra un imperio que, en nombre de la cultora eccidentsl y- cristiana, expoliara y tiranizara a medio mundo. 

trarrevolución. Nuestra causa « -^ que las_propias circunstancias del n̂ -*'̂ :̂  eso dmjo este mensaje, con fe innVT'í'S»' en el retomo de las íúer̂ S i ^ S ^ Í mo en el 21 de julio de 194^1 !̂̂ ^ Ĉi sirven de agentes de los interesa Ĵ "°̂ '̂ tas y de vehículo para que la rŜ ^̂ Í"̂ ^ ei poder. Todos los grupos antinaSoX'?!'̂  quiera que sea su ideología, se unen oSíf" per el poder nacionalista. Por eso, diSí" ce anos, hicimos gobierno de partido SJ?" partir el poder, porque el Moviime¿to TfÜ!" nabsta Revolucionario es el único VZÜS^ raíz, _ de táctica y objetivos verdaderZÍ bolivianos, respondiendo a los üitereseŝ  clases nacionales que son los campesin.̂  !! obreros y las gentes de las - cías J medL̂  
A ellas, y solo a ellas, me dirijo en«,= hora de adversidad. El devenir histórioc ¿¿ bara lo difícil que es estructurar un frente voiucionario de clases nacionales. Pero «Q ¡T da gesto, en cada actitud, en cada casa y t̂  escuela de nuestros campos sé encontrará S ta siempre lo que hemos hecho. Este es » nuevo hombre y tm hombre hbie que hafcS xina Patria que ya no es ajena para él Llevs en mi conciencia el revolucionario orgullo dt haber sido el titular de esta liberación que hj cambiado definitivamente la historia de Bou-vía. Al hacerlo, no he oficiado jamás de jeíi de grupo o de sector sino de conductor de la transformaciones que el país necesitaba y oa la Revolución impuso. La traición puede aío-ra cambiar los nombres de ios actores dtíp> der, eventualmente, pero ella ni nadie podía cancelar el proceso de la Revolución Nadoná 
Nuestros errores y el acecho de nuestin enemigos han podido implantar una dictaáun minoritaria sobre ciertos sectores de la dw obrera, cuyo sentido nacional es tan vigati hoy como en todas las luchas del pasado. Ptn yo sé que nuestra causa volverá nue-vamati al servicio de estas clases que, por su uiíat ción social, están, de hecho, proñmdaniaá! comprometidas con la liberación nacional, Ib poco tiempo se percibirán cuan lejo£ de verdaderos intereses de clase tratarán de Si-vatT al proletariado nuestros ocasionales imt^ p lazantes, 
Las capas medias constituyen otro secte perjudicado y aplastado por esta contrarrCTO-lución. Su porvenir está ligado profundamente al desarrollo económico. X̂as tasas de crté-miento y los resultados económicos de hs fi-timos años no se habían logrado jamás es i pasado y, como nunca, las perspectivas al fe turo estaban preñadas de promesas. la tra-ción que ahora asume el poder, trunca «a proceso, ^eT2U.dic&ndo a la Inmensa majortí del pueblo boliviano. 
La reacción, incrustada en el paiüdo, j a com.unistas no hacen sino oficiar de ag'_ del imperialismo, que es el línico beneñ<̂  . real de este cam-bio poKÜco. ííosotros reŝ  mos enfi-entarnos al imperialismo coa ̂ a» . tras nropias íuerzas, al en&entar el̂proW de cada día en términos de la roâ  ^-^ realidad Actuamos conciencialmente, lación a lo que el país es y lo f̂ Sf¿ proceso continental y mundial, en r^!^-recta con nuestras limitaciones _ geogî^̂J económicas. Los enjuiciadores sffi pr-̂  ̂  nos intei-esan porque hemos Ĵ ^̂ f̂ giĵ t̂ momento, al servicio del pueblo de BOĴ̂-de la causa latinoamericana- ^ , ̂  
A pesar del infortunio, que no KIG « ..n instante político. 1̂ Movmû^ ̂ ^̂ , ̂  lisia Revolucionario debe ser cô  aue se encuentra ante Ŝ .̂̂ ''̂!? .̂ ^̂ .eien • ¿3 preciso que los movinuentistas 3̂^ ^ fe -en los principios ̂ acionaî as, q ^ j, A^ 1^ c.TitT-ñf¡a misma del pa». eos I nen de la entraña misma — - g -que triunfamos en 1952, ̂ n la coî  áe las conquistas ^^^^^?%^^^l^t\£^ el que el partido í̂ -̂ -̂ ^̂ ^̂ ŜSlĴ . AseW Históricamente estamos JĴ Íf *̂*̂2 ^^ ro a mi pueblo que la *̂ 5̂ °̂° ¿̂oní̂  no prevalecerán sobre los =̂^̂ f̂ S * que'̂ so.i î '̂ ^̂ ^̂ ^̂ ^̂ r-Sbloipe-> • sangre misma de nuestro i"̂ °̂̂ '̂ **ja¡ ^ sê la entregado definitivamente a ^^ naciones. , . ,̂̂,̂_ rrAU-^ 
Mi conciencia esta "̂ Jf̂ ^̂ î ĉaií!* pueblo luchador y ^:^^^%f^^oS^¿i^- ̂  hoy libres, en los obreros naconan̂  apagará Jamás. ^ 

La Paz, 4 de noviembre 3̂ ^ 

OTRA GRAN BEBIDA ANCAP 



TEMAS NACIONALES 

Política vs. religión 
(Viene d« pá^ 7) 
í̂udio, Movicntento Popular Cristia­

no, Frente de Avanzada Revoluciona­
ria, etc.). A partir de dichas "Joxna-
¿£.s", s« consagró la libertad de ac-
tión para todos los que liabían sen­
tido la inquietud de hacer posible un 
esíusrzo común. El Movimiento So­
cial Cristííino subsistió sin actividad 
política ninguna; a íines de octubre 
tíe ese año suspendió su aparición la 
revista "Política"; meses más tarde 
•e fundó el "Frente de Avanzada Re­
novadora" que pasó a integrar li| 
Unión Popular. I-as preferencias elec­
torales puede decirse que se dividie­
ron entre 1« UP, la lista 99 y en me­
nor escala, el nuevo Partido Demó­
crata Cristiano, heredero de la Unión 
Cívica, y el FIDEL. He ahí el desti­
co político de lo que se pudiera lla­
mar ios "cristianos de requierda", en 
«que! doniin:go electoral de 1962, Pre­
viamente, el Movimiento Social Cris­
tiano había tanteado la posibilidad 
de una apertura hacia sus posiciones, 
en el seno del Consejo Directivo del 
PDC, sin lograr garantías suficientes 
para su nueva' militancia en dicho 
Partido. 

UK Partido Demócrata Cristiano 
menguado en sus íuerzas inter-
jras y, en su caudal electoral, 

•urgió luê o de las elecciones de no-
Tiermbre. Al cambiar su denomina-
eíón de TJnión Cívica", no logró di-
eho grupo político arrastrar tras de 

! ti ninguna n̂ asa electoral nueva. El 
I eambio d« nombre íue sólo eso: sin 
! audacia, con un temor irrvencihle a 

ia renovación partidaria, sin proyec­
tarse decididamente hacia una aper-
tixra amplia y sin condicionamien­
tos, las autoridades de la Unión Cí­
vica, sólo lograron incorporar a fi-
ias un grupo de dirigerrtes sin signi­
ficación política y sin arraigo popu­
lar. Y lo que resultó peor fue que en 
el propio seno de la Unión Cívica los 
grupos más conservadores —más aún 
que su propios dirigentes— dieron la 
espalda al ííamante ''Partido Demór 
crata Cristiano" e infcluso negaron ia 
fuerza de su trabajo para ia campa­
ña electoral. 

Ocurría entonces que el PDC perdía 
a los más antiguos afiliados a la 
Unión Cívica, a los portaestandartes 
de sus más viejas tradiciones, de 
aquella Unión Cívica nacida de la 
"Unión Católica" y del IV Congreso 
Católico del Uruguay de 1911 y atraía 
muy pocos votantes nuevos a su fla­
mante bandera. En resumen, perdía a 
su antiguo electorado o se ponía en 
riesgos dft perderlo y no era capaz 
de atraer un nuevo contingente de 
voluntades. 

Naturalmente, el conservadorismo 
partidario acusaba a los dirigentes del 
PDC de marchar hacia la herejía 
ínarxista y los grupos juveniles nue­
vos veían con impaciencia cómo el 
Partido retardaba su evolución hacia 
una izquierda cada días más impe­
riosamente reclamada. El nuevo des* 
fibramiento era inevitable. 

Así lo cuenta el "Movimiento Cí­
vico Cristiano": "En otro orden, el 
Partido roostrÓ claros síntomas de 
deífibramiento en ia defensa de los 
derechos iiídivíduales y de la deino-

cracia representativa. Equívocas ac­
titudes, manifestadas a través del ór­
gano oficial del Partido y de dirigen­
tes de primera plana, convencieron 
de la inconveniente táctica, puesta 
en acción, de debilidad y hasta de 
condescendeiKia hacia el marxismo -
leninismo, con el que al decir de 
Pablo VI, de feliz reinado, todo diá­
logo del cristiano es imposible. Por 
un lado, la liquidación del único pa­
trimonio redituable del Partido, que 
es la pureza de su ideario, de inspi­
ración evangélica y por otro lado, la 
puj a suicida con las corrientes mar-
xistas y de modo particular coi* el 
comunismo, en la presentación de un 
izquierdísmo revolucionario, . .trasno­
chado y sin sentido, como meta del 
Partido, provocaron la saludable re­
acción de hombres como Horacio Te­
rra Arocena, Juan Vicente Chíarino 
y Tomás G. Breña, hombres que es­
tán a cubierto de sospechas de in-
tenfciones y objetivos espurios, los 
que se de.safiiíaron del P.D.C." 

TALES desafiliaciones ociurrían en 
abril de este año. Ya estam.03 
pues, en hechos muy recientes y 

conocidos- La "chispa" de las renun­
cias fueron la reprobación por ha­
berse acogido los ex-legisladores del 
Partido al famoso 383, una censura 
al senador Flores por su actuación 
ante el Presupuesto del Senado y el 
mandato imperativo puesto en vigen­
cia en íorma estatutaria para los re­
presentantes del PDC. Pero ésa fue 
sólo la chispa del estallido. La me­
cha estaba encendida desde hacía ya 
tiempo y obedece ciertamente a cau­
sas inucho más profundas que las 
emergentes de esas resoluciones par­
tid arias . 

Los dimitentes de ahora —que se 
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Ninguna compañía asocia­
da a I ATA podrá darJe 
créditos más amplios ni en 
mejores condiciones que VARIG, consulte a su 
figente de viajes 6 a: 
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reürarop airadamente de la r cion del PDC el último ,8 í 'í'"''-- (a tres año. j,.stof de L nV^" gran crxsis de la Unión CivLf̂ '̂' daron el Movimento Clv¡c„ r''-*™-tto. De su ya mencionadl̂ KSí'f'r ser", extraemos este nhv, f" «̂ elocueatemente ilustrativô  ..íí" '̂» posible adherir a mi p=Z'^ ^'™-
me ha perdido su LspiSctó.̂ ?̂̂  tiana en su ideología esfflov, "i?" Ción Pública, sino° oue! "°e¿„ ^í'' ne dirigentes que han ¿«SSo °'i •'" no que Cristo quería ¿íra diJnl'̂ " sus discípulos"... t"«̂ a distinguir 

Por íin —y para bien— s» wm̂ -
con la "unidad" de los cristiio?"̂  
o mas concretamente: eatólicojl ~ 
el plano político. Unidad que ura ^ 
otra vez se intentó mantenir en L 
ma absurda, tramposa y artifidJf 
Unidad que representaba InsT^^ 
Y^ Pl?°<;!° t°t='1̂ ente errónea scSS 
la actitud del cristiano en su ac?̂ ! 
dad temporal y política. 

Las últimas palabras del «j'̂ ovl 
miento Cívico Cristiano" son muy 
graíicas al respecto: el signo de CriL 
to elevado a la categoría de políti­
ca. Diría yo, meior: terriblemejite re­
bajado. .. 

A partir de esos días linales de ju­
nio, el PDC ha ido intentando pías. 
mar en delinciones políticas e ideo­
lógicas su ruta futura. El triimto de 
Frei en Chile ha acudido ea su ayu­
da. Reconocido Internaclonalmeáts 
como la formulación legitima de "de­
mocracia cristiana" uruguaya, ha da 
encontrar en el ascenso de esa idea 
en América Latina, xm valioso apoyo. 

Ahora ha logrado el ingreso dd 
"Movimiento Social Cristiano" que 
ha recomendado a sus dirigentes j 
afiliados el ingreso al PDC, "Irente 
a la real apertura —según dice pú. 
blicamerrte— ofrecida a todos los 
ciudadanos para ingresar a las filas 
de dicho Partido" y agrega en su 
parte declarativa: "Que ve con pro­
funda satisfacción las posibüidades 
ciertas ofrecidas para luchar por la 
concLuista de transformaciones revo­
lucionarias— ". 

OTRAS veces, en MAKCH.1 j en 
otras publicaciones, hemos re­
firmado nuestra convicción, lue­

go de trajinar por la acción política 
y el estudio, de la necesidad de cla­
rificar intensajnente el problema lue 
plantean las relaciones entre la mi­
litancia religiosa y la militancia po. 
lltlca. El tema es muy extenso y da 
para muchas cjnsideraeiones aue al­
gún día hem.os de estudiar y publi­
car en forma orgánica. Por hoy y 
sin más espacio ni tiempo, volvemos 
a xeiter?T lo dicho líneas arriba: el 
mayor bien <iue pueden arrojar los 
conflictos internos en el PI>C y la 
íepaiasdón política de los viejos di­
rigentes de la 'ürrión Cívica y de 
quienes siguen sus orientaciones, es 
contribuir, en la vía de los heclos, a 
clarificar precisamente aquel pro­
blema. 

E! ejemplo del crucifijo desplazado 
ds las Ealas de sesiones de un parti­
do político, la supresión de las ora­
ciones al comenzar y terminar sus 
sesiones de los órganos dirigeirtes, el 
deseo de evadirse de los signos coa-
fesionales, son otros tantos ejemSíOS 
representativos de que lo verdad̂  
rameóte importante que ocurre en e 
seno del PDC, es la tendencia salu­
dable de eliminar cualquier nota M 
contesionalismo raligioso en la M" 
cha política. Ahora las cosas «neda» 
sia duda más dalas: el Movinû to 
Cívico Cristiano, es A verdadero üe-
redero directo de aquel viejo para­
do cívico nacido como partido cato-
Hco, para la defensa de las Jlbert̂  
des religiosas, en 1911; partido a™ 
quedó sin finalidad concreta de ra­
cha cuando aqueUas libertad» QÔ  
daron efectivamente aseguradas » 
el país. El P33C intenta, eir camDift 
buscarle a una política toformai» 
por valores de inspiración cnstianm 
un nuevo campo de acción-

Bastará trasladar al campo corres­
pondiente a esa obra política. 1» sea-
tencU definitiva de TeEHiard " 
Chardin: "ser absolutamente "]̂ ™* 
no a fuerza á» sat <ies«*ui8(isiri«™* 
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4 PÜNTÜS CAIHHMAIES 
Ginebra China 
y la ONU 
por Jufío AÍ¥ar^£ del Vay0 

# La Asamblea de las Na­
ciones Unidas que co-

rnienza su sesión finaJmente 
el 1 de diciembre después de 
dos aplazamientos, está lla­
mada a ser una de las más in­
teresantes de los últimos 
años- La razón es clara. 

:jL. Entre una asamblea y otra se lian producido cinco -iconíeciniientos internacionales 'oi-portantes: 1> la destitución de Jms-cliov que lia introducido en la polí­tica exterior soviética la posibilidad ce un cambio, en el sentido de un «jdurecimiento en el curso de los próximos meses, aunque la mayoría ,de ios expertos internacionaies en cu-estiones soviéticas continúen soste-jdsndo lo contrario; 2> la crisis den­tro de la O. T. A. N., que aunque teneixcie de momento de Un respiro ce dos meses, se anuncia muy seve­ra alrededor del tan reñido proyecto de la Fuerza Nuclear Multilateral; 3) el reconocimiento de China por el general De Gaulle; 4^ la expiosión de la bomba ciiina; 5) la victoria arxo-L'adora de L-yndon Jolinson que pue­de llevarle a tratar de recobrar la influencia de los Estados Unidos en Europa. Asía y América Latina, con las consiguientes inaplicaciones y cho­ques de intereses. Es con un tal telón de fondo que va a abrirse, la próxima sesión de la Asarablca de las Naciones Unidas, ellas mismas frente a un problema capaz de amenazar la existencia mis­ma de la Organización. En su últi-rna declaración el Secretario Gene­ral, U Thant, dijot "por el naomen-tc no veo ninguna perspectiva inme­diata de una solución aceptable a toda.3 la-s partes interesadas". Es ya ¿íiarmante que pocos días antes de la ap2rtura el Secretario General se ex­prese así. Y el tiempo apremia. Has­ta el 1 de di-cienTibre tiene que ser hallada una íórmula que rompa con el presente ŝtancamiiento. La atnaós-íera en los pasillos de la O.I>í.U. es cargada. Públicamente las deiegacio-nes procuran conservar su confianza. £s un optimismo puramente artiii-
ciáL Incluso si por razones especíales Ee pudiese llegar en diciemhre a un coiíjpromiso con M o s c "ú. quedaría Trancia para el mes de enero. El ge-jiexal De Gaulle no está precissanen-íe ahora en un estado de ánimo para Edmitir un lenguaje de ultimátum.. S: en enero, cuando el caso de las deudas atrasadas se plantea para Francia, las Naciones Unidas con-írontan a De Gaulle con ixa ultimá­tum, Francia sale de la O-JM̂.U. Eso es seguro. Como es sabido se traía del pago de las cuentas derivadas de '"as ope­raciones de psz" en el Congo y en el Oriente Medio. Con diferentes ra­zonamientos ambos, la Unión Sovié­tica y Francia, sostienen ia iisgiti-tnidad de diclias intervenciones por parte de la O. N- U, y se niegan a psgar por iniciativas a las que no haoían dado su consentimiento. Las cuentas en sí n3Ísmas recuer­dan las del Gran Capitán en la era 
^^X^náoTossi de Espa¿a; "por picos. palas y azadones, cien, mülones". Pe-ô, aparte del aspecto pxiraments üjonexprio hay el problema de prin­cipio. La Tlnión Soviética y Francia 2X5iiyen su caso con fuerza. ^^ "Grupo de los Cuatro" es con-siasrado la últ5-aa esperanza de re­conciliación. Son el rein-esentaate permanente de Venezuela"Dr, Carlos •--ijsa Hodríguez. a qxden eomo presi-<î ttte de la última Asaniblea corres­ponde abrir la nuera sesión; y los -̂egados principales de Afganistán, -Ê îe-ia y Noruega representando res-l>ectivamente el grano airo - asiático, ^ grupo de ios 21 <j¿e trata de rer-•oiver la cuestión no sólo parÊ aJio-
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ra sino para el futuro, y los occi­dentales europeos. 
En los pasillos se dice que el em­bajador Sosa Rodríguez ha resistido 

£¡_ fuertes presiones —se puede ima­ginar de qué lado— de quiénes creían que sería suficiente el que como pre­sidente de la última Asamblea él '•dictase'' la modalidad del voto, sim­ple mayoría contra la mayoría de dos tercios, para colocar a la Unión So­viética y Francia frente al muro. 
Con la abstención de los Estados 

Unidos de anunciar su contribución al programa de asistencia técnica de la O. N. U._. como advertencia a la Unión Soviética y' Francia, la irri­tación de los pequeños países no ha hecho sino aumentar. Los pequeños países tienen el sentimiento de que a menos de que inter\-enga un com­promiso de última hora entre Wa­shington y Moscú sobre la cuestión 
de las deudas atrasadas, ellos se van a ver colocados frente a esta alter­nativa igualmente inquietante, o vo­tar con los am.er:caiios para que los rusos sean privados de su derecho de velo por no pagar las deudas atra­sadas y provocar así la partida de los soviéticos, lo que supondría e] hundimiento de la O. N. TJ.̂  o votar contra los americanos que responde-xáan cortando definitivamente el su­ministro de nyuda. a los países del su b desarrollo, arruinando todo el sis­tema de asistencia técnica. 

Una salida podría ser el recurso 
extremo en situaciones parecidas, el procedimiento clásico de confiar a xma coinisión la exploración de xui acuerd o posible entre esta próxima asamblea y la siguiente. Los ameri­canos que creyeron que todo se arre­glaría conforJTie a sus deseos con sclo invocar el automatismo del ar­ticulo 19 de la Carta, según el cual quien deja transcurrir dos años sin poner en orden sus fina * as con la. 
OJ^XS. pierde el derecho de voto, se encuentran ahora con una situación mucho más -complicada de la que ellos anticipaban. 

En último análisis la crisis de las Naciones Unidas no puede sar sepa­rada de ia crisis de Is O.TA.J<í. La. úl.tima doininará el prim.er trÍEiiestre de 1965- Estados Unidos y la Alema­nia occidental acaban de estrechar sus lazos como nunca en el pasado. La reciente entrevista en Washing­ton del Secretario de Defensa McNa-mara y de su colega alemán Karl-Uwe von Hassel corsliíuye una vic­toria de la alianza Alemania - Esta­dos Unidos sobre la alianza pasajera 
•y en declive Alemania - Francia. El '"Eje'-, el "Axís'% Bonn - Washington lia" dejado de ser im tema de pro­paganda en ia prsnsa izquierdista-Es boy una realidad incuestionable. Son Washington y Bonn los que lian decidido sacar adelante el plan nor­teamericano de una Fuerza líuclear Multilateral. 

Ello tenía de perturbar a los ru­sos y qua enfurecer a De Gaulle, Sus ecos se reflejan en las dificulta­des de ia OJTí.U., aumentándolas. 
Si IB hora temida ds la apertura ce la Asamblea de las Naciones Uni­das es superada con el hallazgo de una fórmula de corapromíso, se en­trará, bajo una presidencia africana, a discutir otro tema polémico, la cuestión de Chma. Los americanos susurran ai oído de los delegados: '-por favor xm año más. El año que 

-viene nadie podrá impedir a la Chi­na Comttrdsía entrar. Pero dejeiüe s]- Presidente Johnson el tiempo de maniobrar̂ . Este año será una iucha 

PERÓN no llegó, pero volvió. Tras el laconismo aparente­mente inocuo de esta frase —acmiada segiiramente por algún apurado corresponsal, de los que suelen poner sus propias palabras en boca de "fuentes habiíualmeiiío bien informadas"—- se esconden no sólo la confusión y el desasosiego de veinticuatro horas que determi­naron el aborto aparente de la "Operación Retorno", siaio también el síntoma más agudamente clari­ficador de esa misma ("descabella­da", "imprudente", "risible") in­tentona, "Fracasó la Opciarión Relomo" titulaba ayer casi toda Ja prensa mundial; cautamente, em­pero, el Times de Londres anotaba una explicación que latía, incluso antes dei viaje:, en el pensamiento de la mayoría de los observadores políticos: "Perón ha sido increíble­mente inepto o efectuó el viaje con fines efeclisla*. La segunda expli­cación, parace más probable, aun­que no p'jeden descartarse la inep-tilud y el exceso de confianaa". Sia embargo, an-̂bos contrapesos pueden sí descartarse, desde el momento eu que la príniera hipó­tesis resulta incongruentemente le-i ana a la (reconocida) habilidad política del General y .sus cortesa­nos, tanto ccino la segunda cierra a la perfección el puzzle retomis­ta: si, como todo hace suponerlô  el viaj e fue un golpe de efecto, una j ugada premeditada en .su aparente fracaso, tm "globo de sonda" —como opinaron editoria-listas cercanos—, la "Operación ííetomo" ha sido un éxito y por cierto no contó entre sus lastres la ineptitud o el exceso de con-íianza. 
Analizando el anuncio del Hetor-no, dije en esta misroa columna (noviembre 20): 9 "únicameníe Perón sahe, día 
por dia, cuál será su próximo paso, aunque lal vea: zti «I Tnísmo alcance a vislumbrar el fin ¿» la hisroria"; tras la intempestiva par­tida, el secretario privado de Pe­rón, Juan Manuel Algaxve, se quejó agriamente de que el General hu­biera resuelto su viaje "aun sin despedirse de mi, después de ha­berlo servido cuaíro años". e (ei ''grupo de Madrid" parece 
jugar a la carta del Retorno gtüado por) "la comprobación —̂Iras un largo tiempo en que el apaxato dízccilvo del jusliclalismo adoptó una línea ccntemporizado-ra, de transacciones y componen­das con el gobierno— de Que no hay salida '̂ egalista" para el moviíTiienio peronista" (...) "la necesidad resultante de provocar un shock que delimite claiamenie los campos de lucha: de ahí surge la conlradicrión aparente de que el retomo s a anuncie conio una aliemaüva de "pacificación" para el país y que m̂ultáneamenie se proyecte un plan de "agitación" por parte del jusíicialiEnio para "anIbieniaT" el x-loxno"; los obje­tivos de la "Operación iJetorno" han sido alcanzados. 

Para comprobarlo, basta con analizar algunos hechos: # la machacona publicitación del Eetomo sólo podía perseguir MU objetivo <o, al menos, sólo apuntó a tal objetivo a partir de las priroeras reacciones!): obtener un definitivo pronuncíanuento an-íipsronista de parte del gobierno de lUia al mismio tiempo que el temor provocado por el anuncio en 

El retomo dei brujo 
los circuios oScIalistas argeatino* iba cerrazkdo paso a paso las puer­tas continentales, I>e tal mantra, el fantasma de Juan Domingo servía —ha servido— de agente catalítico para la polarización del campo po-Utî-o argentino, sin llegar al en-frentamiento directo j sin poner cu riesgo excesivo la vida del •'pa­trón". Resultado: el General ha vuelto a Europa sin ningún mechón ixiinim amenté agitado en su engo-minada cabellera y el gobierno de Illia —tras sortear ladinamente el escollo de los primeros anuncios, forzando con su silencio el pro­nunciamiento anti-retornista de las Fuerzas Armadas— ha descubierto su indesmentible temor al "cuco" peronista, perdiendo en el camino eu íacfciada de "gobierno de inte­gración nacional"; tras el desmen­tido rotundo del Canciller Zavala Ortiz, el gobierno de Gástelo Bran-co admitía ayer que había actuado "a pedido del gobierno argentino".. 
• si Perón no era detenido en Rio de Janeiro, entraban a ju­gar las otras apuestas del •''grupo de Madrid": convertir al General en *'mártír" (y el arribo a Carrasco de un avión de la Fuerza Aérea Argentina no parece haber sido explicado tan "satlsíacloxiamente" como alegan las autoridades uru­guayas) y-'o provocar un golpe mi­litar que derribara a Ulia <y la movilización gorila, con Perón apenas en Brasil, no fue por cierto escasaX 
• Perón ha ctunplido su promesa. en términos políticos si no en términos reales: intentó el retomo y "se vio frenado por la intransi­gencia del gobierno argcícino". De la misma forma, el justicialismo. moviéndose ĥ sta aliora dentro de los cauces "legales" (y advirtiendo la paulatina m.ediatización a que ese camino k) conducía), parece haber jugado la carta del Retomo para provocar una variante deci­siva en el status político argentino: o el peronismo es reintegrado ple-narnente a la acción partidaria "democrática", o es proscripto de­finitivamente y se ve entonces "obligado" a apelar a la vía in­surreccional. Toda profecía en este sentido corre peligro de estrellarse contra los imprevisibles hilos que se entrecruzan entre los partidos políticos, la justicia y las Fuerzas Armadas argentinas. 
Ayer, los observadores políticos especulaban aún sobre el futuro inmediato de Perón <mientras el gobierno español parecía inclinado a recibir nuevamente al General, pero reduciéndolo a confinamiento, se hablaba de un presunto viaje de Perón a Egipto, donde algunos de sus adláteres mantuvieron conver­saciones con Nasser antes de este *'semi-retomo", que serviría como plataforma para el Retorno defini­tivo), y el Times recapitulaba sus previsiones: "Lo <iue será decisivo es la medida en ^̂ e el gobierno argentino podrá saíisfacer los jus­tos reclamos de la h&qiiierda mode­rada y_ volver a incorporarla el pr-oceso democráíico. S5 lo que haga no fuera suiícienle, podrían asu­mir el poder los extremistas". 
Falta saber si el peronisr̂ o debe catalogarse como "1z<TuiercEa mode­rada" o coino "exlremisia", pero eso cfueda a Juicio exclusivo dei lector. 

Carie 03 Núiiez 

3nás apretada-Las cancillerías latinoam ericanas liarían; bien en tomar en considera­ción el editorial del influyente '"̂ ew "Tork Times'' de noviembre 20. Co­mienza con la consabida roonsarga de las "dos Chinas'', rechazada igual-zpeníe por Pelcín y por Taî wan, For-mosa. Pero, entra en seguida en tm nivel realista. "Incliiso si este iecho Cía resíiución al gobierno de Peldn de Sil legítimo derecho a representar a Chma en la OJNí_U_ —esta aclara-eión es mía) fue aplazado por un año. es seguro qne tendrá lugar más pronto o más tarde. Cuando esto pa­se, fr̂ ite a la protesta y contra la oposición determinada de los Esta­dos Unidos, el prestigio de Amériea 

sufrirá y su iiifluencia en la Asam­blea qnadará disminuida, y los Es­tados Unidos se hallarán en abierto desacuerdo con sus princíp-̂ les dia­dos". Y el diario neoyorquino apela al Presidente Johnson para que ejer­za el poder que 2e ha dado su, gran voto, y decida cuanto antes. Es decir, esrte año. 
Las cancülenas latinoamericanas harían bíe» en meditarlo. Es poco-agradable para los países de Ibero -américa ir a la cola de una de "sión iíievitable de los Estados Unidos. Por lo menos podrían abstenerse este año, abstenerse y aparecer así lue­go en una postura vaÁs decorosa ocu­rriese lo que ocurriese en ia presen-"Je Asamblea. 
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LOS 4 PONTOS CAÍíGiMáll 
^ Poco a poco, pero inevi-

— — tabletnente 
Bonn empieza a agotar sus 
recursos. Ni los ''GsTilistas'* 
ni los "Atlantikers'* logran 
ninguna respuesta nueva. 
Bonn es hoy en día un pue­
blo donde los rumores persi­
gue^ a los rumores, las intri­
gas "reemplazan a las intri­
gas, y donde la ambición per­
sonal ha sido sustituida por 
la planificación política. La 
razón es sencilla i pero dra­
mática: los fundamentos prin­
cipales de la política exterior 
de Alemania Occidental se 
derrumban. Esta eolítica 
siempre se basó sobre la con­
tinuación de la tensión entre 
el Este y el Oeste. Al co­
menzar la distensión, v espe­
cialmente después del Trata­
do de Moscú sobre pruebas 
nucleares, los puntales del 
edificio de Bonn comenzaron 
a quebrarse. Actualmente se 
desmoronan. 

EN vano ha oteado Bonn a su alre­
dedor algún signo del retorno a 
la política de tensión y de gue­

rra iría, en vano confió en cierto 
aventurerismo que, en contradicción 
con las exigencias de la edad atómi­
ca, haría resurgir esa política de güe­
ra iría hasta el borde mismo de la 
guerra caliente, el "retroceso del Este 
basado en la "fuerza" como en los vie­
jos tiempos añorados de John Foster 
DuUes. TJna ¿'ictoria de Gold%vater en 
Estados Unidos hubiera suministrado 
los presupuestos para un cambio se-
mej ante; como este corresponsal es­
cribió el mes de julio próximo pa­
sado, presurniblemente las únicas 
fuerzas pro-Foldw/ater fuera de IT.S.A. 
podrían encontrarse en Alemania. 

Gô  '^-wa.'^eT. de todaí: maneras, ha 
Bido r' ̂ -•'•ota <̂  •'-- y d-̂ rr'̂ '̂ '' rl o abrû na-
doxamen̂ e. Todo hace suponer que la 

(Viene de Pág. 15) 

Bonn 

política exterior americana continua­
rá en la dirección de una distensión 
cautelosa. Nuevas negociaciones entre 
el Este y el Oeste se esperan y cada 
vez se h ace más evidente que Was­
hington no permitirá que la reunifi­
cación alemana obstaculice el camino 
hacia una disminución mayor de la 
tensión. En la época de Dulles y de 
Adenauer, la reunificación fue el ar­
ma utilizada para sabotear cualquier 
pretensión' seria en las conversacio­
nes Este-Oesie. Actualmente, las co­
sas han cambiado, y la distensión ad­
quiere definitiva prioridad sobre la 
reuniíicaciórr. Cuando el Vicepresi­
dente electo, Hubert Humphrey, de­
claró en una entrevista reciente por 
televisión- que la iniciativa para la 
Tenniíicación concierne fundamental­
mente a la República Federal y no 
tanto a Occidente como bloque, sus 
conceptos se acercaron notoriamente 
a aquellos sostenidos desde hace tiem­
po por los rusos, quienes siempre pro­
clamaron que la unidad alemana era 
un asunto :iue los alemanes deberían 
decidir por sí mismos. Después de esta 
entrevista, la oscuridad que ya había 
descendido sobre Bonn se volvió ti­
nieblas, y se expandió el rumor de 
que la nueva Administración de lEE. 
XJXJ. retiraría todas las fuerzas de tie­
rras americanas y no movería un de­
do por más lejos y más ránido que 
avanzaran los rusos, mienirs'̂  r-o prn-
zaran el Hin. Los alemanes, que a me­
nudo supieron aterrorizar a otroŝ  
han creado UIÍ extraordinario engra­
naje para asustarse a sí mismos. 

Las tinieblas sobre Bonn se acla­
raron apenas con la visita del Mi­
nistro de Relaciones Exteriores Gor-
don Walker y con la nueva propuesta 
laborista respecto al M. L. F., la cual 
parece —por ol únenos en el momerr-
to actual— haber recibido buena aco­
gida en Washington. La principal pro-
pue=ta británica es lo suficientemente 

Entre los 'Caulistas'' y loj 
niodesta pai'S sugerir meramente un 
aplazamiento en la creación del M. 
L. F., supeditada a u» estudio más 
extensivo y la inclusión en las discu­
siones sobre desarme de l̂Tueva Yr>^\ 
y Ginebra. Si Washington tiene sus 
propias razones para no insistir en 
una discusión iirmediata, Bonn puede 
ver cualguier retraso sólo como otra 
derrota en el frente de la política ex-

POLiTlCA 
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íerior y todas las restantes razones 
por haber ofendido a De Gauile. 

COMO la negativa a reducir los 
precios de los cereales —que 
casi provocó el desbarajuste del 

Mercado Común— para no arriesgar 
millones de votos agrícolas en las pró­
ximas elecciones de 1965, la urgencia 
por el M- Hi. F. está motivada por 
consideracioMfes internas y también de 
política exterior- Es im secreto difim-
dido aquí que Erhard ha rogado a 
Washington, prácticamente de rodi-

lias, para que concretara porio menos 
un acuerdo preliminar sobre el Mr 
F., antes de la visita de Jxuschov a 
Bonn programada para enero de IM^ 
Es que según parece el último triunfó 
del Canciller consistía en estar cana 
citado para "renunciar" al M L p' 
ya acordado en principio, a 'canibll 
de concesiones por parte de la Unión 
Soviética sobre Berlín y Alemania 
Oriental. LTna nueva corriente de re­
fugiados, la mayoría viejos pensionis-
tas del Este, el reconocimiento de Ber­
lín como parte de la República Fe­
deral, la demolición del IVIuro —una 
lista coinpleía de requerimientos fue­
ron compilados para presentar a Ifi-
kita. Concedidas todas o algunas de 
ellas, Alemania Occidental habría ge-
oeroramente renunciado al de todas 
maneras inexistente M. L. F. 

Iba a ser una "victoria gloriosa" para Erhard, que se explotaría en to­do su valor en las elecciones del año próximo. 
En un abrir y cerrar de ojos, Jruí-

chov había desaparecido. Desapareci­
da toda posibilidad de una visita' a 
Bonn, Desaparecido todo Indicio de un 
M- L, F. a corto plazo. 

Entonces ahí se estancaron con las 
manos vacías. Y enipezaroa en ese' 
momento las recriminaciones, el es­
trépito ensordecedor de los parlamen­
tarios que se eclipsaban unos a otros 
en las declara clone .5 que debieron pro­
nunciar en el Bundestag, pero aiie en. 
cambio aparecieron en la prensa. La 
batalla de los editoriales empezó. Los 
reproches de los "Gaulistas" (ha lle­
gado el momento de trabajar sólo con 
Francia y dejar de lado a los EE.UU.) 
y los contra-reproches de los "Atlan-' 
tikers" que desearían tratar sólo con 
Washington y despreciar a París. Les 
rumores de que Bonn renunciaría una 
vez más al M, L. F., esta vez no para 
lograr concesiones de Moscú' sino con 
el fin de mantener el precio eléTádo 

ROMA - BOMBAY - ROMA 
misión doctrinal y de la comisión para el apos­
tolado laico, eu trabajo conjunto, pero aún si­
guen resonando las críticas que le hiciera en 
iXTfa conferencia de prensa el dominico Schille-
beeck, teólogo del Episcopado holandés: se ba­
garía en nrra concepción dualista de la relación 
«ntre la Iglesia y el mundo, no pondría sufi­
cientemente en evidencia cómo, por una parte, 
la Iglesia no es de este mundo, y cómo, por 
otra parte, la recapitulación de todos en Cristo 
permite la instauración de una secularidad 
apostólica y de una santidad seglar. Por lo de­
más, el texto, como dice Mejía ("Criterio", Oci. 
J2). exige na estilo diferente ÍQ habitual en los 

documentos conciliares, un lenguaje que resul­
te inteligible para la otra parte del diálogo, el 
mundo contemporáneo. 

Se ha destacado, de todos modos, el valor 
de muchos de sus desarrollos: la edificación del 
mundo vista como tarea primordial incluso pa­
ra los que están consagrados a Dios; la parti­
cipación entusiasta en la búsqueda de la justi­
cia: la libertad de conciencia; el deber de la 
Iglesia de reformarse sin cesar hasta el fin de 
los tiempos; el deber de la Iglesia de renunciar 
a algunos de sus derechos legítimos si con ellos 
puede comprometer su testimonio; el deber de 
los pastores de no entrar irunca en el dominio 
propio del poder civil, incluso cuando —a ve­
ces— deban juzgar las cosas temporales a Xa 
luz de la fe; la evangelizaeión de los pobres 

como signo de la venida del Reino; la coní̂ p-
ción del matrimonio como una exigencia de 
amor <y_ no como simple medio de procrea­
ción). 

Un esquema muy largo y muy variado, pues. 
Aprobado como base de discusión por 1.759 vo­
tos contra 296, todo hace suponer que será en-
riquecido y madurado durante la intersesión, y 
que cuando la asamblea vuelva a reunirse aará 
lugar —como la libertad religiosa— a nuevas 
e intensas discusiones. 

Aún n?o se conoce la fecha de la cuarta se­
sión del Vaticano U. Mientras tanto, sin olvi­
dar el trabajo de las comisiones, las perspecti­
vas vuelven a centrarse en la figura del Papa. 
iDirá algo nuevo en Bom.bay? T después, ¿al 
regresar a Koma ? 

toque 
final de 
su baño 
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por Úrsula Wasserman 

••'Atlantikers" 
-de los cereales y participar en la 
-ícjce de frappe" francesa —sólo que 
pe'cauUe nunca solicitó la pai-ticips-
'ción alemana más allá de los créditos 
"banearios y sin duda alguna no desea 
ningún dedo alemán en su gatillo stó-
mico. Si Washington desea la mano 
de obra alemana, París desea el di­
nero alemán, pero ninguno de ios dos 
desea arriesgar la ira de Moscú por 
la linda cara de Bonn, sea ésta la de 
Erhard o Sírauss, Schroeder o Gers-
lenmaíer. 

Lo aue nunca advirtió Bonn es cue 
París las utiliza tanto como ellos in­
tentan indisponer a París contra Was­
hington —sólo que con mejores resul­
tados. Los observadores diplomáticos 
aquí croen que De Gauile está harto 
de Iss escaramuzas de Bonn: su inte­
rés se concentra en Frawcia —no en 
Aleî srî ŝ  una Francia independiente 
de Washington y Londres, cabeza de 
Eurona, si es posible; una fuerza neu­
tral iridependiente, en toda caso. Des­
pués del reconocimiento de Pekín lle­
garon las noticias del acuerdo comer­
cial por siete años franco-soviético, 
con grandes créditos a largo plazo 
para Moscú. Mientras Bonn intentaba 
£Ün pescar en las aguas revueltas del 
conflicto chino-so\'iético, París había 
tomado la delantera y estrechaba sus 
relaciones con los dos gigantes del 
Este. Ya corren rumores aquí de que 
Eranoia pudiera ser la primera poten­
cia occidental en reconocer a la Ke-
públíea Den:iocrátíca Alemana. 

Además, hay algo falso en los 11a-
jnsídos "gaullisías"' alemanes. 

Sobre ios dos problemas fundamen­
tales que dividen en este momento 
e Bonn y París —la negativa alemana 
s bajar los precios de los cereales y 
el desacuerdo respecto a la fuerza nu­
clear multilateral— los "gauUisfas" 
evitan cuidadosamente asumir el pun­
to de vista trances. No obstante hos-
tisan a Erhard y Schroeder, con el 
cúmulo de ultrajes seniles de Ade­
nauer sobre sus sucesores- "En reali­
dad", escribió Neal Ascherson en The 
Ohí^erv^r del ió de noviembre, ''no 
están -por el presidente De Gauile si-
r¡o por una Ttueva ioryna del naciona­
lismo alemán. Tienen miedo de aue 
Américc xx-ii cia los áhandone. . . o 
haga un pecio COÍÍ. B.^ÍSÍ<I pasando so­
bre ellos. Lo que los atrae de De Gau-
Vie es Si- desconjianza en la constan­
cia avA^ricava. . . ¿Pero Líe Gauile 
tie-!ie sinrpctía por ellos? Hay poca 
cerziduynhre soore este 2>vj7Zo'-\ 

C|ETESTAIs: admitirlo, pero en Bonn 
' saben actuahnenle que su políti­

ca está en bancarrota 3̂  q_ue es 
tan más aislados de lo que han estado 

P&ris 
por MaurUe Durmrg^r 

LA PENETRACIO 
DE ESTADOS UNIDOS 

© Era co :orriente preguntarse en 1963 si Ingla-
térra no liabria asumido 

dentro del Mercado Común el papel de caballo 
de Troya de los Estados Unidos. Se debe com­
probar actualmente que Alemania Federal la 

ei 15,6 *;;! la nacionalización. La alianía internacional á9 
l03 capitalistas es más real que la de los proletarios. 

E suplanta muj' bien a este respecto. Si la depen­
dencia de las otras naciones continentales res­
pecto a Washington es menos espectacular no 
por eso deja de ser apenas menos importante. 
¿Se convertirá Europa en un harás para caba­
llos de Troya an̂ ericanos? 

S necesario mirar el problema de frente. La mayo­ría de los europeos no tienen ni la voluntad ni la posibilidad de oponerse a cierta hegemonía de Es­tados Unidos sobre el mundo occidental. Aun cuando los gobiernos del Viejo Mundo tuvieran la naísma obs­tinación para decir "no" que el jefe de Estado francés, í-u resistencia, como la de él, sería insuficiente. No im­pediría la colonización económica por las firmas ame­ricanas, la cual no es menor en la Francia gaullista que en otras partes. Los esfuerzos de los .organismos comunitarios son extraordinarios a este respecto:- sus 
•^ Progresivamente su economm cae bajo ios golpes de resultados son irrisorios en relación con las posíbíli-

2as grandes empresas dades capitalistas. No corresponden a la realidad. de U.S.A. Con excepción de De Gauile sus gobernantes 1̂ sueño del "partnersbip" europeo fue un lindo no se oponen para nada a la jefatura de la Casa Blanca. sueño. J. F. Kennedy quizás creyó sinceramente que Poco B poco, la idea de comunidad em'opea se diluve en ^̂ ^ realizable. Se ve .actualmente que sólo era • una fíe­la de una comunidad atlántica dominada por los "Esta- ^̂ ó̂n o un encubrimiento. Al sumar poblaciones y fuer-dos Unidos. La am-ericam2ación del Viejo Mundo avan- -as industriales, el Viejo Mundo equilibra al Nuevo, en 2.a aún con más rapidez en las costumbres v la vida co- leona. En la practica es diferente, puesto que las na-tidiana oue en las estructmras económicas v noliticas. cíones de Europa poco se preocupan de su función de 
En esta evolución global, los gestos del general ad- contrapeso y no están dispuestas a los sacrificios que • cuieren el significado de peripecias. Es cierto que su ve- -̂ ^ exagiria. 

l'o de enero de 1963 quebró cierto impulso europeizan- 1̂ verdadero problema consiste en saber si esta es­te. Es cierto que al dar la impresión de querer estable- 3>ecje de dominación de Estados Unidos sobre Europa -. cer la hegemonía francesa sobre ei Viejo Mundo empu- occidental puede evitarse. Los combates de retaguardia , jó a nuestros asociados " ricana. 3nás eficaz y m; preferir la hegemonía ame- *̂^̂  ^̂P'̂  nacionalista, como el del general De Gauile, pa-
ê̂ ana Pero todo "esto es se- 3-ecen sólo capaces de retrasar el plazo. Una inversión cundario. Con o sin De Gauile, la Europa occidental se 

inclinaba naturaln̂ ente hacia la jefatiura de Washington. 

DESDE ei principio, no todos los animadores oe los 
moviniientos europeos se preocuparon por alentar 
la autononiía de nuestro continente frente a EE. 

TJU. Aunque hubieran querido hacerlo, es bastante du­
doso aue lo hubieran logrado. La preeminencia america- . 
na sobre el Viejo Mundo reposa sobre dos factores. Este estrechamente de la U.R .̂S. de lo. que dependen las 
necesita en primer lugar de la protección militar de ' â̂ ô es occidentales de V.SJ\. Pero eOas m,archan por 
US.A. Esta protección en materia atómica es superior a «i camino de una independencia relativa, en tanto el 

ce las alianzas es evidentemente imponible: sus conse­cuencias serian probablemente peores por otra parte. Sólo una vía parece abierta aún: Ja de una política ••paneuropea". Las dos mitades del Viejo Mundo, el Es­te y el Oeste, sufrieron desde hace diez años evolucio­nes contrarias. Las democracias populares se liberan lentamente de la hegemonía soviética. Les queda mu­cho camino por recorrer: todavía dependen mucho jnés 

en todo momento desde el fin de ia cualquier otra actualmente. "En""tanto"no ¡¡ "eá^^cl "^^^^^^ ""^ «̂  ^̂  sentido contrario. En estas condiciones, Eeronda guerra m.undiel. Esta sensa- un sistema de defensa diferente en Europa, la necesi- ^̂  acercam.iento de las dos Enropas., â nioana a la nues-Europa la necesi- ^̂  acercamiento de las dos Eiir-opas., aj.-uííaría a la nues-dad de cobijarse detrás del escudo americano limitará '̂ ^̂  ̂ , salvaguardar cierta autonomía y a la otra a de­sarrollar su liberación. 

E STE camino es estrecho y lax̂ o. En el supuesto que pneda ser constrnido un día, la Graa Euxopa no pnede preverse para mañana- Aun proyectos nraás itados son prematuros. El plan Rapackí surgió d rriasiiido temprano, en una coexistencia demasiado j^~ pa. Uno de los argu3T:entos a íavor de una Europa uni- ven. EsQuemas del mismo tipo serían aun juzgados sa-ds. hace diez años, era la ventaja de un gran mercado crílegos desde ambos lados de 2a ex-cortina de liierro-de doscientos millones de consumidores- Un mercado Sólo se puede por el momento desarrollar los intercam-

cjoa de aislamiento es la impresión 
ttas alarmante que se puede intuir . todas las teníaiivas de independencia o de asociación. 
en mea20 de toda la actividad fervien- La importancia del factor económico es incremen­
te: ya no pueden disimularla la inun- tar, por otra parte a fuerza y medida que el nivel de 
dación de declaraciones y desmentí- vida deviene, ia preocupación fundamental de los eu-
^¿, ̂  los viajes frenéticos a París, y ropeos. La concentración capitalista para beneficio de 
¿r?--'T"'°''' ®̂̂  denjmcias reciprocas, las firmas dom-inantes —es decir americanas— es un iim.itados son prematuros. El clan Rapacki "surció dê  
t̂-ijij durante mucho tiempo estuvo factor de expansión, por lo menos en una primera efa- "-̂ - '--- ' s IJ= 

Jugando s dos cartas, utilizó a Fran­
cia para presionar s los americanos 
y a Anaéríca para presionar a Fran­
cia. Ahora, cualesquiera sean las dis- que oscila entre cuatrocientos y quinientos millones de bios económicos y humanos entre "las"dos "mitad̂ "°del 
cpancias que pueden existir entre consumidores sería aún más ventajoso. Que esta con- Viejo Mtmdo, aue son complementarias no lo olvide-

ha? 1?̂ °° ^ París, jLmT>os parecen eentración beneficie más, a la larga, a los americanos mos. Pero no es jrmy probable que el ritmo de este 
a„er hegado a la conclusión que en que a los europeos, no es improbable. Pero la opinión desarrollo pueda ir más rápido que el ritmo de america-

tt(iuna rnstancl» un acuerdo con Mos- ptáblica es menos sensible a estos ríeseos futuros que a nización de la Encopa occidentaL Sería necesario para 
es raes ventajoso que el apacigua- las ventajas inmediatas- He ahí la razón por la cual la eCo una voluntad poUtica de la cual carecen la mavo-

^ lento tíe Bonn- Actualmente Ade- masa de consumidores no reacciona en absoluto frente ría de los gobiernos eirropeos. 
âuer injuria a Erhard por no haber a la "colonización" económica del Viejo Mundo por el También carecen de ella la mayoría de las opos 

Íê =^̂ "̂  ̂  superar el embroDo que Nuevo. Que todos los automóviles de Europa sean la- cienes. Porque la izquierda europea (excepto los oj-
^ cejo como legado nada menos que bricados a corto plazo por empresas controladas poi los gurrrHtaE) jio mantSestan un gran dinamismo en la lu-
I 1 propio Adenauer. No obstante, no americanos, choca poco al público; para él lo esencial cha contra la hegemonía de Estados Unidos. Al refu-
«1^** ** ^ Adenauer la que esti es disponer de mejores aotomóviles a mejores precios, ^arse en las cómodas frases hechas de "Europa, terce-
L-S^"*"^**' ""̂  la de Erhard ni la ii Los empresarios privados, que tienen una InGuen- ra fuerza" o "Europa asociada", favorecen la domina-
OcHrt̂ "*̂ ' ** '* poEtlca de Alemania j cia importante en Occidenle, reaccionan de manera se- don americana, y la ayudan a disimularse. La primer» 
toSa*"^^ 1* Que está en l>ancBrrota.'5 mejante: la solidaridad entre ellos y los empresarios condición de ana resistencia sería al contrario, obligar 
^^^ que Boim reconozca que ya no I americanos es a veces más fuerte que su deseo de in. a la opinión a mirar de frente una verdad d¿agTada-
•"•eversible, no " 
y ,. *̂^ ,̂  gente ínQuyente", smo qtiê  ta: "¿ii,nire ver a una gr<tu eüipAesí» t«ica eu ia oioit.» ¿re su sueno ae niaepen<íencta y su apego por el *'Ame-
laeî ?"^^ ^ ''° "°^ *"«= histórica-Jae las fií-mas americanas u otras, o verla nacionalizada, Ticau -,-ay of life". Prefiere evidentemOTte mecerse eî  c¡an¿" ™t Ĵ '̂ sblo cnismoso y provin-Squé preferiría?", vo'S de las personas iirterrogadas pre- la ü-usiórr de que no tendrá que sacrificar el onmero al o en ̂ as riberas del Ría. \íirieron que cayera bajo influencia e,̂ trKníera y sólo fegundo. - . ' 
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^ La noche anterioi habría dormido dos 
lloras, nad£ más. Pe­

ro había mucho que hacer en Buenos Ai­
res y yo quería hacerlo todo: ya habría 
tiempo de dormir —o no— en Montevi­
deo, a la vuelta. Así que estaba en la Edi­
torial Korn, pasando a máquina unas le­
tras. El chico que escribía en un escrito :io 
cerca mío tenía prendida una radio a tran­
sistor. Iba a decirle que la pusiera máŝ  ba­
ja, que así nadie podía saber ni qué música 
tocaban ni qué cosa escribía, cuando de re­
pente una voz de locutor dijo: "'Reiiereinos 
nuestro boleím de hace uros niinuíos. El 
famoso canior Julio Sosa sufrió un g-ave 
accideníe automovilísííco esta madrugaíta, 
erabisíSendo una baliza y un ssmáíoro en 
ia Avda. Figuê ca Alcoría y Mariscal de 
Casíilla. Se halla internado en esios mo­
mentos en el Sanatorio Anchorena, desde 
donde se nos informa que su estado revis-
le extrema gravedad". "Era difícil crearlo. 
En ese moinento llegó a buscarme Luis 
Staeo con su coche, que también se había 
enterado. "Vamos, le dije, -vamos en segu.i-
da. Pero no creo que eŝ é tan gra-ve. Han 
de estar aumentando la noiizvz. Primero, 
ya que nos queda de camino., quísrc "ver el 
siiio del choque y cómo cpiedo el aulo. Va­
mos ya". Instintivamente miré roí reloj pul­
sera. Er̂ -i ]o^ p ^.n riel mî rcriles 25. 

GARDEL 
•̂  Le noche anisí. 

Y O había 'llegado la tarde anterior. Una de 
las primeras cosas que hice íue hablar a 
lo de Julio. Ríe contestó la era.pleada: "La 

señora está en Mar del Plata y el señor salió 
hace un rato; seg^irarnente luego irá para la 
radio y no creo que regrese hasta la madru­
gada". Así que lo esperé a las 20 en la puerta 
de Radío Splendid. Estaba hablando por el te­
léfono público, sobre un costado, de manera 
que cuando Julio entró pasó sin verme. Yo le 
grité "¡Julio...!" y se dio vuelta. "^'¡Uruguayo 
maldito. . .1'', me dijo mientras me abrazaba. Y 
yo, simultáneamente; "Y vos aué sos... ¿chi­
no...?" Nc-3 reímos. "¿Córrto está la donna y 
los pibes ?•''. Y sin dejarme contestar "Bien, 
nis imagino. Vení, vení para abajo que ya lle­
go tarde al ensayo". Bajamos al subsuelo y allí 
estaban Î eopoldo Federico y sus muchachos, 
ensayando ya, repasando el programa de esa 
noche. Estaba Stazo conmigo, y también Selpa, 
el boxeador, con otro amigo. Repasó "líicha 
pasada", *'Cuando era mía mi vieja". Yo le ha­

cía chistes sobre si todavía no los conocía T.-
*'Dejarne ensayar en. paz", gritó Y se -
Siempre se reía. Después le dio dos o tre/̂ ''̂  
sadas a "Amor de Verano", que grababa S" 
viernes 27. Lo caniaba estupendo Y qmsQ n 
varnos por la parte de atrás del escenar̂ -o DP̂  
preferimos ir como público por el ctro'lari 
''Mejor, dijo mientras se alejaba, que -ya so' 
rnos muchos y van a tirar la bronca" Euiín 
pues, por la otra escalera y nos qusdairos nT 
rados en-tre el púbUco, al fondo de la sala des" 
bordante y entur-iasta. Era un pequeño grámto 
al fondo: Pére2 Prechí, Slazo, Dames el'Dr 
TIggi y yo. La orquesta tocó sus piezas sola 
Julio cantó "Cuando era mía mi vieia" "Di" 
cha pasada" y cerró con los versos de"'"p'oraué 
canto así" sobre la música de "La cumparsita" 
El locutor, al ver que el programa quedaba 
corto, pidió aplausos e hizo atacar otra pieza 
que no estaba en el libreto. Ni se anunció sil 
quiera. Era "La gayola", y sus proíéticas pa­
labras finales fueron las últimas que cantó ea 
público, profesionalmente, porque después su­
pe que tam-í-í-Ti h^y-'^ ní=-4..̂ ^ ^̂  la-cantina. 

^ 

NOJi-IBRE reah Julio liaría Sosa Ventarini. Uruguayo, nacido a las 2.3» el 2 de lebrero de L326 en la calle Defensa (ahora Dr. i..uis Alberto de Herrera) N? 535, entre Florida y José Pedro Várela, locahdad de Las Piedras, departamento de Canelones. Fue hasta cuarlo ano a la es­cuela pública y luego dos más. uno en el Colegio San Isidro y otro en Las Hermanas- Muy humilde, su bogar estaba formado por Luciano Sosa Canora tallecido) y Ana Veníurini; deja una hermana, hamada Mar a Ro­sa. Se casó a los 15 años con Aída Acesia de quien se separó luego, muy pronto, sin hijos. 
So casó por segunda vez en Buenos Aires con una joven de naciona­lidad dinamarquesa cuyo nombre no poseemos —dato proporcionado por • su madre en declaraciones al diario "El País"—; su tercer matrimonio fue el último, con Susana a.íereglie. Tampoco en su segundo matrimonio ílSSO) ni en el tercero tuvo hijos. En Las Piedras fue lustrabotas, jornalero mu­nicipal (podaba árboles), contratado del íerrocarrü (limpiaba trenes) y guarda ds ómnibus. Luego, en Montevideo, se enroló como marinero; aban­donó cuando estaba propuesto para al afscenso a cabo. "XJna tarde ddj© Cconi:aba>.cq'j.é tenco yo qnxa ver con Sodo ssio si a roí lo qfiie me gusía ea 

canlar ? T n;e fui nomás". 
El cantor comenzó su labor en la orquesta de Julio Güardoni, en Las Piedraŝ  donde ya habla actuado por cafés y recreos y tenía muchos "hin-cbaa"'; en Montevideo se presentó a un concurso (en el viejo Caté Ateneo de la Plaza Libertad, organizado por Agustín Puciano) que ganó Víctor Ruíz, luego cantor de Donato Racciatti por muchos años. Sosa se retiró antes de que finalizara, para ingresar a la orquesta de Hugo di Csrlô  que allí lo había escuchado en sus primeras actuaciones moníevideanas. Más tarde estuvo con Duis Caruso, aates de decidir tentar suerte en Buenos Aires. Llegó íde tercera) el 15 de junio de 1949 y un amigo de Las Pie­dras, Rogelio CasalL lo alojó en su cssa, de la que pasó a una pensión, ya al ejnpe2ar en un café llamado "Los Andes". Debutó con el tango "Lloró como una mujer". Dio una prueba con la orquesta Joaquín do Reyes, cuando era pianista César Zagnoli, que lo alentó mucho y a quien Julio siempre recordaba con aíecto. Pero a do Reyes no le gustó y ya prácti­camente Sosa había decidido abandonar todo y regresar a sus pagos. 
Siguió cantando, no obstante, en "Los Andes", hasta que nana noche lo esT'ucbó el letrista Raúl Hormaza, quien le pror̂ tiró una prueba con Francini-Pontier; allí conoció a algunos de sus mejores amigos, que lo acompañaron hasta la muerte. Debutó con "Tarde gris", de "parrilla". For­maba dúo con Alberto Podestá̂  con quien, hizo también su primera gra­bación, el vals "El hijo triste"'- Después estuvo con Francisco Rotundo, Ar­mando Pontier y, ú3t;mame:¿iíe, como solista ya junto a la orquesta de Leopoldo Federico. El último tango que cantó en público fue ''La gayola", en un prDgram.a del martes 24 por LR4 Radio Splendid. El programa ter­minaba realmente en 'Xa cumpsisita" con el recitado de "Porqué canto así'', pero quedó "corto" y entonces Sosa, sin anuncio siquiera, cantó "La gayola", ha letra de la segi-i-nda parte, es decir, las últimas palabras cali-

tad"s profesi o raímente por Sosa, fueron un augurio trágico. Dicen: •* pa que no me falten flores ycuando esté dentro 'el cajón". Antes de irse de la radio confeccionó eJ programa para la audición de despedida, que de­bía de haljer sido el domingo 29, ya que en diciembre salían en breve gi­ra por el norte. Puso en ese programa cinco piezas, dos de orquesta y tres cantsdas como siempre: las cantadas eran, por este orden: "Tahaco", *T*a-drino pelao" Ca sugerencia m'al y """Fl TX>-s3l de los cerros". 
Grabó en distintos sellos. E-n Montevideo junto a Luis Caruso (dato del diario "El Paíŝ ). En Buenos Aires para ECA Víctor con Francini-Pontier, para Odeón junto a Francisco Rotundo, para Columbia con Jir-mando Pontier. para íiBS Columbia en su período finai de solista. En éste; el realmente importante aunque su lama había crecido en los últi­mos anos con Pontier fse despidió de ests. orcuesta en Montevideo) grs'hé seis EP y bsbía comenzado el séptimo. Sus títulos, por orden: "Ei varón. cél tan̂ o" ("slogan" por el que se le conocía>, "Eí tan̂ o lo siento asr*. "Reciedum.bre y ternura'*. ".Julio Sosa canta folklore". "Con permiso, sov el tango" y "El firulete'*. Rabia ampezado —dijimos— su séptJmo LP. gra­znando dos temas aún idéditos íel miércoles IS de noviembre: "Siga el corso" y ""TtfGlĜ â del 9GG">: tema nueva fecha para grabar el viernes 27, en que iba a registrar ''Pa' que sepan como soy" tsesíunda grabación, ñero na coma solista) y un t-ema flamante: "̂Am̂r de verano'* En todos" íos 

-guitarras y, en algunos surcos, tans-bién con coro. Prefería el repertorio recio, pero úJt!7ní5n>ente había ÍE-cursicnado con aran suceso en el tanso romántico —donde incluso muchos lo p'efersan— mostrando su ductilidad y justificando el titulo de uno da sus L.P: "Reciedumbre y ternura". En su momento imoortante —conío so­lista— grr̂-bÓ enorme pronorción de temas de la Guardia Vieja y también muchos de "la déc?:da del cuR̂ enta". Víyr^ pocos nuevcfs: "de 72 niezas sólo "En la madxtî ada" ísemnd» J^y. '"Amor en remons-j" v *^n nos •peremos máŝ  fquínto LPl. "Cufjído era m.ís mi vieie". ""sS firaT'eíe". Tíes-pcés de esta canĉ -'.Ti-, "J2 úĤmo csfé" y •"Q'jé faltíi que me hscéí" í'sex-to LP). ocho en totai. Con el último tango se ubicó cuarto en ai 'tranki.̂ s" 

mundial de la revista norteamericana *'Cash~box" y asimismo &n. la r&-vista "Billboard", también de líueva Yoxlc; con él batió records de ven­ta. Fue su último gran éxito, de repercusión internacional, aunque ea el Río de la Plata otros —quizás "La cumparsita" con su famoso recitado dé loj versos de Celedonio Esteban Flores— se hayan vendido más. El martes 24. luego de su programa en Radio Splendid, fue a una despedida de sol­tera del locutor de ,su orquesta. Osear Montatbán; se realizó en la cantina Êl varón del tango", de CeJaya y Anchorena, Comió muy poco, cantó smog tangos, tomó dos cognacs y luego medio Tvhisky. Estaba perfectamea-ta sobrio. Hab'a tenido ya otro accidente serio, con un coche pequeña Ks cierto que le gustaba mucho la velocidad, pero incierto que tomara; comúrimente sólo bebía vino en las comidas... y en forma moderada. Lue­go de salir de la cantina dejó un par de amigos en el camino y tomó con el coche —un DKTW rojo Sport, que era su orgullo— por la Avda. Fi-gueroa Alcorta í"el camino del Bajo") hacia el norte. Se iba a dormir a su casa, en Villa del Parque: eran poco más de las tres de la mañana dd miércoles 23. Sn el parte del accidente constan los testimonios de dof testigos presenciales: trató de pasar 3 velo'-idad uaia camioneta que mar­chaba despacio, sobre el centro de la amplia avenida, que le impidió U visión de una baliza de cemento armado íreSonda., sesenta w ocheiita cen-tímetroa de diácnetro. cimiento de más de un metro, cemente armado: una trampa asesina para sutoroovilistas) y cuando: trató de pasar a la camio­neta acelerando de golpe, jtor la izquierda, encontró fei obstáculo enfrenta y no pudo hacer nada, ni frenar. Destrozó Xa baliza y un semáforo: práo ticamente murió en ei momento del choque tremendo, puesto aue nunca más recob-̂ ó eí concimiento. De Figueroa Alcorta y "Mariscal de Castilla fue llevado al Hospital Fernández, donde le hícierooi una traqaeotomía, porque se ahogaba ya: tenía fractura de clavicula y cuatro vértebras, qua. le oprimían eí pulmón izquierdo. Luego fue llevado al Sanatorio Ancho­rena, donde a las 11- de la" mañana los Dres. Christensen y Rota Ts hicie­ron una puaición lumbar, para sacar coásû os de sangre. Sien3Dre sin co­nocimiento, fue luego exanninado por el Dr. Mattera de tardecita, cuyo diagnóstico quitó toda esneranza. por sufrir tm "shock" cerebral masivo. Había ouebrado el volante contra su pe<3io. con la nariz había peeao» ea el parabrisas. Sn -"orazón. fuerte com.o el de un toro, latió sin embŝ  go. lentamente, ĥ -̂ t̂ i las 9 ríO dé! hueves 2«. A las 10.25 se a-mxn<-ió̂oficial-iTtente el fleceso. FIT<5 velado, primero, en el salón T.3 Arsenti-na*. cSe-bra sala íansuera de Rodr-'ŝ iez Pena cas? Corrientes, donde Jubo nsb» cantado, tantas veces. -Al nroducirse todo tipo de chocmes entre la eenta y las ûer̂RS nolrcin''es —̂unos tratando d* entrar por Is úm?a Tsuerta « T̂a Ar̂ re-ntrna* y los otros de ooner orden —se gestionó y obtnvo « "L̂ma Parle" nará el velatorio. La empresa de esta sala, con amibos vo­luntarios, sacó IPS ulateas inst̂ l̂adas y susoend'fi dos ejmectacuíos. ŝa nn̂ b'? T¡r la m==dm̂3da -r la T̂î-ñ̂na -v la tarde simdentes. cient"*: de rnileí dPsfHnron ñî rií-o al fér-ítro. F̂ ^̂ ba cobie'-to T>or b?Tídí̂ i-̂ ís de XTrugaar J Aî í̂ Titinn. T/̂da In co"ínnla sT-tfstica se hfzo presente. V los "^^^ «o ^" artistas Dos >ioi*ihr#>s le to-r»>)an 1?» m»no y pl̂ un̂ s decían "Bien- J"ii»J las m-:̂ ieres le b'===T-.-=n la frente.-IV/pleg y mlTes. hors.* y '**"^-,/l̂ ^ .^ s*̂ntí)b?n en l̂ ŝ tríbuTî s, sin bsiMar. sí̂ "o1e3nente veTanr̂o al -'""•'*'-\̂  ĥ 'sta oue el "̂ .'TTia" estuvo totalment*' Heno. A l̂ -s cuatro de la mati?tf« —̂Tnr vfr-ios—. bsi>iTa Tina colís í»e rnSs= <ie trp* cuadras Tsara entrar P"**̂  píTerta d«>. BÔ CIIPT̂ : en l=i pí̂ za Roma, a dos eiTadras. cieTi-tns ff J^^^ ñas sentí̂ dí's en el cés-̂ d̂. ĉ s! sigí b̂ -blar. esrv̂ r̂ ban STT onortû ldaf! ̂ » VPrTn Dor Tí̂ tima v*»?: Mn^^nf?^ •m̂«»»'-trps *3 -tr-íffco e«=t̂ba corts'ira «"^^ EnpT,T«nss a la redn-nda T^ ISL -pTm̂T̂O. ET» la tâ /̂ e d*"! "̂ «'T̂ L̂.̂ ia? cnr*-'-̂ o saT'-̂  a "̂̂  Tí'̂ ra fíí̂ n̂ . Tas lfi.30- en medio de -ans lluvia torrenciM et fér̂ T̂Tí fue 7T<>̂ f̂lo a m-lpo imos metros, lr^r^o denosít̂ do en ^^^^ reña a la <n3e sê îf̂ n cocees ffésbordant̂ s de flores. Al •oo'v? rate ^^^^TT tf» S34-A 1P« mnf̂fs ñe Tos Tnotnres. arr«?>»«tA TIP-V̂S de f̂mfcióií T *̂ ®̂ L̂  emuular ln« corhe*. Llí̂ -Tf?. tmr>T̂-rí»TíTemeT*te_ llanta sô re llanto. ^^""J de sentí- r=rieí̂nt<* v atrás rtel férpírrir cada vez m&s. Mu-lioy ""'T̂ '̂̂ rL̂ ^ pero Tmí-hrtji tí»7r»T̂íéTi a los oue 1» ttirvla correa cerno una ĉ«=*̂^ J?f>« t«* T̂? seff; hor̂ o míe el eorff̂ lo demoró en ITê rar a X-a <^^^''Z' ¿f «e. de CorTí-?ntí«r Sí"̂ b"'r, fi-r̂ s ^-m^hn^o. T>ortme tnmbf̂ n frt el '̂ .""5 ̂ ^-^ laror. I™? restos de «Tar'̂.̂T si íl*>̂«*r a la Ar'entfT»»- "Wo se "̂?fj® rnwa ia csTi+í'̂ íír? df ErpTíte. A'̂<*nno!C d̂ai-fo» Dort-̂ flos dñ'eron WVÍ Wff: ^̂ ^ s« nueó'» caln7l--T "bocacalle?. zâuaT»í>SL veredas, balccní̂ s do-nde 5̂P̂^ .̂ „̂  b'"n emn̂Tíñda Pf̂mba v sTT̂ ls'ha fTor*«t a sa i3a»0- P='T'í»nre«: a ^ ^ 
d'̂ un'̂ f̂ n sus disms v las no*'tocio?ies fuero-Tí frecuentes. ^^,^^^'LSL^h»^ dé! caTnTr:o. r̂ no-tr̂ do?! ín-̂ '̂̂ p-ntes ro-n la noticia, pnep mwr*ncH= s'̂ ^^ j ^ ron la eírctm^̂ n'̂ a n^-nt hacer -Dolltlca. T" es bweno dênr-To. í5e ^̂ ^̂ ^̂ ^ V^ no erí? T>oTiti<̂. como «« fe ?fj«ít=i-baTi ni el fTitbol nj ^LSun'd»-"Por wo mrara caoto taT?oc» d* •«* tíT»o'- nos dilo en mTicn.â  OP"T̂  - _ des. Â  fm<* todo !o orte ahora se 'haffa y se dí^ en tal ^%^f'^^'^^^ vecñar el nrfOTn*=-n*o .esneculpT sucî m̂ente r^tt sa TneTanriít. '^^ jtjre^ 
de la desTí-̂ diî a. Is voz de Sn«a resortA m&s aue ^''^'^^ T^^r^d^.o- vm-l^n sí en Mnntevrfleo. pero Ĥf no hubo Tsn caital «e TT?_ 'irj-a «so «"** informafví», ?JT» oroí'̂T-pTna e5:í*ecial'sado o no. qoe r»o le ''̂ ^ .̂ _ ^^rrt aet movT'̂o "homerssít?. V bs dejodo ííe ser tm amîm rntr^ ^̂ '̂̂ í̂lrnnten̂ l̂ e' •r^^ T̂yenda muy qnerídsi, MU mito q«e «mpleza a. crecer in*-o 
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por Ftderko Silva 

REGRESO DEL MITO 

para qiiienes estaban con él. Tíos reunimos nue­
vamente abajo y empezó a despedirse, camino 
de la puerta, de sus amigos y aílmiradores. Lo 
pararon veinte veces, ürmó autógrafos, dio 
abrazos. Luego caminamos hasta la esquina, 
donde su coche y el de -Stazo estaban estacio­
nados a pocos metros, por rara coincidencia, 
íbamos el empresario diüeno Contreras (gran 
amigo de Julio y con quien esa misma noche 
firmara contrato para un -film con Ubro de Ro­
dolfo Tabeada, donde hacía de salan y can­
tante), Stazo, Julio y yo. A toda costa quería 
llevamos a la cantina "El varón del tango", en 
Celüya y .Anchorena, donde le daban una des­
pedida de soltero a Osear Montalbán, el locu­
tor de la orquesta. "Venlte con nosotros", re­
petía. "No puedo, Julio. Mañana te hablo a las 
eos de la tarde y tne confirmas la Jtora de la 
Srahación del ríemcs. Vos te olvidas que yo 
verigo a Buenos Aires a trabajar". Accedió a 
regañadientes. ITos despedimos. Y ya nos ha­
bíamos separado como diez metros, cuando Ju­
lio se dio v-uelta y gritó: "¡Che gordo-flaco! 
Por si después me olvido, cuando llegues a tu 
casa le das un beso a tu señora. Se lo das vos 
pero aclaramos que se lo meando yo, ¿eh?... ? 
Y entró sonriente en su muerte colorada. 

^ Eaa mañana 

CUANDO salimos de la Editorial Korn na 
Stazo ni yo hablamos durante un buen 

-~- trecho. Después, Luisito dijo: "A ¡o mejor 
le puedo dar sangre". 'To no, porque tuve he­
patitis, pero quiero estar para lo que se nece­
site". Parecía un diálogo de locos; cada uno se 
respondía a sí mismo. "Potre Julio", era todo 
lo que me salía, todo lo que dije después casi 
^̂ elusivamente en las horas que vendrían. Uno 
íiejK cantidad de tíos y primos lejanos a quie-
^^ no puede sentir como a otras personas con 
™ "í'í̂  comparte luchas, sueños, horas y horas 
•ne vida y de proyectos. "Estás en pinta, Julio", 
if̂  "stiía comentado la noche pasada. Y él me 
|~°'.3 «>iitestado; "Soy im toro: nunca me he 
'tentido mejor, físicamenié". 
^CsSi"^"^' *° í̂ gneroa .%lcorta y Mariscal de MT^* ho iabfa casi nada para ver. En lugar 
^ Ja baliza y el semáforo, dos cafiltos retor­nos que apenas sallan anos centímetros del ••Hita Ni huellas de otra cosa. "El coche está 

en la 21'?; nos dijeron, Julián Alvarez entra 
Giiemes y Charcas". Y como seguía quedándo­
nos de paso, allá fuimos. Mejor no lo hubiera 
hecho. Aquella "muerte roja" había muerto 
también- Ei alma de acero de la baliza la ha­
bía cortado al centro por abajo, como si fuera 
un abrelatas. Todo estaba en el suelo o col­
gando: ei cardán, pedazos de hierros, ejes, tubo 
de escape, silenciador. El motor, prácticamente 
partido en dos. Adentro, sin embargo, los asien­
tos no parecían haber sufrido tanto. Casi no 
había manchas de sangre, no había vidrios. El 
volante, en cambio, daba miedo. El DKW Époxi 
es un coche bajito,' y se maneja a la altura 
del pecho. Y el volante estaba quebrado en la 
parte de abajo, sobresahda la barra como una 
isma tremenda. •""El pegó COTL La cabeza en el 
parabrisas" —después nos enteramos que real­
mente fue con la nariz— y éste salió limpito, 
sin TOTnperse. Por eso no ~hay vidrios". La ex-
pHcación del agente de pohcía m.e llenó de pa­
vor. Miré otra vez la dirección y le dije a Sta­
zo: "Este es un cuadro de muerte. Nadie po­
dría salv arse. Vamonos pronto para el sana­
torio", 
^ En el sanaiorio 

r ^ IO tuvimos problemas para entrar. Julio 
^ estaba en la habitación 231, segundo pi­

so. Ya había muchas personas. Desde lue­
go, las más allê das. Su apoderado Joaquín 
Secorum, Leopoldo Federico y los muchachos 
de la orquesta —que, admirablemente, no se 
movieron un instante hasta el desenlace—, l^i%~ 
gi, Contreras, oíros que no identificajnos- **De-
sesperante", me dijeron cuando pregunté por 
su estado. El problema a esa altura parecía 
ser Duhnocrar. "No Jta recobrado el conccirízieK-
to'\ A las 11 en ptm-to lo sacaron en una ca­
milla, para llevarlo al cuarto piso, a la sala 
de operaciones. Nadie sabía bien qué le iban 
a hacer; eran difíciles las informaciones con­
cretas. Pero teníamos un aliado en Rota, vio­
linista de la orquesta y médico él misnic, que 
estaba erp toda consulta, en toda gestión. Así 
nos enterínnosr ^'una. punción lumbar, para sa­
car los coágulos de sangre del pulmÓTt oprimi­
do". Cuando lo sacaron en la camilla, Julio 
parecía dormido. No había señales de golpe, 
salvo el moretón en la nariz. Y los vendajes 
de la traq̂ eotoznfa que le hicieran de madru-

S.?«ĝ .̂ ¿gigJŜ3:gi:î&y3áigí?;̂ g;'̂ gg%î :;E,j{̂ j¡iĵ Ŝ  

«ada, desde luego. Hubo «n problema áspero con dos fotógrafos que se habían "colado" y pretendían sacarlo. Allí se lo impedimos. Pero ellos subieron por ia escalera hasta ei cuarto piso y lo sacaron a la salida del ascensor. Leo­poldo Federico y otro muchacho los corrieron arriba y abajo de las escaleras, pero no pudie­ron agarrarlos. Cuando salían casi tropezaron eon Armando Pontier y Alberto Podestá, dos amigos entrañables dâ Julie y que ya no ha­brían de separarse nífes de su lado hasta que íue dejado en La Chacarita. Arriba, alguien di­jo: ''Todos los periodistas son iguales". Y yo tuve todavía valor para decir: "No señor, no 
todos los periodistas son iguales. En todas las 
projesiones hay im límite de dignidad hiima' 
lUL, de respeto por el setiíímienío ajeno, y hay 
también un núcleo que no entiende cuál «s ese 
limite". Entonces, ya, volvió Julio en su cami­lla. No había estado ni 25 minutos arpíba. 
"Muy bien todo", dijo un médico, "Muy hxen 
lo respiratorio —dijo otro— pero ese golpe en la cabeza. . . Ahora hay que esperar" Así que nos fuimos al hall y junto a Jorge Ayala. Hugo del Carril, Roberto Capuano, el esposo de Elsa Rivas, un par de amigos particxdares de Julio, Roberto Nievas Blanco, José Carli, Joaquín Se­corum y su hijo. Fontier, Podestá, Stazo y otros a quienes no recuerdo mientras escribo, encen­dimos veinte cigarrillos a un tiempo. Se em­pezó a hablar de cómo podría haber sido «3 accidente, de las trampas-balizas, de los acci­dentes srrteriores de Julio, de qué había pasa­do en la cantina, de sus cuentos y sus cosas; cada uno estaba en "lo que me dijo y le dije". A cada minuto confiábamos en que llegara un médico y nos iníormara: "Ya te está recupe­
rando, por suerte". Estábamos esperando un imposible, pero sólo había algunos de nosotros que lo sospechaban. 

^ Esa tarde 

NO sé qué dije ni a quién, no sé qué se dfío 
ni quién lo dijo. Inclusive confundo unas 
personas con otras, no sería capaz de una 

declaración bajo juramento. Pero sí sé que ca­
da vez Uegaba más y más gente, que una sa-
Üda al café de la esquina me hizo astistar do 
la cantidad de púbhco en la calle; que después 
nae enteré que muchos colegas y amigos iiabíaa 
llegado hasta la puerta y no los habían dejado 
entrar. Cafés y cigarrillos y pañuelos subrepti­
cios, fueron coDEumidos en cantidades indus­
tríales, mientras la esperanza —̂sólo ella, junto 
al corazón de Julio— seguía latiendo débilmen­
te. Pronto se hizo claro —̂todo lo claro da 
aquellos momentos— que el problema principEil 
radicaba en el cerebro, aunque las placas del 
primer monaento no habían mostrado nada. Al­
guien —creo que fue Hugo del Carril— con­
siguió la consiüta del Dr. Mattera, una auto­
ridad mundial en neurocirugía- Y después da 
su examen se supo que ya no había sino es­
perar el desenlace. No sé si fueron éstas sus 
palabras exactas, pero fueron las que algxiien 
me dijo que había dicho: "Mitríó en el momen­
to del choque. Tiene contusión cerebral inasi-
•va, desplazamiento de masa encefálica y obs-
triicción de las arterias que alimentan el cere­
bro. IVcdie podría haberío saldado, ni ahora ni 
antes. Le fiíciero-Jt todo lo que debían^ como y 
cuando debían, pero eso era nada. Le marcha.-
rá el corazón cada ucz más déhihnente, mien­
tras sxibsista su extraordinaria capacidad vital. 
Después cesará. 27o hay absolutamente nada 
<iue hacer. Nada". 
-^ Esa noche ' ' ' 

COMO a las seis fui hasta el hotel —andatra 
desde la mañana de pantalón y rentera— a 
darme un baño y cambiarme de ropa, po­

nerme un traje y una corbata. Cuando volvl-
nios —Stazo y yo— aquello ya era imposible 
en ia puerta del sanatorio. Carnet para iders-
tificarse, luego de codazos y empujones para 
llegar. Entramos junto a Franciní y mientras 
un policía nos identiCcaba, empezaron a fun­
cionar los focos y las cámaras del noticiario. 
Imposible sustraerse, aunque en adelante tuve 
buen cuidado de apartarme en cuanto veía el 
movimiento de íocos, actitud que —̂por suerte— 
compartió mucha gente; niientras otros se des­
plazaban velozmente para no perder toma, los 
pobres de alma que buscan publicidad en todo, 
a los que cualquiet circunstancia sirve para es­
tar al lado de geî e fenportante y sentirse im­
portantes, los que tienen facilidad para Borar 
en público. Yo sé con qiúénes lloré en los rin­
cones, quiénes saheron al patio del sanatorio 
a desahogar su pena, quiénes fumaron esa no­
che diez cajillas de cigarrillos y estuvieron ho­
ras sin hablar. Había otros, naturalmente, y yo 
no pasé inventario. Pero sé que Tita Merello, 
por ejemplo, fue aclamada al llegar y le grito 
a la gente que la dejaran en paz, <iue eso no 
era un corso y que respetaran él dolor ajeno, 

{Posa a pás. ñguiesde) 
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MUSiCA 

Sosa-Gardel... 
(Viene de pág. anlerior) 

Sin llegar a entrar tuvo un ataque de nervios 
y fue llevada a EU casa de vuelta por Fern-an-
do López y Ramona Galarza. Y sé de otros que 
lo denostaban aún esa tarde, mientras agoni­
zaba y que en la nocixe siguiente fueron a po­
sar muy contritos al Luna Park al lado del 
cajón. Divulgarlo es una cosa, porque sería tan 
ruin y estúpido como lo que ellos hicierorr, pe­
ro hay gente y gente y no está demás ficharla 
aunque sea a modo de inventario. 

Ya muy entrada la madrugada nos dijeron 
que tenía tris de presión. Estaba prácticamen­
te muerto; sólo su corazón —su corazón de to­
ro de que 3K>S había hablado la noche ante­
rior— latía. Podía ser cuestión de minutoŝ  Va 
dejaban subir y entrar a quien quisiera, de los 
más allegados. Algunos lo hicieron. Yo no me 
animé, lo confieso. 
•^ Luna Park^ Corrientes 

PRIMERO se había dispí̂ sto velarlo en un 
local de la calle Gallo; luego se hicieron 
gestiones infructuosas ante SADAIC —no 

era socio— y por fin se decidió llevar el cuer-
•po a "La Argentiria", una enorme sala de baile 
céntrica. Pero se había subestimado la comu-

NOVEDAD 

nicación de Julio con su pueblo. Luego de tre­
mendos incidentes que cada vez aumentaban sa 
decidió llevarlo al Luna Park. Esto lo cuento 
en otro lado. Pero quiero significar que, esa 
madrugada —a las cinco o las seis del viemea 
27— el tráfico estaba cortado en diez :inan2:a-
nas a la redonda de Boucliard y Madero. Y que, 
sin posibilidad de entrar en una cola Intermi­
nable de cuadras enteras, cientos de hombres y 
mujeres lloraban en silencio, sentados sobre el 
césped de la Plaza Roma, a dos cuadras largas 
del Luna. Entonces, mientras pasábamos entre 
toda esa gente callada y dolida —no amigos, r» 
íamilares, sólo GENTE— pensé muchas veces 
en una pregunta que Julio me hizo una noche, 
en mi casa, hace poco más de un mes; "¿De 
veras, gordo, te pcirece <jue ija llegué...? Yo 
todavía tengo dudas... y miedo de que sea 
verdad". 
-^ Sosa-Gardel 

QUIZAS le falte a lo que voy a decir un 
poco de perspectiva, de madurez. Pero no 
quiero que nadie lo diga antes, porque es­

toy segaro que pronto será un axioma, una co­
sa aceptada por todos, una verdad que no tie­
ne ni necesita demostración. Sosa es Gardel. Es 
la vuelta del mito, treinta años después. Sim­
plemente que nosotros no lo sabíamos porque 
vivíamos con él, nos contábamos cuentos, co­
míamos juntos, compartíamos los golpes y los 

aplausos, estábamos demasUda -..„ H «ente tí, la ««ite W TaSuY . S ^ **« k a habei programa, de ho™J.-f?"*» ««titiM a habei profframaa de h^^«iallí"ÍLSí?5 
y en re tumba deJaránl̂ Z ,̂.'*™»*!!»» 
anécdotas harán romance^ ^ST^ír^^ 
minio públieo. Y « le Inv^SaráS^r ** *• 
terencias poUtlcas que no^^,"?. «L"^ 
rán sus coleccionistas experto. V «í! í?*** 
«aumentarán sus virtudes y deSít^^*^ 
«bremos que todo Buenos AL« , ÍJL.««wí 
eran sus amigos íntimos. ^iTlIi^T'^''^ 
en marcha el mito redivivo IncliTv̂ ^ » 
pea muerte cuando estaba en el mek,rjL**1 
to de su fama. De a<iui en más hatrT^ 
aones de lc« discos más malo,% S < ^ 
mejores serán ya rutina; los du^g^^iJ» 
espéjales -Julio accedía a sacarse Sn^íü' 
mundo- las mercarán o escondeiTtiS,» * 
ĉriterio, igual que aqueUos que tieref^,^ 
ciones especiales, reportajes, s'u libro d" T^ 
Per» que quede bien aclarado, porque « ^ 
portante: e„ MARCHA, una se¿¿a ¿¿.S,^^ 
«emes pasado lo estaban enterrando y „ ? 
Buenos Aires) se dijo, por prmer. „„ " 
Julto Sosa es el Gardel de nuestra s«S«2í 
Y quien postula tamaña premisa es m »aS 
dista testigo de primera mano, que estuvo^ 
tre la gente y vio sus reacciones, un homta. 
acostumbrado a valorar profesionataenU 1-
«>sas. Y también, desde luego, otro amigo BT 
Hondamente golpeado. 

/ S «fia 
TÍPICA 

«JU.̂N D'ARIENZO" Que falta <i\ie me íiacés (Tangoj Nada (Tango) 
"JUAN DAIIIENZO" ÜG -vals para, Mamá Carita de Liiita 
"ORQUESTA TÍPICA TOKIO" Quedémoncs aquí Siifciyaki 
"'PICHUCO ES TAXGO"' límgTiiia - Como =e planta ia vida - Quie-To liuir de zai - Tamar - Desencuentro El ¡Metejón. - Amores de estudiantes Quién lo liabía de pensar - Vieja vicia Las carretas - Madreselva - rren.te al znar — CANIBAlx TROrOO PICBrtTCO) 

JAZZ 
2.ÍE-3206 — El.VIS PRESLEY "AMOR EN LAS YEGAS" £i crees que na te necesito líecesito alguien, de apoyo Vamos Codos Hoy. mañana y para siempre 
•i-PM-2733 — AL HDRT "JAVA" Wo puedo empezar - Java - Hom'bre con trompeta - Tansy - Tema Noccurno -ílablando de ese río — Llévame volando a la Luna - Estar enam.'ora.do - Al ¿i La Malibu - Tema de un sueño - JJe vov. Al ÍHe's tlie KiJig:) Hirt. 
L!3P-2613 — -*DICK SCHOR"ŜS STEREO ^ Serie D"!fNAOROOVE Toma el tren '".\" - Perdido - En la calle Green Dolpiíin - Nómada - Mojas de oto­ño - Hindustan - Collar de perlas -Shimboo - Bailando en el Savoy _ Bijou I>esprecio - Kia2!y - Kwllt 

N U EVA O LA 
LZ-1113 — tALO FRANSEN Isa. lílna - ITo te voy a querer más - T« besé - Cortita - El ángel de I& GuBJda Slem.pre la Mamá - El Pueblito - Estoy y no estoy - Sflariana - El SlleJicJo -Sosalía - Ella, EL y To. 

, L.Z-1143 — JOHNY TEDESCO • Sabrás - MeiLtal - lío tengo más problemaa Zapatos de pona pom - T"o pecador -CuAndo verás a mi ctiíca - MI alms. UORÍ líesqíiice - Ven, -pen - Cleopatra nueva ola - latirá. ~ Vuelve a vivir. 
. -"CHICO MOtASUA" Oye, Hío M̂ t̂ dalena Son loa pescadores JOHNY TEDESCO V-uftlve a mi barquito Lejos de mi TnOLETA RXVAS Que me importa' ^ znmulo ClUii Cliin 
«FESTIVAI, 3>B M1T»ICA XKÛUCA" OTol. 2) EscrlíDe CR- T'aTone) _ SI 5̂  cantase {S^ Tie VartSüj - EIL la cima de la n̂ontalía 

r̂siribuidoEes 
para éi:^r(iguáy. 

SdCílEDAD ANÓNIMA 

' <E, Vlanelio) - La noclie está h,eclia para amar <N. Sedakai - Un Verano Rjíi ti ^ . <P. AaiTca) - Matrimonio de interés (Do-.latella Moretti) - Te volveré a hablar (P- PaTone) - Mañana (GLno PaoU) - Kl T'+'̂ rs CGianni Mecciaj - Contigo en la V =;y!=>. íiTico Fi'-leuco) - Si puedes salir tía Domingo sólita connrfgo ÍG. Morandl) Jkî j.,̂  cat.̂  rsociie (M. Martino), 
AVL-35SS — FESTIVAL -'SIWEG" 

El Ciíanguito Cañero (P. Ortega) Te guardaré en mi corazón íN. Sedaka) Pido PEZ (E. Pavone J " _ Eueaas Noticias ¡Saín Coolte) *, --• La niña (L. Fransen) Oon un Ange-1 <Los Iracundos) . •: Contigo en la. Playa (N. Fidenco) La Poca- Cosa (Eduardo Rodrigo) Que me importa del munSo (V. RiTas) • Tembleque (Edoardo Vianello) Una Lág-Tlrxia en tu rostro ÍA. Prieto) La Palomita (Cli. líovarro) Mañana tomo el primer tren (P. Anka) Si yo cantase (Sylvíe Vartan) Sabrá (J- Tedssco) Creo en Dios (R. Lavié) 
LZ-111* — -aDOLOS I>E LA JT7VENTXJD" ISTada vale sin amor (P. Ortega) - El Cardenal (V. Hivas) - Vuelve a mi bar-quita <J. Tedesco) - Me recordarás (Loa Iracundos) - Te besé (L. Fransen) - Vieja Vlctrola (N. Jones) - La Palomita (ClL. ITovarro) - Pero te quise (V. Rivaa) -Lejos de mi (J, Tedesco) - Algunas Vece» en Tiernes (Los Iracundos) - El silencio ÍL. Frausen) - Munequlta de papel (N. Jones) - Vestida de novia (Palito Ortega). 

CLASICOS 
LM-2575 — AKTUKO RUBINSTEIK 

Concierto N? 1 op, 11 (Cbcpín) 
LM-2577 — NUEVA ORQLTESTÁ SINFÓNICA 

I>E LONTíKES 
Sonata (Kreutzer) fBeetboven) 

LM-2ÍW — ANTOXIO JANIORO 7 los Sollstt di 
Zagieb 
Suite NO 2 en Si menor 
Ooncierto Brandeburgnés N9 5 
JW.XH MOREL 
El laso de los cisnes (Tscbalkovskyl 
AltrORO TOSCANINl y Oni. SlBf6BÍ<r::% de la N.B-C. 
rmn Juan (Ricbad. Stratiss) 
Vaajle de Slgírldo al RUlii (SL. "Wiener) 
EL AMOR BR.1TJO Ballet (FaHa) 
EL PRINCIPE IGOR - lianzas PoIoTtsla-
nas (Borodin) 

FOLKLORE 
• 'XA MAJVIMA'' Eduardo Rodrigo La naaniana - IA pena feliz - Grla otoiósl La poca cosa. - La -yolanda - Zaznba dea rieso - De los Homo» - Zanibita 4a 1& oración. - A la sombra de mt aaam& -Cliansuiía - Zamba dts Lozano - CollaT tíe caracolas EDUAltDO RODRIGO La T'olanda CoUaj d.e Caracolas Convencióa í 424 

Teléiŝ  98 22 Í21 8̂ 22 2 2 9822 23 - 98 22 24 98 22 25 

vrc-1002 
TTC-103a 

•VTC-1043 

Premios de/ Círcu/o 
CrUko del Disto 

1) EJEMPLARES INTEGRAMEN­TE NACIONALES. Premio: R«. cital Mozaii-Haydn, por Liú Batlle Ibáñez, piano. Antas ALP 4011. 2) MÚSICA SINFÓNICA. Premio; Las Nuere Sinionías da Bceiho-ven, por la Orquesta Filaimó. nica de Beilin, dirigida por H. Von Karajau. Álbum DGG, KL 1/8. 3) MÚSICA SINFÓNICO CORAL. Premio; Misa en do meaor d* Mozari (K. 427), poi solistas, co-lo y orq. djx. Ferenc Fxicsay. DGG. LPM 18624. Menóóiu Cantatas Nos. 8 y 45, por solis-las, caro 7 orq. dir. K. Richler, Archiv, APM 14145. 
4} CÁMARA. Premio: El Juago da Hobin y Marión 7 Hondos da A. de U. Halle: Música de los J1I' fflaies. Por Sociedad Pro Musica Anliqua dir. S. Cape. ArcUr, APM 14018. Mención: L'Esiio Armónico (completo) por'T Mu-sici", Philips. 5) SOLISTAS CON OHQÜESTA, Premio: La Canción de la Tie­rra de Mahler, por Fischer-Dieí-kau T Dickie, (solistas) r On. dii. Klelzki. Ángel TJAL 12099/ 00. Menciones: Concierto op. U de Chopin por Hubinstein y orq. dir. Skrowaczewski, HCA LM 257S y Música para Bronces y Órgano de Frescobaldi y Gl~ brleli por Biggs (soliste) T miembros de la orq. de Frladel-íia, CBS. __,,, 
6> SOLISTAS INSTHDMENIA-LES. Premio: Obras de Scta:-mann (Mariposas, Sonata op.». Carnaval de Viena) por S. Bicll-lei. JUigel LPC 12182. MÚSICA VOCAL. El ^«» fn» compartido pot .1 He^ Victoria de los Angeles - D. I»-dier Dieskau - GerMj^ Ángel UAL 12317 y un 3^" obras corales de Geí«ldO« conjirnto diiigiáo poi ~. <¿ CBS 4344. Una ™f»^,^ acordada a La ^ « ^ J S ^ siete Madrigales d.M»«^ por Conlanio Luca Ma»»~ Archi» APM U133- j . 

OPERA. Premio: !"•»"• SaloM 
Strauss, por solistas, coro r ^ 
dones: n Maestro ,<>»?• T S » -Cimarosa e II ^««10 « ^ pagna, de G^^^VP'-J^J't, 1ÍM7: L« serva Pa-to-̂ Jl Pergoleñ. CBS 4346: i j ^ dot, de Pnceini, Londoo 1*-17827/29. „ »_ So-MÚSICA LIGEBA. Ca^ So­natas de Hossini, por 1 ^ ^ listas de Zagieb, Va»9i»~ 
"iscbs HISTOBlCOŜ «SÍ Documentos M?̂ "̂¿B««fc iussí-, Beger, GrioS- »» Saint Saens. MaWe». ien HT 18. 

V^^^^^^^^^^^^^^^J^gí^^^^Mggg^ :jS3c«t̂ â'??7awg,Jî .»Cît;rigSJfig>.̂ f̂ .ĝ ,*t.w; 

SidaL€»J£ 

TELEVISIOB 

Cuando los 'Arieles' vienen llegando 

JU- Si para muchss- incluido este cronista, es 
. un misterio por qué la 

íAcaderaia de HoU5''"wo-od bautizó a las esta­
tuillas con que anualmente premia a los artistas 
'cinematô gráficos como "'Osear", más misterioso 
•resulta £̂ún q.ue A.C.T.U, ('Asociación de Cro­
nistas de Televisión del UruguajO haya dado a 
las suyas el nombre de '"Ariel". Uno no asocia 
jíácümente a Rodó con el ambiente en que se 
-desarrolla la actividad televisiva nacional, 

DE todos modos, allí están los_̂  ''Arieles''. Más 
de veinticinco, que cubren los distintos 
rubros, esperando la decisión del Jurado 

p̂ara ser entregados el próximo lunes, en el Cine 
iplaza, a sus destinatarios- Están hechos en bron-
.:-€€ y cuestan alrededo? de S 700 cada uno. Pero, 
a juzgar por el clima en que se ha venido ges­
tando su distribución, valen mucho menos-

ACTU se fimdó a mediados de 1962, agru­
pando a quienes desde las páginas de diarios, 
revistas u otras publicaciones comentan los es-
j>€ctáculos de televisión. Al día de hoy, la inte-
.gran ocho cronistas (de Acción̂  El Diario., EL 
País, El Plaia, Mundo Uiuguayo, Canal TV, El 
Diario Español y El Día). 

El viernes pasado, en un remitido publica­
do en la prensa, seis firmantes <de los cuales 
tres habían sido miembros de ACTU) declara-
-tañ no tener nada que ver con esa entidad ni 
con la entrega de premios. El mismo día, uno 
tíe ios incluidos en las ternas anur.eiaba que 
en caso de ser favorecido no aceptaría la dis­
tinción, cuestionando la idoneidad y repressn-
tatividad de los jurados. También ese mismo 
día, un lector de MARCHA enjuiciaba entre 
•otras cosas la aptitud y la imparcialidad de los 
ĉronistas o críticos de televisión. 

Se supone que la función periodística con­
siste en estos casos en recabar información y 
opiniones de los interesados y otras fuentes ^er-
"canas, y tratar de presentar al público una vi­
sión más o menos clara del problema. Sin eni-
.bargo, después de la tercera o cuarta consulta, 
el panor-ama se oscurece en progresión alar­
mantemente geométrica. Hay más intereses en 
juego, más interpretaciones distintas u opues-
;t&s de ios mismos hechos, más rivalidades y 
.'cuestiones personales de los que es posible en-
•fersr a examinar. Y" a cierta altura del esamen 
;se llega a la conclu_siÓP- de que en definitiva 
son muy poco relevantes en sí mismas. 
j Es, eso sí, incontrovertible, que la crónica 
de televisión de nuestra prensa no está preci-
-sajT-ente preñada de objetividad. De los ocho 
miembros de ACTU, sólo tres no participan de 
ûna forma u otra en la producción y/o publi-

• citación de programas de TV. 'Y a la parciali­
dad individual o personal debe sumarse la "em-
'presarial". Es público y notorio, por ejemplo, 
.que La Mañana evidencia una singular prefe­
rencia por Canal 4, y que El País bate todos 
los récords en su increíblemente desen'̂ bozada 
.promoción de Teledoce. 
; Desde hace algún tiempo, además, y por 
ûna resolución de los Administradores de las 
.empresas, a los cronistas de TV se les prohibe 

Coros del Inferior 
• P-OR RAZOKES de espacio, nos vemos 

iznpedidos de pul>licar 
*a e»ia e<üc3Ón ixna xioía de Manitól L.UB 

Al-rarado sobre lo« Coros del Interior, Irá en 
»̂ í*siro pr6xímo número. 

xormular consideraciones sobre ios programas que se anuncian, debiendo limitar sus funcio­nes a comentar ios que ya se vieron (amén de enterar a la opinión pública de trascendentê  novedades como: con quién se ennovió tal io-cutora, de quién se divorcia íal actor, o para cuando espera familia la mecanógrafa de tal canal). La resolución rige en orincipio hasta el 
¿I de enero próximo. Podrá o no ser renovada î o que SI parece improbable que se renueve es la fe que pueda tener el público en la vigencia de valores tales como Libertad de Prensa Li­bertad de Información y otras rimbombancias afines. 

Resulta difícil —por no decir imposible— 
deshndaí' con precisión culpas e inocencias, con-
auctas correctas y de las otras. En el fondo 
tampoco interesa demasiado. Estas rencillas 
mas o menos de entrecasa tienen sobre todo 
el valor de síntoma. Y no parece justo alzar 

índices acusadores, que pueden no estar <CL t»-dos los casos bien dirigidos. No cabe juzgar protagonistas, sino valorar sus roles en el znar-co de La escenografía en que los juegan. En el despiadado ruedo de nuestra TV, se baüa eJ son de las cajas registradoras; de intereses co­merciales que no hay por qué tachar a priori como ilegíTínios, pero que no son siempre con­ciliables con los cánones éticos deseables; de odios y de afectos rara vez químícaimente pu­ros. No es sin duda la música ideal. 
Esta entrega de "Arieles"' no se llevará ? cabo en el clima de seriedad que debería. Hay mucha gente de TV que no se merece esto. Ni se lo merecen los exentos de miles de personas que están del otro lado de los receptores. Den­tro de tm. año podrá o no haber "Arieles'̂ . Pe­ro no es a éstos a los que más importa salvar. Es la televisión toda la q-i-r está enferma. 

D.W.S, 

IPPY 
• Moaerno i 
• Cómodo! 
• Liviano I 
• Fuerte 1 
• Flexible t 
• Lavable 1 
Con píaníilla 
cambiables 

ÚNICOS 
I ratados con eí 

innnunidací 
fo-tal. 

U Riide t5 fsAis \is apatíriss dtí país,. 

Hl caiza.do más 
descansado 
pmra pasear, 
para el hogar, 
para trabajar. 

fjbiHciíB f rafe sjum mmku tí 
íJijti Reni Essa 1561/Í3. XA J 19 70. 
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agam̂ q̂̂ ŝ ^̂ â '̂ 

MONTEVIDEO EN LAS CARTELERAS 
O c: <i> 
Vi 
<D 
O) 
V) 

AMBASSADOR 
(JuUo H, jr Obes 13S» Teléfono S 82 11> (A las 16. 13J!0. 2».3í I 22.-10 113-í 

Testigo para un eriaiea 
Argeatin». 1S6C 

BMIUO TIKSBA 
14bert&d L«blftne JOSÍ M. I.U>glKU 
Amadeo NOTO» 

I Alguna» buenas Im&genea lotoarálleu „ , este reiterado cUsé emerelal sobm SnS. ,> S= «̂'«r plantado ec esta ocasión por el "ln-™í.~»" '̂"- "M-bíent» rloplatense. '̂  argentino ai axo. 

ARIEL 
<18 de Julio 121S Teléfono: » 5S 94) (A las 16-20, n-5», lE 21.10 y 22.50 llü.) 

REX 
CIS de Julio y J. H Obes> (A las 15.50, 17.20. 20.40 y 22.30 iis.> 

£o$ 9ue ofenden al sexo 

(Xlie Sea:-Offenders> 
Sulza-Sstadoe unidos, 1963 

FRANZ SCHNYDKB 
Beatillas Wiemann ET» Kotthaus Peter Ames 

ExpIotaclSn por alegado saneamiento mir»i .. . aexnal surtido (-Tea a un Petlclilsta/:¿5rS,,i«','?™'l en acción"). lecHa con pedestre rS '̂̂ S^i??'"™ policiaco, con grotesca literalMaa «¿SíesS^? ,"""=-alclio. el íetleUlsta y otros tarateni, mlnoiSí̂ v*"' ^ rasulteaolón melodramática «B llSún <£2f^f *• 7 '"»' de Lolitlsmo nnal no «ene nída |S? yS^,. ̂  'f̂ "̂ '» jela. T casi lavorece al crimen, 6ln̂  daíi-cíéní'SS^Í-tnando dos escenas muy asquerosas e't torí «̂ceju de estupidez meroantUlsta. •••'̂ í»r«j a. 

"C CALIFORNIA (Colonia 132» Teléfono 9 *¡S «2) (A las 16, 18.2C, 20.25 y 22.20 ns.i 

Ninotchka 
<Ninotclika) 
Estados Unidos, 1939 

ERNST 1.DBITSCH 
Greta Garbo Melvyn X>oug:las Ina Claire 

El pretexto de una muy olvidable sátli» al comunl,™ ' slr̂ e a Lubltscb para lucir su lamosí\s?L SÍTO^? I c&lspeante, en una comedlm finamente dlr>»i'da li ,J do de la Garbo, un buen elenco en aue ¿ díitií» .•; ' I encélente Meliryn Donslas. oesMca el ; 

CENSA 
<ig de Julio m» Teléfono 4» 41 **) 
(A las 16. 18.50 y 21.40 hs.) 

Operación Cupido 
(The Parent Trap) 
Estados ITnidos, 19(31 

DXVtD SWIFX 
Hayley MlUs Ma-ureen CHara Brian Keitli 

un matrimonio desavenido Ueea a la reconciliación gracias 8 los buenos oficios de una parej, dSalSbf' radas meUisas. Producto gelatinoso y ailióS SÍIIT" ma que la Casa Disney sigue al tope de los i;ro.eMoI ] res mundiales de sacarina. i'̂ ^̂ ŵo. 

CENTRAL 
(Rondeaa 1383 Xeléfoao 9 53 S4> (A las I«. 19 y 22 bs.) (domingos a las 13.15 bs.) 

f/ mundo esfá loto, toco, 
loto, loco 
(It's a Mad, Mad, Mad, Mad World> 
Estados Unidos, 1953. 

STANLEY KRAMER 
Spencer Tracy Ethiel Merman Jlmmy Duranta Mícfcev Booney 

\ comedia casparatada. basada en la acxon.mación de io«' ! viejos cHistes de persecución y accidentes con mu í w ; ci>a insistencia v poca oríglnall-dad, • ^ 

COVENTRY <¥í 1J17 Teléfono: 9 IJ 63> CA las 1S.20, 18.20. 20.30 y 22.40̂  lis.) (Domingas a las 13-00 y 14.40 lis.) 

Karin, reina aéolostonfm 
(Katin Mansdotter) 
Suecia. 1954 

ALF SJOBERG 
Jarl KL-ulJe DLla JacDbsson. mi Palme 

Sm sacar todo el partido de las riquezas da su tesna Alí Sjoberg dlrlgití ccn Inquietud, y agilidad este drama de angustia y soledad, evltaado a la vez los incanve-nlentes del género blstórlco y los del planteo teatral - asegiurándose eficaces colaboraciones en el nlanc • terDretp.tt'p-o y fotoeráfLeo. I interpretp.ttvo y fotográfico. i 
18 DE JULIO cía de Julio 128S teléfono: 8 58 75) (A las 16, 13.5, 20̂ 0 : 22.15 ha.) ("Domingos a las 14 bs.) 

[Sacrificio sin gloria 
i (Fiigiit íTom Asfaiya) 
Estados Unidos, 1963 

MICHAEI, AN»I;KS0X 
Rlcliard Widmark Tul Bryíaner George C-lialciris 

Historias sentimentales entre pilotos americanos en la pasada Ouerra MundiaL El producto tiene la dcsla su­ficiente de sensiblería para despertar la uoelbn de Las lectoras de semanaTio» femeninos del znundo. 

EUSfcO <I8 de Jnlio 930 Telefona: 9 50 00> CA las IS y 21,30 h.s.> (Sábados y domingos las 14.30 Its.), 

I lo conquista del Oeste 
{How tbe West Was Won) 

1 ] Estados Unidos. 1962 

lOHN FOKD, HENRT HATKAWAY, GEORGE M.4KSHALI. 
Todo el rmindo 

Algunas Imágenes aisladas en q.tie los directores sacan a relucir las viejas ma:ñas que los hicieron expertoa del género, rescatan muy espaciídamente el Interés de este auevo e iH-dlgente mastodonte de tres pantallas. * 
METRO (San J»s4 y Cuareim -Teléfono 89 35> {A las 12. 14.30. 17, 1S.30 T 22 iis,> 

Codicia al sol 
(Cent MlHe DoHars au Soleil) FraDcLa, i9S4 

HENRI VERNEUIt 
Jean-Paul Belmondo Bemard Blier Lino Ventura 

Otra aventura exótica y violenta, con la dosis rptnima de bumorismo, acerca d<e- un cargamento de contraban­do por 81 Sabara. Buena Interpretación, pero esta Tez los camiones del miedo cargan más clisés qiie esplo-sivos. 

PLAZA 
fPIaza U&ettad tl2S T̂ eléfono 9 53 S5) CA las lfl.15, 18.15, 20,15 y 22.20 lis.) 

Saiari sensacional 
(Cali Me Bwana) 
Estados Unidos, lS6;j 

Bob Hope 
Anita Ektierg Lionel Jeííies 

Una parodia disparatada de las películas sobre cacerías africanas, con algunos cbistes divertidos y otro? más bien paquídérraicos-

RADÍO CITY 
(Ibicny 1269 Teléfono 8 81 883 

Isla de amor 
(Island of Love) i Estados Unidos. 1963 

MOKXO?; DA COSTA Boberfc Presten Glorgia Mon Tony Ranüall Se estrena li<>y viernes 4 

TROCADERO 
(18 de Jnlío y E'ag:aar6n Teléfono 9 02 00> f A las 15.30. I-Z-IO, 19. 20,50 y 22-40 bs.) 

La mujer que yo soné 
(Dream Wife) Estados Unidos, 1953 

SIDXÊ  SHELI>ON 
Cary Grant Deborab Kerr "Walter Pldgeon 

Pormenores s reces graciosos, otras veces demasiado estira-dos. acerca de la firma entre EE. ÜU- y ej tma-ginaxio Eíiltistán- de un pacto petrolero. íiaixadb a los tropeaones. Se destacan Cary Grant y Deborab Keri, bien acompañados por un elenco competente. (•) 

CARPA DE RU.T.l. 
(Constífuyente y Carlos Koxio. - Tel- 402S34> 

O 
i— 

"íD 
CD 
•*- CIRCULAR 

(K&ndea-ü V¿6& Teléfono 9 53 52) 

Las galas del difunto 
La cabexa del Bautista 
de Ramón del Valle Incián 
Jueves, viernes, sábados y lunes a las 22 bs. Domingos a las 19 y 22 bs. 

CLUB DE TRiTBO 
Dlr.: Roberto Pontana 

Un par de xestos rtolemcos. bilarantes y macabros, de, un gran dramaim ô inédito, en un espectáculo inven- '• yf civo, con excelente aporte de Fontana, De León, Mo-, rosoff y Grompone, y esforzada tarea de Club de Teatro.' 

£/ A.B.C. de nuestra vida 
i de Jean Tarciieu 1 fL'A-B-C. de notre vie) Viernes y Sábado a las 22 bs. I Domingos a las 21 bs. 

TEATRO cntCDXAR 1>E MONTEVIDEO Dir.: Pablo de Be Jar 
Sobre una estructura y sistema vangruardistas, Tardieu estiende convencionalismos -varios y una poetización rosada y ítncigxia. No liay sobrevivientes. 

DEL CIRCULO 
(SoTxano v Eblinaa. Tel.: 4 «o Jí) 

E! retrato de Amelia 
de Guilherme FigneSredo 
De jnartes a sábados a las 22 bs 
Domingos a las 19.30 y 22 ns. 

CIA. C&ItLOS MXrSOZ 
Dlr.: Wagner Mauton» 

Un cesto paupénim.o, cuyo cbiste ünlco (I» parodia de lo más superficial de la actitud "cine muio") se agota a poco de levantado el telón. L» Inventiva de Mautone y los esfíieizos de Maida Calvo y Rodolfo Morandi no logran infundir vitalidad al producto. Se manTienen en pie la escenografía y la. presentación filmada 

OD«ON I Hamiet <Par,sandfl 167 Teléfono S 07 SC) de WilUam Sliakesi>eare Martes, miéxcoles y Jueves a las 20 bs. Viernes y sábados s las 2] bs i Domingos a las 19 bs. 

TEATRO DK LA CÍÍTJPAÍ» 
DE 3IONTEV1DEO 
Dir.; Laura EscíOante 

¿Tu espectáculo decoroso, en que d:escuella un nm? I apreciable trabajo de Antonio Larreta. cuya minuciosa elaboración pone aun m&s de manifiesto la insuflciencia 1 del resto. Buena la escenografía de Hugo Slasza. í 
• * 

SALA VERDI 
<Sortano S14 l'eléfci'»- 9 74 53> 

Un policía ^ntre plumas de Plíxre, Tlüfeaiíat y Cartier, De martes a vlemea a las 22 lis. Sábados y domingos a las 13 30 y 22 ba. 

I I ADHEMAR RUBBO 
ELSA VALLAItEfO 

i El error de cálculo en la elección de: xma comedí* nra-I sical paupérrima de texto y panntura, se agrá a por ^ I carencias d.e un. elenco poco d-acrlio en estis -̂̂ -̂ f̂ -̂i * que sólo cabe rescatar a. Rubbo, Ber̂ eiet, Susana va»-i quez y Elsa VaHailno. 

HAMLET 
Ultimas funciones populares de martes a domingo 

Teatr& de la Ciudad de Montevideo 
TEATRO ODEON 

CURSO 
D£ MCORACiOII DE INTERIORES 

S T tí D I o 
Canelone» U" 

AáAlUCliA * M 

î ^̂ ĝ 

íSPECTACULSSi 
p̂ ê Cuba vía Praga por Mercedes Reit» LARGO VIAJE DE REGRESO 

0 Dahd Sfeir —̂más conocida como "Ducho" por sus amigos— inolvidable Santa 
Juana de Bemard Shaw, magnífica Clara Zachanassian en La visita, de Dürren-

matt, pionera del Teatro Independiente en Club de Teatro, actriz de televisión, profeso* 
ra de Inglés en Enseñanza Secundaria, acsba de llegar de Cuba, donde pasó veinte áí&s 
como invitada al Festival de Teatro Latinoamericano. 

^^CN" realidad**, nos dicê  "cuando yo llegué 
"• C ñ L.3 Habana el Festival estaba termi­
nando Se realizó del 14 al 24 de octubre. Yo 
aefué' el 22 y sólo .pude asistir al "encuentro 
final". 

"Actuaron conjuntos cubanos, presentando 
obras de autores latinoamericanos: Cuatro cua.-
iias de lierra, de Oduvaldo Viana, El centre-
fotwaid murió al amanecsr de Agustín Cuzzani» 
El gesüciiladoT de Usigli, etc. 

"La íigura más descollante del Festival era 
•el inglés AmoM "Wesker, sin duda, el autor más 
imporíante y íamoso de 1-s que se encontraban 
aJll Físicatnente menuda, vestido con gran ex­
travagancia, de una gran simpatía personal y 
Bita frivolidad que sorprende en algunas acti­
tudes. Es inteligentísimo y muy consciente de sn 
propio valor. "Sras. y Sres.: Cuba se siente 
muy hon'-ada al contar entre STIS invitados a uno 
de les jóvenes escritores más promisorios del 
momento. Thaí̂ s me." dijo cuando tuvo que 
iracs: su presentación antes de dar una con 
íecenda. Hay en él algo desconcertante y con­
fuso como en el fondo de sus obras. En el 
Festival se mostró más preocupado par los pro­
blemas estéticos ctue por la cuestión social. Pa-
lecía ienorar la Revolnción. Le gusta escanda­
lizar. El punto final de su int'̂ a-vención estuvo 
dedicado al problema de la homosexualidad. Pi­
dió aue no se persigaiera a los homosesniales en 
Cufca". 

—"Si, en el ambiente teatral existe ese pro­
blema y preocupa. Ti atan de controlarlo, aun-
ipie los cubanos no quieran xeconocerlo abierta-
nsMite". 

—"Se mantenía l«[stante a t̂ado^ porque es­
taba terniinando de escribir una cbra, pero tu-
y^ ocssióc de conversar a menudo con éL Ha­
bíamos mucho de sus personajes y en particu­
lar sobre la Madre de Raíces (uno de mis per-
ícm̂ 'es más a_i3eridos> y ia Sarah de Sopa do 
P=ílo con cebada Cun paoel que él quiere que 
yo haga)". 
; "Otra figura interesante era el norteamerl-
«sna Jack G^ber, autor de The Conn=clion, Una 
peÊ naliaad muy diferente. Más grave en su 
actitud, pero al x̂ oal qne Wesker no se compro-
iiiíáLÓ- demasiado con ei problema de la Revo-
lücón". 

--̂ fonso Sastre, el dramainir̂ o español, me 
pareció e-mo valor hitmano lo más rico, de raás 
fSiidad que pude conocer en ei festival. En sus 
m.ervenciones "breves y s^ren-s demostró una 
csiidad hinnana excepcional. Un bombre serio, 
-̂5 pareció: un hombre qne se iuega. Y ade-
3̂S .e gusta cantar tangos. El día one des-oe-
ĵaos a varios delegados en' mi cuarto del bo-

^̂ ^ >-a3tre cantaba, mientras Wesker tomaba 
.™ ^°° cierta repugnan cia". 
7̂ ^̂ -̂ én estaban el argentino Carlos G-o-

_̂aza y varios del ITUCH. Los t-es delegadas 
^en.os eran Ens-enio Guzmán, Domingo Tes-
•̂ er Y Hgcn Wolff*. 
r̂ tj-X í̂f'̂ ^ °'̂ ^ niencionar a Blas Braidoí; one 
-presentó muy bien al l>Trgusy, convirtiéndo-

« en £i alma maíer del FesfivaF'. 

—'-En el encuentro final se dijeron eosa» 
muy duras sobre el nivel del teatro cubano. Se 
tomaron varías resoluciones. Ante todo se des­
tacó que p-ara elevar el nivel es necesario ha-
•cer intercambio con otros países. El centro del 
problema es para los cubanos el aislamiento. 
Y esto se refleja también en el arte. Faltan di­
rectores, es terrible el problema de la impos­
tación. Además es difícil el acceso a la produc­
ción dramática mundial. Se comprometieron to­
dos los delegados asistentes a gestionar ante 
los Institutos Internacionales del Teatro de sus 

respectivos países el envío constante de mate­
riales a Cuba, a través de México". 

—"Vi algunas obras de autores cubanos. Me 
gustó Sania CaiciSa de La Habana Víejaj de 
J. R- Bxene, nn gran éadto de público". 

—"Allá bay una promoción muy apreciable 
de nuevos autores- Les sucede lo contrario que 
a l3S nuestros. Aquí escriben ujejor» quizá, pe­
ro no saben bien qué decir. Allá- es al revés. 
Tienen una realidad social muy cambiante y 
que les apasiona. Es demasiado fuerte la te­
mática de la Revolución para que un cubano 
pueda escribir de otras co^s. 

—̂"Se ve también teatro de vanguardia. Yo 
pude ver KI citsni:o deu zoológico y La mueríe 
de Bsssie Sntilb- de Albee, pero la versión no 
me gustó". 

—'̂ El público no siempre responde. Contra­
taron, por ejemplo, para dirigir Romeo y Jtx-
Eeta, a un director checo, Ot:;mar Krejca, cuyas 
versior.es de Shalcespeare son famosas en toda 
Europa. Pero en La Habana, Eomeo y Julieta 
no tuvo éxito de: público". 

—̂ '̂ Hice teatro, claro está. Ai segundo día 

de negar estaba actuando con luia Brigada, 
sustituyendo a Cristina Lagorio en el papel do 
Ana María en EJ último «xpe-á ieitle, de Ro­
lando Speranza, que te presentó dentro del Fe»-
tival̂  en Casa de iBs Amérícas'". 

-—"Las Brigadas son treí elencos móv êa quo 
Tío tienen teatro estable. Se dedican a hacer tea­
tro en el interior y ocasionaknente en La Ha­
bana". 

—"Además de eso presenté un programa com-
puesL y con trozos de espectáculos tochos por 
Club de Teatro, como Tiempo de tango y Algo 
de nuestro campo. Por consejo de Atahualpa del 
Cí :-po había ido prevenida, llevando una chata 
con el acompañamiento musical de Ariel Martí­
nez. Hice primero medía hora de este programa 
en televisión, mezclando poesías y tangos Cque gus­
tan muchísimo en Cuba). Después de esto mo 
pidieron que lo hiciera cumpleto en el teatro. Hi­
ce una primera parte con Cunha, Espinóla y la 
segunda con Falco, Vilaríño y BenedettL Conté 
con el acompañamiento musical de dos. urugua­
yos, Federico Britos y Federico García, ex inte­
grantes del Quinteto de la Guardia Nueva. En 
unas quince horas de trabajo continuado impro­
visamos una serie de acompañamientos y hasta 
integramos tangos nuevos, como Sur y Ü?© barzo* 
Fue una exi>eriencia hermosa. Los uruguayos ̂  
lloraban a lágrima viva y me maldecían por 
haberles despertado la nostalgia. Que induda­
blemente la sienten. Atraque aquello es mara­
villoso, sienten la nostalgia. T la falta de yerba*. 

—T.a obra de las Brigadas fue lo que más m« 
interesó. Me parece mejor encaminada que el 
trabajo de los elencos profesionales que están en 
I-a Habana y tienen vicios arraigados más diíí-
oies de corregrr. Los elencos de las Brigadas son 
muy novatos, pero tienen mejores direcciones. 
Reíalizan una labor de héroes trabajando con un 
público duro, que se les- ríe en los taomentoa 
más dramáticos, sin ningún respeto; la gente en­
tra y í;aie del teatro, comen, giitan, no entien­
den, Î e pronto tienen que pedirles que se ca­
llen, 1o^ actores se quedan en suspenses * veces 
varios minutos, hasta que el público presta 
atención. Yo vi en im pueblo del interior una 
función de Cuatro cuadra» de üorra, de Odu­
valdo Viana, una oÍHca nxuy dramática, pero el 
público se re^ a cada momento por cualquier 
tontería. Una vez se armó tal escándalo que loa 
actores se interrumpieron, se apagó la hiz y un 
actor giitór "Si TÍIO se eslían suspendemos la 
función". Y así se restableció el orden. Esto su­
cedía en un estadio al aire libre, donde estaha 
toda la gente del jjueblo. Por eso digo que esos 
actores son h&coes- Y lo <íue hacen tiene más 
Vida y frescura que el teatro profesional de La 
Habana", 

—"De regreso pasé por Praga, do"*?!e conocí 
a Oíomar Xn̂ jca, el checo que había dirigido 
Rcmeo y Julieta en La Habana, un artista e:x:-
cepcíonal, la parsonalidard teatral más importan­
te que conocí en este viaje. El comprendía per­
fectamente lo que pasa con el púbifco cnhano. 
Me decía que sr volviera a dirigir en Cuba hai ía 
una comedia mî sical. El publico todavía no está 
preparado para otra cosa. Eso y Ta RpAroIucfón. 
Es imp:;sfble en Cuba alejar el teatro de la rea*' 
lidad social que están viî íendo'*. 

—"Cuba no se puede medir por su teatro. Es 
imposible sustraerse al impacto que -rt-^ov'ce. ese 
pueblo con esa fuerza, con esa al-̂ '̂ ría de vivir 
y esa autenticidad que les ha dado su Revo­
lución". 

Actividades del insfifufo General Electric 
VTERNES 4 — 19.30 hs. — 
Horacio X.oriente, César Zagno-
li, semblanza biográfica üusíxa-
óa de Agustín Bardi. 
DOMINGO 5 — 21.00 is. — 
Presentación del folklorista Ba-
món JLyala. 

L,UjSrES 7 — 19.30 hs.— 
Presentación d el guitarrista 
Abel Carlevaro. 
M1J:RC0LES9 — 19.00 hs. — 
Inauguración de la exposición 
de fotos presentadas al concur­

so ae Eeporteros Gráficos. 
JXJEVES 10 — 19.30 hs. — 
Música concreta. 
VIEE3ÍES U — 19-30 hs. — 
Presentación del conjunto fol-
Hórico "Los Salteñ.os' y del re­
citador Alcides Astiazarán. 

2Z * HAmCSfM 
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Tardi'cu en el Circular por Angsi Rama 

Vanguardia en rosa sostenido 
Eiitora aiii pai verá í̂i ajjIeadcKr 

7 ^ inclinación, de iiuesí::̂ os lea-
I j tros por la -vanguardia- más que 

por razones esléticas parece mo­
tivada poT exigencias de pútlica 
{vulgo, carencia). Son o iras que 
pueden reprebenlaise, dos o tres 
veces, en familia, ser comentadas 
animadan̂ enle en el café y ®î  ôs 
entreactos por el mundillo snob 
que siempre jodeó al lealro pero 
que recién ahora está consiguiendo 
su secrela ambician: ahogarlo, 
Iransiormarlo en cuesíión personal 
y piivada, sólo para iniciados. Si 
lealro quiere decir lugar para ver 
y si ese lugar es reducido y lo que 
se re es también reducido, nada ra­
ro es que la élile snobî ta haya 
concluido por apoderarse de la es­
cena nacional. 

Sin embargo, seguimos con los 
figurines alrasados. e insls-timos en 
los especláculos vanguardisías más 
claixstrales en la misma época en 
que sus mejores expsnenles eu­
ropeos han logrado imponer sus 
originales sistemas expresivos po -
niéndolos al servicio de más ambi­
ciosos, más colectivizables temas. 
No se trata solamente del muy de­
balido y ambiguo Rinocerontes de 
lonescoí es también el admirable 
Paolo Paoli en que Adamov pro­
bó, antes de su reportaje sobre la 
Comuna de París, las posibilidades 
de un híbrido de vanguardia y de 
Bzecht; o son las obras de Scheha-
dé, a cuya escurridiza poesía pa­
recen tan esquivos nuestros escena­
rios; o es la fabulosa producción 
de Albee, de quien hay tres obras 
mayores que no han llegado a no­
sotros. Y así podcíam̂ os seguir. 

En cambio llega J. Tardieu (61 
años) y su elección, sobre lodo vi­
niendo de un hombre de teatro tan. 
riguroso y de lan reconocida afi­
nación estética como Pablo de Bé-
jar, es sorprendente. Tardieu in­
tenta lo que muchos otros, y me­
jor, han hecho: la adopción de una 
forma poemática dentro de la cual 
insexlar elementos reales, disonan­
tes, componiendo una alegoría su­
cinta de la vida humana. Pero, si 
Tardieu es evidentemente hábil en 
la estructuración de su pieza, mez­
clando como buen alquimista mo­
derno muy distintos géneros y fox-
mas estiétícas, extrayendo nuevo 
sabor de los viejos sistemas de la 
tragedia, manejando el idioma en 
un modo música —muy superficial 
y barato digamos pronto—> inclu­
yendo métodos procedentes de la 
danza 7 la pantomima, todo ello 
queda al servido de una idea muy 
trivial, ya elaborada y con autén-
tî i belleza por la gran poesía mo­
derna, y carente, sohre todo, de 

calidad poélíca esiilísticamenre re­
conocible. 

Nada de interés se áíces se- £n. 
serian diálogos de amor que podría 
haber firmado, con orgullo, Paul 
Geraldy, se repiten letanías so­
bre el iiempo 7 la fragilidad̂  el 
descaecer de las cosas, que ya en 
Pindaro lenían precisa, deslum­
brante expresión; se intenta una 
soimera cxítica de la vida moderna 
cuya limidez descorazona. íío só­
lo estamos lejos de la genialidad 
de Beckett; confieso que eslo in­
cluso me hace añorar a Cocieau. 

El equipa de qiia dispuso Béjar, 
salvo Reyno, era eníexamenie bi-
soño y lodo adquirió un aire de 
especláculo. de escuela que no es 
propicio paia enlusiasmar a nadie 
con la vanguar5:ia, Pero esa escue­
la., además, está mal encarada y es 
urgente que sus directores recapa­
citen. Dentro de las afectaciones 
más insufribles de los actores au -
tóetenos, está la pronunciacicn ra­
biosa de la V labiodenlal, en io que 
simplemente se incurre en un cul­
tismo pueril- Si se hubieran to­
mado el trabajo de leer —que por 
cierto no muerde— algún estudio 
de Navarro Tomás, se hubieran en­
terado de que el fonema v jamás 
existió en la lengua española, en 
ninguna época ni en ninguna zona 
de España, que es simplemente 
una reconversión gráfica de la xx 
latina mediante el sistema cisier-
ciense de adaptación de la escritu­
ra del latín vulgar, y que por lo 
tanto sólo existe como afectación 
cultista por obra de la educación, 
aunque no de la uruguaya, que, 
por suerte, siempre ha ah arrecí do 
estas distorsiones del habla natu­
ral y espontánea. 

Una escuela que esnpieza por 
permitir semejantes afectaciones, y 
que además tolera la asunción de 
"figuras plásticas" en un estilo fi­
nisecular, no contribuye a la for­
mación del actor, sino que propor­
ciona gentes extra-viadas. A pesar 
de ello en algunos pueden sospe­
charse condiciones que no es bue­
no sean desperdiciadas. 

En Tardieu la poesía, es como 
una gota de aceite que recubre la 
superficie de las cosas con un bri-
Uito convencional, sin llegar nun­
ca a esa ruptura, ese adeniranaien-
to súbito y deslumbrante que en 
los mejores textos vanguardislas 
permite entrever un nuevo mundo, 
original, dramático, bello. Si el ex­
travio del teatro nacional, este año, 
necesitaba alguna tipificación, al 
concluir la temporada, la ha en­
contrado aquí, y en ella se han 
complicado y con ella han caído ar­
tistas tan dignos de estima y ad­
miración como Marta Grompone, 
Pablo de Béjai y Walter Reyno. 
í*) El ABC Oe aaes*r:ií "viáa:;, ea el Tea­

tro CirfDlar. 

CINE CLUB 
DEL URUGUAY 

CLAUSURA FRANQUICIAS 
NO ESPERE FIN DE AÑO 

Asocíese h»,, _ 
PBOXIMAS EXHIBIClOrrES: " 

Hor: CRONACA TKMSULASS. d« Valerio Zurlini 
Mañana: LA CRíIACrON ESEL MTITíDO de E. Hofman, sobre dibujos de Jean ISfféL 
I-a»es: LA SA2TORE DE UN POETA de Jean Codeáis. eon EL PERRO ANDALUZ y LAS HITRDES (Tiene ñn Pan) de Luis BtmiieL 
lafe-ranes e .Inücrípciones: 3amc¿n. 567, Píjiza í£» >a OonAtsnssáriH Tel.: S-20-53. Se 17 « 21 Eori», í» <tS S a b ^ -*°-
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EL domingo próximo se inicia en 
Atlántida el Primer Festi-raX 
Inlérnacicnai de Teatro auspi­

ciado por la Comisión Nacional de 
Turismo y organizado por la Liga de 
Fomento " de Atlántida, Asociación 
de Vecinos de Atlántida, Asociación 
de Turismo del Uruguay y Countiy 
Club de Atlántida. En este Festival 
intervendrán conjuntos de Argenti­
na, Brasil, Chile y Uruguay. La pro­
gramación a cumplirse es la siguien­
te: 

Domingo 6 — Nuestro fin de se­
mana, de Roberto Cossa por el Tea­
tro de los Jóvenes, de Buenos Aires.-
Lunes 7 — Las galas del difunto y 

La cabeza del Bautista, de Ramón 
del Valle Iixclán̂  por Club de Tea­
tro, de Montevideo. 

Martes S — Tío Vania, de Antón 
Chejov por El Galpón, de Montevi­
deo. 

Jueves 30 — Andorra, de Max 
Frisch, por el Teatro OíicLna, de San 
Pablo. 

Viernes 11 — Los pequeños bur­
gueses, de Máxixcio Gorki, por el 
Teatro Oficina de San Pablo. 

Sábado 12 — Quién le tiene mie­
do al lobo, de Edward Albee, por el 
Instituto de Teatro de la Universi­
dad de Chile (ITUCH). 

Domingo 13 — Animas de día cla­
ro, de Alejandro Sieveking por el 
ITUCH. 

La dirección general del Festival 
ha sido confiada a Gustavo Adolfo 
Ruegger, quien nos ha hecho llegar 
las siguientes precisiones: 

1) Las funciones se realizarán a 
las 22-30, menos el domingo 13, en 
que la función será en el liorarío de 
19 hs-, para permitir la posterior 
fiesta de clausura en el Cotintry Club. 

2) El Cine-Teatro de Atlántida, 
que ha sido readaptado para esta 
oportunidad, contará con mi escena­
rio de 10 mts. de boca y 7 mts- de 
profundidad y con una capacidad de 
700 localidades. 

3) Ei precio de las localidades 
será de veinte pesos y ei' abono a 
ias ocho funciones costará cien pe-
£0S-

4) Se editará un programa de to­
do el festival. El prograir.a se ven­
derá al precio de diez pesos y cada 
ejemplar será numerado. En la fies­
ta de clausura se realizará el sorteo 
correspondiente, existiendo c o na o 
premio una orden de compra por 
cinco mil pesos para una inaportante 
tienda montevideana y dos pasajes a 
Buenos Aires vía CAUSA. ' 

5) La locomoción hacia Atlánti­
da será reforzada mientras duxe el 
S'estival, organizándose esc-ursioiies 
especiales (paseos por playaŝ  cenŝ  
espectáculo teatral, casino y halle 
por n3ia módica simia) desde la Pla­
za Independencia. 

6) Los autores Roberto Cossa (ar-
gentii:!o) y Alejandre Sievelon̂  (chi-
leno>, cuyas obras se representarán 
en el Festival, acudirán al mismo es­
pecialmente invitados. 

7) Las entidades organizadoras 
quieren dejar expresa constancia de 
sn agradecimiento al Sr. Antonio Ls-
rreta, qne posee lc3 derechos de re­
presentación para el Umgua;/ de la 
obra Quien le üene miedo al lobo 
de Alcee y en un gesto que lo enal­
tece lia autorizado la representación 
en eí Festival de la misma por el 
ITUCK. 

S) Sn lina primera prô 'rainación 
corrstaba la participaeión. de la Co­
media ITacional en este evento, pero 
lamentablemente ello no va â  ser po­
sible. Pese 3. la buena ̂ Fobsntad y el -

Acontecimiento editorial - SALYAT en el Uruguay 
espíritu de colaboración marJliesto por la S""..»"̂ »!» 4 
tes del elenco oficial ¿í"' "'*̂ te-
otorgada durante él^^/'J^ 
bre su licencia anual y .?.' *̂ »>. 
He completar el renarL í ?»«. 
bihondas, de Mollfr? f ^̂  «-
previsto para el Festival T***!' 
quiex manera, los intéipret« f t 
Comedia han sido invitâ ! "̂  ̂  
Festival a permanece erL,?* « 
durante su transcurso ™*̂' 

S) SI miércoles 9 y el «5K,̂  
se realizará en horas de a £•" 
en el Country club de AUS? 
reuniones de extensión Ltt̂ Ŝ ^ 
particapación de represSSl - °' 
U«̂ con:untos e.,r£^^^^ 

POR nuestra parte, creemos',a. 
la iniciativa es muy prooiso" 
La programación merece fedi 

ya elogios por la seriedad • de S 
conjuntos invitados y ei interé̂ 'S 
las obras a ofrecerse. Seiá érta'tm 
buena oportunidad para' cotejat' < 
nivel artístico que ha logrado el tés. 
tro en los cuatro países particinin: 
tes en el Festival. Sin duda, é] Uní 
guay estará dignamente repiesenls. 
do por los dos pioneros de su Tsâ  
tro Independiente. Y "dicho séaüe 
paso, en honor de !a vilípeádiaía 
rUTI, ima vez más son sus integran­
tes los que sacan fueizas dH agota., 
miento, sacrificando vacaciobes, fc 
ras de descanso, etc., parí pónase 
en la vanguardia. De los conjaitos 
extranjeros que vienen tenemos las 
mejores referencias. El Téati-o de la 
ÍJniversidad de Chile es mo-dé les 
mejores conjuntos de esc jais, 'la 
obra de Albee —aún no estrenada 
aquí— ha sido el mayor impacto dá 
teatro americano en los últimos años. 
Montevideo conoce ya de. este au­
tor El cuenlo del loológico (TCH, 
1961) y El sueño americano QH Gal­
pón, 1963). 

Él estreno de Quién le £ene.inie-
do al lobo (versión chilena de Vlio'! 
afraid ol Virginia Woolf) condtaiá 
tal vez la mayor expectativa en tor­
no al FestivaL Pero el interés de es­
tas jornadas teatrales radica tam­
bién en las previsiWes comparad»-
nes —siempre odiosas, aunque ñ̂  
cesarías— entre los diversas estilos 
y niveles interpretativos. 

El Testival se desarrollará proba­
blemente —aventuremos desdé yíla 
primera comparación previsible 7 
odiosa aunque necesaria—sin el ta-
llicio, el ritmo agotador y la ?v^ 
ganda sensacionaUsta de los Tft-
vales Cinematográficos. No bata, si 
Dios quiere, estrellas ni "starletteí 
ni iaurías de íotógraios ni aíl»™-
raciones vocüerantes. H teatro OB-
serva tina dignidad y tm sentido ae 
los valores acaso anacrónico en^ 
te desalorado siglo XX._ Esô  
muy bien. Pero no estaña f om 
recurrir de vez en cuando a losf 
nellcios de la propaganda. C¡m^ 
rando que en este evento sê t̂̂ J 
san tan respetables y" poli^ 
instituciones, bien Í?^^J¡S. 
sentir con una difusión prop3Piî_ 
tica mi poco más enfática. Ette_ 
tro —ya lo liemos ^^^"^X^si. 
vir (o sobrê nvir/ sro. macnaŝ  
racas. Pero el Turismo,.no. 

,T,ros del sello SALVAT estaban 
^ ?<, ñita aliora al Uruguay por 

pegando nasta ^̂^ _̂^̂^̂  miuaies de 
*'1aís tuVieron oportunidad de co-•^ . sus obras médicas, de agrope-•" , de iiistoria. y íundamental-"í'tt enciclopedias como el famoso rrrlON-̂ HIO de doce tomos. La ex-P̂ írdlnária calidad de estos libros ha ? íSando IB voluntad de la gente ita del oaís, lo que produjo en los 
'^^r., tieT.pos una demanda prac-ŜmentfdiScil de satisfacer. , '"* • --instancia, y la consioera-a el mundo editorial se 
dÓJi «ue el mercado uruguayo, pe-ISño'e'íí cUrâ de habitantes, pero de 
* -ilv-el cultural de los mas altos de 
feérica, taa llevado a los directivos 
í SAI-V-IT EDITORES a la decisión 
Z instalar una Representación en el 
írruguay. Para calibrar la importan-
- de esta mstalación, basta con enu-
t̂rar las ciudades que han precedido , 

, Montevideo en este privilegio: Mé­
jico, Buenos Aires, Hio de Janeiro, 
Bogotá y- Caracas. 
La importancia de las obras del se­

llo SALV.A.T se revela en un par de 
consideraciones objetivas: en primer 
jagai aunque SALVAT no produce 
tantos litaos como otras casas que 
editan títulos de menor precio, en 
cambio está al frecrte en cuanto al 
volumen económico de las exportacio­
nes de la península; en segundo lu­
jar en todos los mercados en que 
SALVAT ha establecido representa­
ciones, sus ventas son las más si«ni-
íicativas. 
No cate duda de que la Instalación 

de SAiVAT en el Uruguay tendrá 
importantes repercusiones en muy dis­
tintas esferas, y especialmente en las 
culturales. 
SALVAT en el Uruguay ha sido 

confiada a la dirección general de 
Marcos Medina Vidal conocido editor 
•uruguayo con casa establecida desde 
lace treinta años. A los efectos comer-
dales y administrativos la Represen­
tación Salvat girará como una organi-
2acióa autónoma de la Editorial Me­
dina. 
iníPOCO DE HISTORIA 
En breve se celebrará el centena­

rio de las ediciones Salvat, iniciadas 
en un principio coiíjuntamente con 
los hermanos Espasa. El actual Pre­
sidente de la Compañía es don San­
tiago Salvat Espasa, perteneciente a 
la sê jjida generación de editores, y 
e! prestigio de su casa es tal, ciue en 
el momento ejerce asimismo la Pre­
sidencia de la Unión Internacional de 
Editores, máxima distinción de la ac-
tii'itíad editorial del mundo entero. 
3us hijos, Santiago Jr., Manuel y 

Juan, son los que tienen en la actua­
lidad la dirección ejecutiva de la em­
presa, y los responsables por ende del 
impiüso que la lia colocado a la cabe­
za de las editoriales en idioma espa­
ñol por su concepción moderna de los 
aspectos técnicos, científicos y estéti­
cos del übro. Santiago Salvat Jr. ejer­
ce, además, la Presidencia del Gremio 
de Editores de Barcelona, indicio .líer-
ío del peso que tiene Salvat en el 
fflayoT centro de elaboración de libros 
ep. nuestro idioma. 
Eí LA CXIMBRE 
2n los últimos años, y en. forma pa­

ralela al desarrollo de otros fenómenos 
económicos, sociales y técnicos, se han 
establecido vínculos cada vez más es­
trechos entre las grandes organiza-
dofies editoriales de todas las lenguas. 
^ han nacido las Damadas co-edí-
cíones, medíante las cuales se realizan 
libros que por su contenido artístico 
o dentifico, por sus ilustraciones, por 
« calidad de los materiales utilizados, 
«a verdaderas joyas blbliográlicas. 
f«-el alto nivel en que se desarrollan 
Jos convenios de eo-edicdóii, Salvat 
«íerce indudable supremacía en Te-
ítesentación del idioma español, como 
«evidencia a través de los planes 
fdiloriales que se están cumpliendo en 
•» attualldad. Y ima información al 
P̂_:_ debido a la fabulosa transfor-
«ación de sus talleres, con la incor­
poración de los últimos adelantos de 
« indu-tria .sjráiica se está dando la 
carcanstantía, increíble ñasía hace 

poco, de que m-achos ue esos grandes 
libros ya están siendo realizados en 
las prensas de Salvat vertidos en los 
principales idicmus del orbe. (Fun­
ción que hasta ahora tenían los im­
presores de Holanda e Italia). 

Solamente una poderosa orgsmaa-
ción como la de Salvat, puede man­
tener el enorme presupu-esio que per­
mite respaldar con las máximas auto­
ridades contemporáneas de las más 
diversa materias la seriedad de sus 
grandes enciclopedias. Piénsese que en 
una sola obra, la ESCYT, firman los 
artículos dos mil quimentas autorida­
des científicas de todo el mundo... 

Para atender la multiplicidad de 
actividades gue exige una producción 
de tales proporciones, se ha creado un 
conjunto de empresas filiales que en 
el mmido de las finanzas españolas se 
conce como Compiejo Ralvat. 
EDICIONES ESTETARES 

DICCION.AHIO ENCICLOPÉDICO SAljVAT - 12 tomos (con repetidas ediciones) 
ENCICLOPEDIA CLTTTUE.AL UNI-VERSITA.S - 21 tomos Cel best se-11er de las enciclonedias) 
EL MUNDO DE LOS NIÑOS - 15 to­mos (el primer Salvat en la \-ida de una persona) 
HISTORIA DEL. ARTE de Pijoan -

4 tomos (conocida mundialmente) HISTORIA. DEL MUNDO de Pijoan -
5 tomos (arte y ciencia amenamen­te combinadas) 

EL MUNDO DE LA CIENCIA - 3 to­mos (el hombre actual ante la ver­tiginosa evolución de la técnica). 
L,A VIDA - 8 tomos (redactada por loa b'ólogos más famoso "de Oriente y Ocidente) 
ESCTT - 15 tomos (enciclopedia de ciencia y técnica para alto nivel). 
MUSEOS Y MONUMENTOS - 10 to­

mos (una joya artística de la coecM-ción) GRAN ATLAS DE L.A PINTURA -3 tomos (con reproducciones a gran formato) Enciclopedias de próxima aparicióni .̂-A EB.A -ATOMIC-A, ALDUS, L̂NI-VERSO. Obras ¿c Medicina; Más de un cente­nar de títulos escritos por Testut, Rouvíer, Pedro-Pons, Suros, Car­denal, Grewe, Frobísher, Diebold, Schafer, ."̂ ruga, Miller Thlel, Nrf-son, Valero y otros. Se incluyen anuarios de Terapé'u-tíca y Pediatría editados simultánea­mente con sus originales norteameri­canos. 
Colección Agrícola. Con uti cente­nar de títulos. 
Obras Varias, entre la» t(B« se des­tacan las historias dirî da* por Ba­llesteros y Beretta. 

(iREVígA)' con botó 
TODO TiEMPO 

$ 209.75 
POPÜN 
líSATEL' co" cierre 

$189.75 
ALPACA con cierre 
FiBRATEX y botón 

$179.75 
TROPICAL 
USJiTEL' con cierre 

$169.75 
Funcional media esta­
ción con botón, en co­
lores marrón, gris y 
petróleo ^ 89.7.5 
Funcional de moda en 
colores claros, con 
cierre $ 89.75 
- para SU "hombrecito". 
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MOyELAf lioso f¡AECONOM¡APOESI ASO 

ESPERANDO A ELEONORA 
U iVA majar CCIÍ*ICJS (•> SH vEáa. sa fríisiración, la falsedû d cumplida 

V ci: "'.. , .= eie Eotio cGanr-í !« rodea. Su obsesión: encon— 
írarfic, encoairur a Dios. El trluuía social —en mairíjiioaio "veo-

Sajoso" y un ínuitírLaiile j>rei:2;o Ülerario— ií¡eji«n finalmente a fonaar 
jparL* de esa írnsiracjórí. El Dios qce espera fcs el de los riiez maada-
aaienios sin los ErtuiiiÍa«iÍcnEos, y con algunos eo SQ lugar que no pue<íe 
nlficar bien, Y sí "EJeonura no ]!ega", *5 se emp&za eo sn soledad « 
incurre era un cijvisttic y «na amargura a toda hc.ra y coa cciaíquíer mo­
tivo, écliese !a culpa z ese error de base. Godot tampoco Llegaba (íal 
•veE no líegíie nunca/, pero por lo meaon Godot aa se sabía Lien qué 
erii. Aquí se saíje lieínasJaiSo lo (jae se espera, }a ¡neat.ísíaccióii está pea-
B&(Í3 y repensada, ao sjay pígioa en donde a» se ía diga de itiil mo­
dos, CHtí Eicliada y prontaariada BÍD Jar lugar a dudas. No hay 
Enisterlo, en absoltiio. La trascendencia es de ésixs (¡ue provefiamos 
¿esJe ansiedades demasiado homanaa. Falta «"apacJdad de entrega, fe, 
íd>erlLirz a la dáJiva del cxísiir, alegría, espirita, o como quiera qoe 
í« liajna íenúcEdaserac bien: no COTÍIO nota necesariamente dojnínasi— 
te, sino al menos couio preserjcía subyacente, ésa que resacr.a aún en 
los amargados proceres, como Céline, valsa un ejeraiplo). La cove-
lî ta eaca iodo de aí. Se tía entera y se expresa con DOtabic íidelidsd-
Su riilato es de incuesttonaLle coherencia; ia clave es transparente, 
nin̂ ÚD lecUir paede llamare* a engaño. La v̂ ida de niiía con las dos 
tías fruslradas. perpeiractSo Diô  y rníianería SQcesiva o simultánea— 
mente, fijan a la narradora dentro dfi luia anlílesis de la qoe no 
poórú salir y con lü que nada podrá. Por esa vía, por ese tipa de aa-
jTisíia centrada en ÉÍ, pidiendo lo qne a ella ee le ocarre y oo lo 
<ptn la vida quiera darle, esperando a Eleonora en horas y lagares 
«ulodecretadcs, esceráiíilose, cada puede esperarse. X la novela CE ea 
consecGencia desesperanzada, desde que la amora no nos deja GIQ̂ ÚD 
Í¥id;cio de íjtie va más allá <jTie la protagonista, no nos señala, como 
lodo gran novclisía no pnede dejar de hacerlo, esa instancia posi­
tiva qTie ie da sn sello de promisorio o de precario a todo lo negativa 
«pie se uliliza para seaalar y decorar sa ansencia. Sin ese seciído 
positivo, la amargura s« parece demasiado a ía saiísfaeción; se vuelvo 
•rasja « incoadiiccnte. Ko norque esa amargnra-complacentía no sea 
ffljíltíniica. sino porqae no intenta saJJr de -si, anní̂ ne parezca deba— 
£srse, quejarse y esperar. Esa es Is verdadera '*cu!pa" que ee padece 
«íjsií, aur-que no se ía peíale. Culpa que, claro, compartimos todos, 
tanto loa que lo saben cojua los qce no lo s:jben; aquéllos, por li-
ír:!lars« a verlo, a no aftuar por los qne zto Ei:bea; los seznodos, 
pox pecado de soberLía, aunque sea li eoberijia de la propia de?espe-
2-acÍó:i. Con la plauEÍblc probabilidad de que en este asunto (;,es qne 
SsPy «tro?) los más infelices —como en el Eeglaraento d« 1315— se— 
»ási tal vez lo= más. privilegiados-

Dentro de ese vatio, a veces —como sqtzí— enriqnecido con ohaev-
Tíici«3C5 muy ai pelo, mny sagaces, otras mondo y lirondo, sin ganas 
íáe no eer vacío, a veces, como aquí, teuBo y ansioso, otras, como en 
Sfinias novelas nru);iía:-*as de l;oy en día (entre ellas las que Eene-
íi:-,tli .llama *'.« balnearia)"'), descreído hasta dsl propio descreimiento, 
dentro —digo— de esa disfilac'ón indoíeote de todos los valores, na 
ÍMÍM) esperar 2a esperanza, desde qüc aparece eliminada diríamos qus 

linsta por principio. T escribir sio esperanza* es na contrasenixiSo qmi, 
fínalijiente, tiene que íermioar, si ea que quiere term în'sr en algo, 
p*jE destruirse a sí mismo. Pero ao nos impacientemos; vamos a ''es­
perar", también nosotros. Poríjíie sí tantos escritores se e5gaeo com-
pl.iCteado ea ese interminable ceuso de la nada, íiaLrá qne esperar 
que, de trn modo indirecto, se satisfagaE sin querer necesiiiades cnyo 
nooibre se equivoca ahora coa tanta —diríamos— alevosía. La *''e3— 
pertuza"» entonces, volverá a ser "nota'*, perderá en actual inactua-
L'dad, si mecos en el nnaado de ía literaínra. Porque en el otro, 
ca ésta, sotes de toda recreación Literaria o artística, se vive, se 
espera y se confía. La prueba está en qne la inmensa mayoría in­
siste en seguir viviendo, y que, por íógica consecuencia, la vida no 
ha de ser para ellos una Jiadería ínsoportitblc. 

Eay ucuchas maneras de descubrir £a '"nada"; pero hay nadas eo-
pañosas, adoptadas por moda, o por reacción anle absolutos mal ían-
¿ados (Bergson ya decía que la nada es una f;:Isa idea, qne es más 
f;iie el todo, porque es él lodo más sn negaciónj, nadas qne ae ha­
bitan y redondean con sospechosa coíj;x*!2ceaeia, como aqui, al punto 
quo imaginamos a la antora saboreándola con la fruición con qae 
ie ía de saborear na todo (no es imagÉna«ión; esa fruición se ve). 
Todo se rednce a dar un paso miis allá, o, mejor, nn paso hacia e! 
c-.sLado. Eleonora no habrá de venir por si sola, hay que ir a bas­
caría, y dejar q[ne sea como Dios qníera, no como queramos noso­
tros. Atravesar la hipocresía, sí (la autorsí, ¡qué bíen lo tace!), pero 
aliñar a esquivar también el seductor desparpajo del cinismo. Y vivir. 
El asnnto ea vivir, ni más ni menos. (Samlel lo dijo ya, pero sa 
tílatonismo índigerido le hizo cambiar ''vivir" por "ser'*.) río hay 
otra cuestión. Confiar. Pío puede haber otra y no pnede no haberla; 
porqne si no, ¿para qué todo?, ¿y para qué gastar tanta saliva? Si 
Eleonora no llegó en esta novela (porrine se la espera en estación 
ccruívors^a^r a mí, a nadie, ¿qne le importa? Cuando llegue, que 
me avisea y hablaremos; o cnaodo se comprenda, si no llega, quo 
no tenía por qné llegar, que la Eleonora esperada era una respuesta 
errónea a una interrogación errónea. Hasta tanto, el que quiera es­
perar que espere, pero qne no nos sirva sn desesperanza COTUO pos­
tre, sino a lo más como vermut (ya qne "el haujbre de Dios" —que 
ía antora prodiga— parece necesitar tales excitantes). 

Olvidaba decir que la novela (Premio Emecé 1963") es reeoiaen-
dable, pese H esa objeción "de fondo". Eefleja cumplídajuenie una 
Argentina (Rosario, Bueíios Aires) que no da -rr^í?. de lo que d-í, 
con Perón o ein Perón, scgín se nos advierte. El "vacío espiriins!" 
aparece aquí lestírnoniado aún por la manera con que se intenta tras­
cenderlo. La novela interesa, atrae, sn estilo vigoroso, los diálogos 
de lancha graficidad; la autora reflexiona la! vez demasiado, pero 
eienupre dentro de lo qae se propone- En snoia, nxia novela bien 
hecha y qne se loe bien. Aunque le falte lo qne le falta, ni más 
ni menos, 

(̂ } ADA VONATO: ELEONORA QVE NO I.LEGASA. Bueaoa 
Aires, Emecé, 1964. 180 pp. 

La prisnsra i&sis 

E-I iáo pasado, Nadesdlta Darlzcoren pre­
senta su tesis para obtener el dip lonja da 
Asisieníe Social, siendo la luisma \a priate-
ra aprobada en ía Escuela de Servicio Secial 
de la Universidad, Sin duda hay que cousL-
fiíerar el trabajo a la luz de tal circunstan­
cia, qne implica una icny incipiente tradi­
ción íiniversiraría en ese dom-nio. La autora, 

-KI elegir sa tciaa, debe haberlo liecho preo-
-cupada por enfrer.íar esa situación, así como 
- el déíscTT de estimaciÓEí gTibemamental <[TI« 
le eso snbraya 

Consta el testo 5e dos partes, referidas a 
-2* Teoría y a la Re¡*lií3ai3 de! Servicio So-
."eial; eu anabá* se cíxifroninn cuatro capítn-
lies, destinados. « e3:aiainsr los fines, los mé-
.Jodo* fde caso ind¡v;dar;U de c! :ropo, d e «O— ací̂ nidaá), la íornaacióu profesional y el 
^to de dicha acJívidad. 

"Tanto en sa «rigen y desenvolvimiento 
históricos, como a través de sn acción actual 
y las defÍQÍciones teóricas que intentan ca­
racterizarlo, —afirma— «J Servicio Scciai es 
UnB resptjcsta necesaria frente a la reali.-lsd 
social, existe por eíia; y a partir del cosio-
cimiento de la sociedad, desenvuelve sus mé­
todos y técnicas para incidir aobre ella y 
propender a en desarrollo-" 

Darizcuren pone el acento en las limita­
ciones al ejercicio profesional derivadas de 
las condicionea sociales imperanrea y de los 
grupos políticos qne detenían eJ poder. Así, 
eucnentra TtTí?t snslogía con el fracaso im­
puesto en función de "las coordenadas po­
líticas dsl momento*', ai Niícleo Escolar Ex­
perimental ds "La Mina"; y concluye seña­
lando lo» impedimentos psra el aecesario 
Servicio Social Rara] debidos a "Ía actual 
distribución y tenencia de la tierra, origen 
de los principales problemas económicos y 
«ocíales del país". 

Ei amplio prop.-vsito de encarar el Servi­
cio Social en cna visión con jarata y crítica 
ce sa teoría y- sn práctica, resienta a esta te-

cis. La autora reclama deslindes Qne íiiego 
no aparecen claramente delineados, entre sn 
profasión y las ideologías político-sociales. Xa 
(üaléctica del ejercif-io técnico-profesional y 
I! medio sociaí, en sus tensiones inmediatas 
f en Is consecución de objetivos de transfor­
mación más lejanos, tampoco se articula de 
modo convincente. Es taniiiiéa «na carencia 
la falta de precisión sobre los caracteres de 
esta profesión y sus métodos: sns amplios fi­
nes se conaproaaeten por dicha imprecisión y 
quedan ahiertas interrogantes, por tal moti­
vo, sobre las reiaciuaJíS profesionales entre el 
asísteme social y, por ejeaoplo, el econoiaia— 
ta. el socióíio«o, el psicólogo « el maesíro. 
La propia tesis contiene ideas que pndieron 
desarrollarse más, ya qne el trabajo está es­
crito con iníeréa y conocimiento de cansa. 

Estas reservas no nos impiden estimar «1 
meritorio esfuerzo global qi»e trasunta la te­
sis, qae contiene tic importante llamaiSo de 
atención sobre esta carrera profesioaal,, lla­
mada s tener significativos alcances eo el 
proceso de nuestro desarrollo nacionaL 

Jtf. L. 

IOS GiANíIS ÉXITOS Oa lUNM 
LITERARIO m mm\k ALFA 

EL GATO Y EL EATON 
por Gujiíer Grass 

LA COMPARSA 
por Sergio Gcdindo 

TP.ES CUENTOS 
por A<§-usíín Yoñez 

HQIDEPxSON, P£Y DE 
LA LLUVIA 

por Soiol Bello-w •L 
Librería y EditoHaí ALFA 

(i) ••"Teoría y Realidad del Servicio So­
cial" por Nadesdiía I>ari2cureii. Texto pie-
cedido por ei fallo del Jurado y Prólogo de 
jEnrique Di Cario. Hd. Centro Esírndiazitea 
Xlniversitarios de Servicio Social, TJruguay, 
1964/24 pp. 

Los snisferlos de 
ia creación arfssiica 
confesadas por 
ios músicos 

Esto es ttn libro C*) *Píe enmple £n«a va* 
riados- Está en primer término el siéríto io-
crcmental, pussto <¡ue en snstancsa todo ¿I ea 
Han articalación de testos pertenecieotes a 
nna cincuentena de compositores. Com» >a 
comprende, la ciía antéaiics vale bastante 
más que las consideracione» áe comentsrlszaa 
más o menoR felices <jiEe han pnhlicado -vidas 
y obras de glorias mnsica'es. Pero también 
cnenta cl hecho de -qíje "Mísíco» sobre Mñ-
Kica"* plantea en defíníTiva sobre bases serias 
lo* misterios de la «rearión «rtísTsca. Es apa-
sion&ate eottsjderar • -tpxé punto estimnlos coa-
IradJctoHos originan obras de arte qae, xiai 
derivando de tstes contra dicciones, encuentran 
no a« sabe qoé ertr-aña conflaencia. Por Í«-
-pn^st<» íjttc casi iodo» atribayeD » tal « eami 
«lemcDlB 3a calidad de factor decisivo -•• 
toda «tbra mnsicsl «oo pretensiocéa it per— 
dorar; p«r« eí heiát» áe «jne eai3a ano «»> 

o en ífTíe ren»o— 

•édASáLMA^i, 3.Q 
la =cns de? cspfr::?» f»- Tf^^^ \s —reiíi'iórs E» 

STR A V EIVSKY-ABOMJfNÍA DE -
ETHOVEM 

dan eí consejo de alaún i¡t3„ , „ 
ahso„a atención ,1 r^J^til ?:"i? "* 

í̂gno. Per» 
mueítra, por sj no-

oue les permitirá cocinar al; 
esia colección de jaicíos 

de incentivoB 
sólo suele ha' 

perscnalÍEj iimct̂  '̂ se en compleu con, 
tradxccion, sxuo en píanos del esDiríV; T 
vinculados. Másica de pro-n-ama Í H ^ 
rart". papel de la «insp̂ iració̂ ' JSo^S 
trabajo, respeto por el juicio p¿Mi«,, .r. 
sm concesiones % surtida elección de lo, ¿es-

tiuatarxos, etcétera, salpican los dicioi de U^ 
bres que solo resultan en- defin" 
rabies cuando ee miden 
intensidad del diálogo 
eniíibla; 

ti va eompa-
fiuicíÍD de !i 

qae EOO cüpacet dt 
con sus auditííre». 

Este relativismo prudente fnía i ««,̂ 3. 
la mano de Kuffcr, ^ien Uga ¡«g .^.^.¡^^ 
te;:tos transcriptos en sa lilro, medíanle cor-
tas frases de introducción destinadas a iiínai 
al lector en el espacio y el tiempo del roni. 
posilor. Pero oirás veces, su gennano lentií» 
de las jerarquías lo impulsa a colocar Ho­
rados "sic" o coníenidos punlog de exclam». 
ción entre paréntesis. Así por ejeiapio, no 
admite que Spobr, Crillparzer y Wel>er &&• 
claren no gustar de ciertas oliras beeiioTe-
nianas. Lo atribuye a la tan tavocadí ijip*-
tencia de los contemporáneos para juzgarsi 
entre sí. En realidad, aún hoy fomaii lê ia 
los que piensan como aquellos tres mferís-
CC3 herejes: Delius abominaba de BeeilwTea 
y Stravinskv suele tratarlo sin mayor conside­
ración. Un prometedor música rGajio, 
-—Constant—, opina que dentro de veiulB a 
treinta años, Besthoven desaparecerá de lt>» 
progranaas de conciertos. Quiere decir qoi 
bien se podría defeader La tesis (qne Herlierí 
Read defiende en piamraj según la tnil son 
les contemporáneos quienes mejor jmjaiL 
Ciertos olvidos (Bach, El Greco, Gesnaldo, 
Piero della Franrssca) podrían no deberse t 
Tina real incapacidad para discernir «i valta 
del coetáneo, sino a un complejo de otrai 
causas; magneiismo personal del mcdiocro, 
pu"̂ )licidad, o puro azar. 

Por último, «1 trabajo de RuJfer sirre pan 
apreciar qne tan misteriosa como la aptitud 
de crear es la virtud de apreciar: resalla di-
•vertidísimo el haz de solemnes equiTccad»-
nes cometidas por los compositores al Jtablai 
de sus colegas presente y/o pasados. Las opi­
niones de Tchaikovsky sobre Eratma j Ta;-
ner, por ejemplo, son positivameole maa\i-
llosasr Lo cual no impide qne Síchard. Stransí 
estime imprescindible oír con los oÍf>í> »** 
gando al lego toda posibilidad de ofinar «« 
fundameato. 

Buena tarea la del crítico, en verdaá. apa­
rentemente no hav modo de eludir ei error: 
ci nada se sabe, la raíz de sus dislate* b?!'™ 
qne bnscarla en tal ignorancia. Pero ¿dondi 
hallarla cuando se sabe mncho? ¿O «I •«* 

es uno . de «SM S" 

I pac» 

tiene sn punto .' 
"Músicos sobre zaúsica 

tros cnya lectora cuesta inlernuapir . 
rin se lamenta. Lo cual ao impide qi». í"̂  
pnhÜcado por nn vienes,, olvide ««««J*̂  
nicnes ^ c a nosotros nos r^tanaa ^ 
eialmente valiosas: las de FaTa, eo-nj* 
parcialmente en "Escritos sobre ^f'f^'^^ 
eicos"; de Puccini, cuyo "Epistoten« »''" 
de publicar Ricordi; de K&as"et ' 
pero de jnscio penetrante, como W ^̂  
algunas cartas Buyas publicadas <? " ^„^ 
MusicaJe Fraucaî e hacia la epocí <»« j^ ^ ^ 
te; de T. Thompson, consccu«.ie ^^^gx^ 
de! New York Times; de Alberto T̂m»»-, 
PierxB BonJez, John Cage y '^'t'^^j ^ «. 

La traducción es mny mala, to «*» ^^^ 
pecialineDle deplorable w »« í"*", -¿a¿íi 
^ne. por ana ver, lo. ^^^^^^^^^^^ 
música! están correciamenM «^^^ , „,£« 
litro, sobre música *'3='̂ f̂ ^ ^ ¿Je.. * 
en seneral parejament. de "»***,, ^^ 4. 
ciar» qne « « pr«í«> «~»2 ««riEd. * 
menos, cabe pronnncrarse p^ « ¿ gO^ " 
U eOTreeta lücraiora, AJ *^-. ¿, ^b^ 
trata sc£ d« «nñsicw «obr. inua«^ ^ ^ 

jT-'Tias. Tra.-íncci-OTí á» J-
jftirñaaá» pos V- ^ *• 

O. -Picfcada»» ' 

UTERARIAS 
\0t^liriieat« editorial: 

los libros de 
U 

Jorge Alvarez 
o y medio le ha bastado a Jorge Alvaxez para «onst-tuir es la Argentina sna 

-Jítoriai considerable, muy atenta a los problema- palíticos, «ocialea m ideolóeico. 
-'-•- — - la vez descubridora -*- - ^ 

ao menos 

Jrl n̂ ondo «iníempcraneo, y a «- .̂ ^ vĉ ^̂ ûuirjtJorE ae nocvos «scrlíore» porteños. Un 
«in.o áe ao menos de diez hbroa mensuales ba asegarsdo la presencia fermenta! de ana 
Lratar. *eria. polémica, necesaria. Despties ^ las v̂anees «ea. -fJUDEBA. Sudameri-

Usada. Emece— es abora la «d.torial joven por. excelencia, la qae mejor evuresa 
^ »s irTfí̂ lí>í̂ tiiaíft« d»?i i>ai« —/?oI Piar. ™̂J_;_ j__-_ • r '^ ^ GOéva» coor-lenauas ínLei«cL«̂ *.̂  ««» j,ai- - ^ _ 

'^ Sn áltinza eotrega es parucajarmenie rica, con materiales qn« si„ dnda entusiasmarán 
-1 publico. E.s maur,» ue creación acaba de largar «na. obra sorprendente. El derrotado 
„-,vela con !a •:uaí .ngresa a la Lteratm-a cl mas conocido de los cineastas argentinos: 
Î poido Torre N.Hson.I.na v.s.on ac.da, seca, concentrada, de la decrepitad de un con­
istió de scre=, dentro del monstruoso Buenos Aires. Nada que *« pueda parece, 
íinematosráfíco; una novela cabal, todavía con debilidades expresivas, 
inerza, con verdad, con nna rara capacidad de síntesis y de precisión 

-"' arseorína. E'scrir.-i en 1955, recoge el aire, —y «i pew.—, d« 
Je- í̂u.iaa manera traduce PUS oprímenies coordenadas. 

' Ct'-rrilla y cnntraguerriÜa es un curioso libro doad 

un guión 
pero siempre coa 

para pintar la vida 
la época peronista. 

€ 
i[»ie cita 

e se revela . , . j - • j . " íinpv»nancia mavor 
:ofDia de combate viene adquiriendo en t:erras latinoamericanas Aqaí se re¿u 

bV.-s el ya is'nô » - ? í̂s<-ntidisimo— te.xto del Che G"-evara sobre La guerra ¿e gue-
rrUlas. oponiíndoíeie un cuidadoso examen de dos especialistas norteamericanos —Peíer 
p.ret y Joi'n Shy— quienes pertenecen a la Lniversldad de Princeton, y contribuyen a 
en probtcma que ha preocupado centrabnente a la admiuistcaeióu norteamericana a saber 
t¿mo poder con;petir y vencer a bis fuerz:is goerrilieras de liberación que vienen operando 
m todo cl conlincTite. i>e la jinportancia de esta toma de posición saÜÓ U creación da 
cuernos especíales de antí-guerrÍllero( en el ejército americano. P«ter Part y John Shv 
axp'íict cómo se los pr«jiara y q»é utilidad pueden rendir. 
¿rgclúi socieiiistn incluye cuatro textos coordinados: cl discurso de Ben Bella orien-
lanclo a Argelia b^ís el socialismo; el de Msnrice .Maschino presentando un apasionante 
retrato de Franz Fanón, y un ensayo de este eenial teórico de la insubordinación africana-
per áltimo una re'̂ Jr't̂ ''aciop de todo el problema a carino d« Francia Jeanson —deí 
iqulpa de T*"t¡fs Modanes— qne plantea cómo crear la nueva Argelia. 

Zl jJffln.wZ drl Gorila de Carlos del Peral et bien ecríocido de Us lectores de Marcha 
ácuññ se pubacoja mayor parle. Ahora aparece en na volumen preciosameaíe presentado 
( Íli:;lrado 'por rvaIoDdi>, y guarda sn regocijo y su espirito satírico, incólumes 

í)03 lucros más polémicos completan la encr«ga: Los cscrfioreí corsn-n Sorlra recoge el 
material de (los polémicas en torno al arle comprometido. Una, la que ron motívo del 
reportaje a Jacq-síine Plaüer, provocó 1^ réplicas de Ivés Berger y Claude Simoo y las 
eon-ííCitfues de Píerre Henri .5imon y de Bemard Pio^aud; otra, ea tiendas comunistas 
que enfrenta eí vÍliper-d;o de Sartre p» parte de Leo Figueres en aao «!e esos habimale¡ 
•riíciiici cc-uiJaistas llenos de veneno, y la respuesta mny correcta y precisa de otro comu­
nista, este iialínn'i, Cesar̂ g Luporini, baciendo recnent» de simpatías y diferencias con 
Sarlre. 

Tero la puhli<-acl5ií más ambiciosa y más originaí es cl votumea de León Trotskv 
tífe.-?tí.-i.-« y re-jí-lucU^^ doaáe Jorje Ahelurdo Ramos, qne lo présenla,, ha recogido el 
viejo —e iriliaílabie— libro de Trotsfcy, completandaIo> í-.-bre el modeU d« la edición 
jtfliiaua. con Ertííulos posteriores scl.re el problema de arle y sociedad. Auiitpie esiá lejos 
(ití al-ircsr Todo el malcr-aL iii de mostrar la rc"St'-»i«n qne en Ja tr;;(Iiic*ióa era de rigor, 
y -qud j-'uede encí-.ntraíóe es el v*rl«men -q»* pultlícó jnlíi.-rd (traducido del raso "por 
Pie-re frank y Clavídc Li^y) y «i tampoco permite sî uir hjsta e! final el proceso 
Ídeol.%ití> de Trnisky, de cíiabiMier roo^ío cubre un Tacío en ]a litcraiiira divufjaíiva y 
lia linda reforzará HTia diŝ asióa muy ¿«pera a propósito de las posiciones artísticas so-
viélifas. 

Autores nacionales 
B-4 cninciii'.adí' a srrúciar la producción de lil 

sieniiire; Jesde que «xislcn premios en el Xii-
nacionaleí- cosa 4¡ue ba 

eru qii« ahora se mribn •ido I g sienipr,;; jcĵ ue ijue «xisicn premios en ei -̂rsigíjay, t'eru qu* añora se HtriijDve, ct;n 
cierta íaciloníia igirorancia del pasailo, a la tíxisteTíCia de la Feria del Libro, ia coal, 

ee iijs híchos, se ««íneíjcía Je una ac'.¿i.ud naiiva car̂ cterísiica: apurarse en La reoa fir;al_ 
¿̂ iiaos de iso ;!p:írec¡dos en este mes de novíejnbre, rme sin embargo se cardan a la 
tVia, i0!t: SI impitUo y sn ireji-o dsnde Carlos Real <le _Azúa da rienáa «adía a su 
vieja ?iail;3e-ión du Üirnídar niinnciosamente las -íres décmí̂ s de batilJsmo, a la luz de los 
errores preseni-̂ js de la s->í:ieáad nmcnaya, en uno de eaos pbmteos maniquelstas que lie-
ncn «1 íiíTid<, la no?ilHÍfria de la estancia y el patriciado, Laj; anismas ediciones de la 
B̂üda Oriealal ofrecen imn moy cti>ortuna reeáíción, iZtimpo üe Javier de Víaaa, (con 
aocamenindo prólogo de Ravíoio) cnnlribayendo al movimisnlo de revalorr.ciÓn de nueriro 
gran cüeriiL-ta s;í5ícialistí- De Carb>t Mai;si -oírece Alfa una recopilación de artículos pa-
B1¡I.-J5CS cTi :uar<í)a CGtirüVí, Qnefti y -^l^» inás) eonipleíados con nna selección de Paiva 
eJUXiTtornáo S5i priiíier, y sgrcíedo labro -de estair:pas momevjdeanas. Nuestro Tiempo dio a 
conocer La rci'siiyíz ê  el ZJ-Tagit^y, de Carlos M, Rama, un intento estadístico de mostrar 
lE deccüencia rslir-ioFa en Asiéraca Latina, y en particular entre nosotros, acompañado 
üí BQ ''EstuAia de Ja wziiti'.d. reXi-gÍ3sa en obreros a^íc"¡as del norte del Uruguay'" (ios 
taneresj a t-j-r'zo ae un equipo <3el Ceifíro de EsUi^lioa Sociológicos d&i Xjruguay. Maria 
(íei Socorro .̂ r̂ en̂ io presenta un r̂neso volonien (283 ps,) consagrado a Ei Etiaiis^^liOr 
q"e es un rnáíisís detaüadó »íe las versiones de Saa Mateo y San Lncas, cuya urtilidad 
para los esiiî Üiiiitê  preparatorios es evidente por ¡a ser-edad del planteo, la objetividad 
del Ersiajo y el CTtier;amiento pedagógico, claro, de los materiales. Manuel de Castro ba 
procedido a uo.i reedición de ano de los libros curiosos de nuestras letras, la Historia 
'-e ̂ n. p'^iiui-iío iuj,cic-:iari» cpie muestra cómo, lisce más de treinta años, la vida ofici­
nesca de 3a rat:ílaí ingresüM a la Kt-eratura r.arraliva. Carumbé dio a conocer las Cró-
.--̂cüs ij\írtr.z re! c-nísdor Gnitísrmo Bemhard qoe ya fueran adelantadas por ei colega 
j-poKi , y que jji"jra se reúnen, ampliadas con nuevos materiales, «n vo libro perspicaz 

r fervoroso. Jvî é Soiuma Eenart entrega la segnnda edición de sn J?egK*e«as a Inquietu~ 
«•-', en libro ue orientaclóti rcíigiosa destinado al profano en la materia y que busca 
cíiaiegiar a 'ss precuaías obvias, generales, acostumbradas, -que se iormnían sobre y contra 
•51 leiEü. A- Rosscll íigrega a sa producción de exansen lexicográfico, Sisnian^o, un diá­
logo ameno sl'jnde v:i dtihaliendo formas exprcisivas, corrigienclo errorea, ofreciendo ejera-
r-̂-es de las formr;s r.aci-.nal-os. "Por último eaitorial Arca ofrece una enriosa novela de 
José Peáfo Díaz, L-^^ fv^^íts de San. T^Uno, «ma bnsqneJa de la» fnentes originarias de 
onena parle áe la nacionalidad a través de una tenaz investigación sentimenlaL que re-
«nsiniye -; ruiTrdc,, Ic ¿..sledad, el afán de arraigo de los inmigrantes. 

Püblicacionei de EMECE 
A úiiioia entrega de Emcté CDístrifctiye laaiana) acunaula materiales lany Tarjados y 

desparejos- Qnizág lo más interesante esté, jnst:.rn-enle, ea ias reediciones; dentro de 
la c&lección Piragua —(3e precios «conómicas— se reeditan tres Dtiiloa de primera 

l̂i<Ia<], de esos que no pueden faltar en la iihiioteca de naflie: El ^xT:ranjero de AEíert 
l-̂ sias; El enmc de Par Laserfcvist j <iitmbUo d<¡ caRaB̂  de "WíUiam Mtulkner. Ea la 
•olecciin "Grandes noTelistas", <me la l̂ ecfao la fama de la editorial, aparece nn nnev.. 
l̂ Serkvist, Peregrino ei> t¡l -mar, donde -e3 narrador sueco retoma el lema de "La maerte 
w Al»asTeras'̂ . 

La famosa colección "El séptimo eírcnki" agrega dos títulos; Y Juego eZ mieda de 
«"ten CnnifcerlHnd (los lectores de «tas policiales recordarán La ptinuí Jel cuchíUo y 
" paerta ,)« la muerte) j on maestro en el género de la intrija. James Hadlev Chase, 
«tor i. Un .'oto para Miss QIUITÍ. 

De menor interés es el material de índole -^líácsi yjce preseata: peter Howard, 
TOor ae EJ fantasma, de !n eorrapció» m Grai Brelaña, es, al menos, diTertido, en _sa 
"ejesp-ración pnritana por la eorrapciín moral del país j la decadencia de «o podetjo 
lionia, B. Dav-U ae consagra ri essatne» Je Im periodo porticnlarmente jnorortante de fc 
•̂ía del general Carlos María del ^vea-, eí qne corresponde » sm embajadas «n Estados 
, °;.°'"," InEÍaterra entre 1824 t 1S5Í. Por íltíjno se traduce la parte de Andre Ĵ anrois, 
«ea;caifa . ¡>, Esjado.. ÜTÜdoí, en 3. Historia paralela de los Estados Unido» r 1" Cmon 
««leaea <1S!--I!,6e) ^^ emprendiera jnjito con Aragón, , <jne es de lo. «eior». j - Jnas 

'OM libros ae Manrois, buen conocedor de los Estadio Unidos conio «s «abido-

L 

painenr- saj pnbliea libr< de «vocaciones de Inés Andiorena de Acebedo, titn-' eaicx«n 1 , •—̂"e:iTe Eí _ 
i.l°w°"° Rotndntica. qn« presenta elosíósanieñte Mnjica Liioeẑ  y naa deBeiosaedicito 
¿rio. í," """"O "ostisda con trece litonafia, y sesenta y siete dilajos - rrneta= de 
faa^ t t^i "O'*" « aesEEeca ei* lealisino e-ípreaionista, intenso J yiv-aa, qn. lo dii-

*•"* I «alifici. 

LAS CQSAS QUE PASAK 

La Feria y su estrépito 
f LEGADOS al tramo de diciembre, , el hecho cultural más importan-_ te que se animcia es la Feria Kacional de Libros y Grabados que se inaugurará dentro de diez días. Es su quinto funcionamiento y es ya xm mito nacional; el lugar donde va Vicente y el ruido de la gente Cinte-lectual). la esperanza populista que alienta, codiciosa en el corazón de nuestros escritores, el afán de las ven­tas miríficas de libros nacionales. Cua­renta títulos nuevos anuncian las edi­toras, habrá diversos actos cultura­les para el público municipal y erran­te, volverán a reunirse los corrillos de intelectuales y circularán las in-comprobadas listas de autores mñs vendidos. Todo concurre al mito de la difusión cultural que en este país mculto es uno de los tabúes mas có­modos y menos comprometedores: to­dos alaban la obra de difusión cultu­ral en el buen entendido que se trata de una función decorativa y en defi­nitiva inoperante. 

La municipalidad contribuye gene­rosamente a la tarea —es ella quien paga todos los gastos a pesar de que la dirección y organización de la Feria está en manos de unos pocos particu­lares que, menos dos, varían de año en año y cooptan a los demás inte­grantes en un régimen parecido al del senado napoleónico— pero las gene­rosidades municipales, como supimos por el caso de FUTÍ y los plásticos, tienen límites precisos: se apoya a la cultura mientras ella no nnoleste a na­die ni aspire a algo más que a deli­cados juegos de prendas. Y en este caso concreto se la mete en el atrio muníripal, algo escondida para que no haga demasiado ruido. 
Así, la feria nacional de libros tie­ne Mií rasgo curioso que la diferencia de todas las que se cumplen en los demás países: sólo admite la produc­ción de autores nacionales y no ad­mite la venta de Homero, Martí o Shakespeare, aunque sean ediciones nacionales traducidas o anotadas o prologados por especialistas nacionales. Quizás pueda verse en esta originali­dad, que acarrea la autoroática elimi­nación de algtuias de las más pode­rosas editoras del país, un disimulado intento de evitar alguna literatura menos dispuesta a los juegos de pren­das, más urgida de transformación de la realidad mediante la educación del libro. Ei Municipio tiene sus cautelas, y en sus ambientes está muy generali­zada la desconfianza hacia los intelec­tuales: si no fuera por el mito de la cultura convendría una limpieza drás­tica. 
Pero una feria, a la que tantas pe-Qí̂ienas organizaciones editoriales con­tribuyen mediante fuertes sacrificios, lo mismo qne muchos autores, no es meramente un torneo de cultura: es un fenómeno comercial, responde a determinadas leyes económicaŝ  impli­ca ya determinadas prácticas de com­petencia —y aun de zancadilla— co­mercial que el Uruguay hasta el pre­sente no había conocido. No hay du­da: el país se moderniza y el reper-íorío porme'norizpdo de algunas mez­quindades quizás, en un futuro, di­vierta al lector. 

DESDE luego es sabido que no hay común medida entre ¿I valor es­tético de un poema y tí valor de cambio en el mercado ntonetario que se le asigna, y es ésta nna de las fatales —ineludibles— consecuencias de ia libre empresa aplicada a la cul­tura. Pero a partir de estas condicio­

nes impuestas, los intereses co-mercia-les pueden torcer â n más hacia su» coordenadas econóL̂ jcas propias, los valores artísticos. Fue esta una distlas obsesiones de Pedro Salinas, quien, por vivir en Estados Unidos compro­bó y se liororrizó de estas práctica» que ahora vemos deslizarse entre no­sotros. 
Tina es la del best selíer, o, mejor dicho, ese subrepticia traslado del va-loi artístico ai comercial que se es­conde en la publicidad sobre el libro más vendido. Decía Salinas: "Se dice que el mundo moderno ya no produce seres quiméricos, monstruos fabulosos como los que alumbraban la antigüe­dad. Y sin embargo, ¿qué si no mons­truosas criaturas, medio ángel, medio bestia, es lo que llaman los anglosa­jones el besÉ seller?... En el seno de esa fórmula late siempre la pugna «n-tre los dos conceptos, de calidad. In­sinuado en lo de -mejor, y de canti­dad declarado en lo de el gu« «lejor se vende... Y con la apariencia más objetiva del mundo se da im empu-joncito al lector, hacia la confusión entre el mérito literario del libro, es­to es, el valor intrínseco del artículo en sí, el único legítimamente alega-ble, con su facilidad de venta, con su valor económico. Se ha llegado a un jnagno descubrimiento, y es que «1 negocio de pesas y medidas de los va­lores literarios, el cuerpo que deter­mine su relativa grandeza está lógi­camente constituido por los contables de las librerías y de las casas edito­riales". (L4i gran cabeza, de ítirco « las míTiOT-ías ZÉterariaŝ . 
La valoración de los libros, en noes-trc país, alguna vez se hizo por las recíprocas carlitas irsertadns en la prensa —ayudita mediante de al̂ ún cronista turfístico— y contra «lio se trató de restaurar, el funcionamiento de la critica literaria; actualmente con­templamos la sustitución de tino y otro sistema por los contables de las libre-Tías, e incluso hemos visto e! peno­so espectáculo de críticos yendo de negocio en negocio para sumar las ci-íras —nunca comprobadas— de las ventas y sustituir su propia capacidad de juicio por la opinión que el pú­blico ciego_ movido por la publici­dad o por secretas y no toTiíesables afinidades imponía merced a sus compras-

PERO ni siquiera en esto me llega a admitir la realidad. Alguna vez probamos —̂mediante una encuesta— que lo que realmente se vende en el país es "Sisí emperatriz do Hungría", lo que es perfectamente lógico en un país donde xm millón y medio de personas no han hecho el ciclo básico de primaria, según nos ha revelado el censo. Dejémonos de jugar con los intereses comerciales, opongámonos incluso a esa introduc­ción ilegítima dd empresario •—̂no tardará el momento en que tengamos que recordar las trágicas comproba­ciones de Ealzac en "Las üusioues perdidas"— y volvamos por los fueros de una valoración autónoma, estricta. de la obra de arte, iréndase o no en ferias o librerías, para lograr que sean esas obras las que se vendan y no los productos primarios semiprocares o rutinarianaente escandalosos, con los cuales —-y bajo el insidioso método del ""hest seller*"— se trata de deter­minar —¡y estropear— el gusto es­tético. 

"Ángel Kama 

APARECIÓ 
LOS FUEGOS DE SAN TEMO 

novela de José Pedro Díaz 
Otros narradores de ARCA; 

Armnía Somersr La caiie del viento rtorts. .. 
Rofina Ipuche Riva: La vieía Pancha 
Luis Campodónico: La estatua. 

Oístribuye: Agustín AntiSnez - ÍCapiicay 3215, teL 54022 
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